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Finalmente, la camioneta negra de Lefebvre había llegado. Cruzó el angosto camino que atravesaba el majestuoso jardín de la mansión Bourgeois y se detuvo justo en la entrada. No me sorprendió que Pierre Lefebvre apareciera vestido con su habitual traje Armani y gafas sin montura. No era fácil distinguir muchos detalles desde la distancia, a pesar de que la iluminación externa era radiante; perfecta para mi propósito.

Visualicé mi objetivo a través del lente de mi cámara y tomé algunas fotos; especialmente cuando salió el mayordomo de madame Bourgeois a recibir al invitado.

Después de un breve saludo, aparentemente cordial, ambos entraron a la mansión. Era obvio que desde mi posición actual no obtendría nada más, pero eso ya no importaba.

Con las fotos que acababa de tomar, tenía la evidencia suficiente para sustentar mi investigación. Después de seis largos meses de pesquisas, finalmente había logrado mi cometido. Lefebvre caería, y no sería el único.

La fría brisa nocturna primaveral se colaba por la ventana abierta de mi auto. Llevaba alrededor de dos horas sentado en el asiento del conductor, esperando por un momento que duró menos de diez minutos. No obstante, las fotos que tenía en mi cámara valían mucho más de lo que aparentaban, y su historia perduraría por un tiempo mayor que el de mi espera. Definitivamente, había valido la pena.

Mi mente divagó por un instante en el futuro cercano. Para bien o para mal, mi vida estaba a punto de cambiar. Y si el escenario se desenvolvía en mi contra, entonces recurriría al “Plan B”.

Sólo el sonido de mi celular distrajo mi atención de mis pensamientos. Si bien el número era desconocido, sabía perfectamente de quién era la llamada.

-¿Whistle?- pregunté aún sabiendo la respuesta obvia.

-¿Llegó Lefebvre?- preguntó Whistle con su usual severidad.

-Está en la casa, ya tengo las fotos. El tipo está hundido.

-Excelente… entonces será mejor que salgas de allí. Lo último que necesitamos es que Lefebvre te vea. Nos vemos mañana en la estación Kléber a las 9.- puntualizó antes de colgar.

Honestamente, detestaba que Whistle colgara el teléfono antes de que pudiera decirle algo más; me importaba un bledo su condición de informante. Aun así, debía admitir que era el mejor en lo que hacía. Una vez que el caso saliera a la luz pública, el mundo se mostraría muy interesado en saber cuál era la identidad del informante. Sin embargo, ese interés no sería saciado, puesto que Whistle no se revelaría tan fácilmente.

Era la primera vez que entraba a los terrenos de la mansión Bourgeois, tan imponente como intimidante. La fachada, con su típica arquitectura al mejor estilo parisino, me hacía recordar las mansiones de los reyes en las películas.

Y no era para menos.

Madame Bourgeois era, quizás, la mujer más rica de toda Francia. Nunca la conocí personalmente, pero jamás tuve la intención de hacerlo. Sus apariciones en público, al igual que sus comentarios sobre ciertos temas en particular, denotaban su carácter pedante. Aun así, sentía cierta lástima ante su situación actual.

Las luces de la planta inferior estaban encendidas, y sólo algunas en la planta superior también. Lefebvre se encontraba en el piso inferior de seguro, y su estadía no sería particularmente larga, por lo cual encendí mi auto y salí de la mansión enseguida.

 

No tardé mucho en tomar la calle Delabordère y emprender mi camino a casa. Las iluminadas calles de Paris estaban algo desoladas en las zonas residenciales, más todo cambió una vez que llegué a la avenida de los Campos Elíseos. A pesar de la hora, había gente por todos lados: en los restaurantes, en los pubs, en los cines…

Y en las calles.

El tráfico era terrible, y pronto comencé a impacientarme. Los turistas eran una de las pocas cosas que no me agradaban en esta vida. Estaban en todas partes, literalmente, e incluso a altas horas de la noche. Aquel insoportable tráfico se lo debía a ellos en gran parte. Muchos turistas alquilaban autos para poder desplazarse por la ciudad, lo cual no ayudaba a descongestionar las calles.

A lo largo de toda la avenida se imponían majestuosos edificios que se debatían entre lo urbano y lo neoclásico. Los árboles, alineados a lo largo de toda la avenida, sólo se iluminaban con los focos que se intercalaban entre uno y otro, y con las luces provenientes de los autos que transitaban la abarrotada calle.

Por suerte, no tenía que atravesar la avenida completa. Giré a la derecha en la avenida George V, crucé uno de los tantos puentes que atravesaba el Río Siena y finalmente llegué a la avenida Elisée Reclus.

Era una zona muy tranquila, llena edificios no muy altos, a lo largo de calles no muy anchas. En realidad, todas las edificaciones se asemejaban unas con otras, además de estar adyacentes entre sí. Cada edificio tenía una reja negra de entrada, siendo esta característica una de las pocas que distinguía el final de uno y el comienzo de otro.

Algunas ventanas tenían un pequeño balcón frente a ellas.

Avancé sin mucha prisa por la calle, contemplando los árboles que adornaban las pavimentadas aceras. Si bien me gustaba aquella parte de la ciudad, planeaba mudarme una vez que obtuviera mi parte correspondiente al trabajo que acababa de terminar.

Tenía demasiadas cosas por hacer, empezando por empacar.

Consideré en varias ocasiones dedicarme a otro empleo. Algo independiente, pero lucrativo. Probablemente comenzar mi propio negocio. Tenía que pensar en algunas ideas. De cualquier forma, estaba cansado de ser un investigador privado. Conllevaba ciertos riesgos (especialmente ahora), y aunque la paga era buena, sencillamente ya no estaba interesado en el trabajo.

Aparqué mi auto a la orilla de la acera y entré a uno de los edificios. Mi departamento estaba en el piso 3, y no había ascensor. Una de las cosas que no extrañaría de aquel lugar. Subí poco a poco las angostas escaleras curveadas del edificio, atravesando estrechos pasillos entre un piso y otro. El edificio entero estaba sumido en un silencio inquebrantable. Sólo cuando llegué al segundo piso oí el sonido de un televisor encendido proveniente de uno de los departamentos.

Finalmente, llegué al tercer piso. Me detuve un momento, jadeando ligeramente. Eran más escalones de los que parecían para ser sólo tres pisos; además me sentía muy viejo para la gracia.

Gran optimismo para un treintañero.

Mi vecino, Daniel Johnson (un americano de pocos modales), se encontraba de viaje en su país, por lo cual su apartamento estaba vacío. Por suerte.

Saqué las llaves de mi bolsillo y abrí la puerta. Adentro, todo estaba completamente oscuro. Sólo el reflejo de la luna se colaba por la ventana, iluminando ligeramente la mesa del comedor.

Llamó mi atención un extraño olor en el departamento. Era ligero, pero algo desagradable. No pude distinguir en el momento que era, así que di un paso adentro y encendí la luz.

 

Capítulo 1

 

Av. René Coty, París

16 de Abril de 2007


08:04 am

Mis ojos se abrieron intermitentemente en medio de una completa oscuridad. A duras penas logré ver el reloj posado sobre una pequeña mesa de noche junto a mi cama. Los grandes números en rojo indicaban las 8:04 de la mañana…

8:04 am… ¡Demonios!

Mis ojos se abrieron de golpe y me levanté de la cama con torpeza. Después de una buena racha de gran puntualidad, hoy llegaría tarde al trabajo. Elene iba a enfurecerse bastante. Aunque pensándolo mejor, ese era su estado de humor habitual. Aun así, no estaba de humor para sus gritos.

Me apresuré al baño y tomé la ducha fría más rápida posible. Apenas pude colocar una toalla alrededor de mi cintura antes de abalanzarme sobre el closet y tomar el primer traje que encontré: pantalón de vestir negro, camisa manga larga blanca y mi usual corbata. Me puse mis mocasines negros y, en contra de mi mejor juicio, miré el reloj.

8:25 am.

-Olvídate del regaño. Te van a despedir-pensé en voz alta.

Salí disparado de mi habitación para dirigirme a la cocina. La sala de mi departamento se mostraba bien iluminada en contraste con mi habitación: una mesa de cristal en el centro se encontraba rodeada por un juego de divanes blancos. No eran imponentes, pero resultaban bastante cómodos, razón por la cual los compré. En una esquina se hallaba el piano que mi hermano me había regalado hacía un par de navidades. Era una lástima que no tuviera tiempo para tocarlo. En las paredes blancas resaltaban un par de cuadros: uno con el panorama de la Torre Eiffel hecho a mano y el otro un dibujo abstracto (demasiado como para darle un significado) que llamó mi atención en una de mis visitas a España.

Sobre la mesa de cristal se encontraba un libro que en realidad llevaba como tres meses leyendo. Un par de ventanas de cristal mostraban una vista acogedora de la ciudad, y ambas daban a un pequeño balcón al cual realmente no acostumbraba a salir.

Me dirigí a la cocina, pensando que debía desayunar algo antes de irme, pero luego cambié de idea. Me gustaba mi trabajo lo suficiente como para perderme un desayuno.

Tomé mi bolso de cuero marrón (asegurándome que tenía en él todos los papeles que necesitaba) y salí del departamento a toda prisa.

Atravesé el pasillo y me abalancé escaleras abajo tan rápido como mis pies me lo permitieron. Por mi mente cruzaron fragmentos de lo que sería sin duda alguna mi despido. Podía visualizar el arrugado rostro de Elene esbozar una mueca parecida a lo que se conoce como una sonrisa, hablando con su voz chillona, e irradiando felicidad a través de sus ojos saltones. “Sabes que no es mi intención, hijo, tú te lo buscaste con tus impuntualidades”, sería la frase culminante. Primero, esta era mi segunda impuntualidad, y segundo, detestaba que me llamara “hijo” con su extraña voz. En realidad, Elene solía llamar “hijo” o “hija” a cualquier ser vivo con el cual tuviera algún tipo de trato. ¡Incluso con los desconocidos! Sabía que, aunque pocos lo habían manifestado, todos odiaban ser llamados así por Elene. Los nuevos lo aguantaban (y hasta lo consideraban un “buen augurio” para conservar el trabajo), pero con el tiempo terminaban tan hastiados como el resto.

No tardé en subir a mi auto y encenderlo, pero justo cuando me disponía a arrancar, mi celular sonó. Era Lucas Salvin, mi mejor amigo y compañero de trabajo. Tenía el presentimiento de que no me daría buenas noticias. ¿Acaso Elene planeaba despedirme a través de él? ¿Por teléfono?

-¿Diga?- contesté fingiendo gran tranquilidad.

-Hey, Max… ¿todo bien?

Su tono de voz lucía apagado, y su pregunta era demasiado ambigua, aunque supuse que se refería a mi no muy usual tardanza. No era buena señal.

-Sí, claro, voy camino al trabajo. Dile a Elene que estoy llegando… ¡NO!- grité de repente ante la inconsistencia de la frase.- Dile que llegaré en diez minutos.

En realidad, el trayecto desde mi casa hasta mi trabajo eran unos cinco minutos, pero entre más tiempo pudiera ganar, mejor.

-¡Ah, de acuerdo!- respondió Lucas algo más animado-De acuerdo, date prisa, o estarás fuera de nuestras filas antes de llegar.

-Sí, ya sé, ya sé, ayúdame en esta-sugerí antes de colgar.

Emprendí mi marcha de inmediato. El clima soleado hacía que la ciudad se sintiera agradable. No conseguí mucho tráfico en la vía, por suerte. Personas caminaban en las aceras con gran tranquilidad; una tranquilidad que en mi prisa actual añoraba. Más allá de todo, no había mucha gente en las calles. Probablemente por la hora.

Sólo un par de semáforos detuvieron mi marcha. Durante esos breves minutos consideré mis opciones, pero luego pensé que no era un asunto de vida o muerte.

“¿Por qué siempre tienes que pensar lo peor?”

Absorto en mis pensamientos no me percaté al acelerar de la presencia de un peatón frente a mí. Frené de inmediato. Mi cuerpo se abalanzó contra el volante mientras el sujeto levantaba su dedo medio en dirección a mí y me insultaba en un idioma que desconocí. Parecía español, pero no podría afirmarlo con certeza. Mi distraimiento provocó a los conductores a mis espaldas, quienes comenzaron a tocar las bocinas de sus autos con evidente impaciencia. Era bueno saber que no era el único que iba tarde al trabajo, aunque tal vez sería el único despedido.

Pisé el acelerador y avancé tan rápido como pude entre las angostas calles. La hilera de autos aparcados a un lado de estas reducía aun más el estrecho espacio que había para conducir. En mi opinión, la ciudad tenía un serio problema de aparcamiento (o de incremento poblacional).

Sentí una punzada en mi corazón al llegar al Boulevard Auguste Blanqui. No me consideraba la clase de persona que evadía sus problemas, pero tampoco me entusiasmaba enfrentar este en particular.

Después de recorrer un corto trayecto, el edificio de “Le Monde” surgió ante mis ojos, y sólo entonces entré en la cuenta de que no había formulado una excusa para mi retraso. “Me quedé dormido”, no sonaba como alguna clase de emergencia (además, esa había sido mi excusa la vez pasada).

“Le Monde” era un periódico muy famoso y respetado en la ciudad. Trabajaba para ellos en calidad de periodista, y honestamente, me gustaba mi trabajo; algo de lo que sólo algunos pueden jactarse. Una de las cosas que más me gustaba era la libertad de prensa que se practicaba como política. No todos los periódicos permiten a los periodistas expresar sus ideas libremente debido, por lo general, a las conveniencias políticas.

La fachada del cuadrado edificio azul denotaba esta libertad de prensa con la imagen de una paloma, y al fondo se hallaba “impresa” la simulación de una página de periódico.

En la parte superior se imponía el nombre del periódico en letras negras, al igual que en las amplias puertas de cristal en la parte inferior.

Aparqué justo en la acera de enfrente, tomé mi bolso y crucé la calle imprudentemente, para luego entrar a toda prisa al edificio. Me dirigí a zancadas hacia el ascensor, ignorando el saludo de Amèlie, la recepcionista. Ya tendría tiempo después para hablar con ella. O con cualquiera.

Logré detener las puertas del ascensor antes de que estas se cerraran y entré rápidamente. Dentro se encontraban un señor de edad mayor a quien no reconocí, y Axelle Lasserre, jefe editora de la sección de turismo de “Le Monde”.

Axelle era esbelta y muy segura de sí misma, o por lo menos así se mostraba al mundo.

Sus ojos, ligeramente hundidos, eran de un seductor color verde esmeralda, y su largo cabello era de un color castaño claro. Siempre pensé en ella más como una modelo que como editora. Debía admitir que me sentía atraído por ella, más mis esperanzas quedaron en la nada una vez nos enteramos que tenía un novio en España. Incluso llegué a conocerle una vez. La chica estaba completamente fuera de mi liga.

-¿Tarde otra vez?- preguntó burlonamente una vez el ascensor se puso en marcha.

-Es apenas la segunda vez.- me defendí con una sonrisa.

El señor de cabellos canosos no dijo nada.

-No creo que Elene te perdone esta.

-Honestamente, yo tampoco lo creo.

El ascensor se detuvo y el señor de edad mayor salió sin decir nada. Sus modales parecían estar tan desgastados como su edad.

-Tu perro murió ayer.

La miré estupefacto, pero ella no quitó su mirada de las puertas del ascensor que ya se había puesto en marcha nuevamente.

-¿Disculpa?

Ella me miró. Detestaba (y a la vez adoraba) el efecto que su mirada tenía en mí cuando se encontraba con la mía.

-Dile a Elene que tu perro murió ayer. Créeme, no te despedirá.

-Pero yo no tengo un perro.- dije estúpidamente.

-Pero ella no lo sabe, ¿o sí?- preguntó sonriente.

Apenas pude devolverle la sonrisa. Las puertas del ascensor se abrieron y ella salió después del habitual “nos vemos luego”. Una vez se cerraron, me convencí de que debía olvidarme de esa chica. Claro, no era la primera vez que pensaba en tal resolución. Me resultaba difícil, ya que no sólo trabajamos en el mismo lugar, sino que además frecuentábamos las mismas amistades de vez en cuando. Sólo de vez en cuando.

Finalmente, las puertas del ascensor se abrieron y salí con apremio, pensando si seguir o no el consejo de Axelle. Después de todo, ella conocía a Elene mucho más que yo.

Aquella planta estaba llena de cubículos, siendo cada uno la “oficina” de los que trabajábamos allí. La mitad de las personas estaban de cabeza en sus ordenadores, mientras que la otra mitad daba vueltas de un lado a otro, buscando papeles (o entregándolos) a sus respectivos compañeros. A un lado se encontraba el amplio cristal de la fachada del edificio que funcionaba como pared y a través del cual teníamos una vista panorámica de la ciudad.

Mi cubículo se encontraba al otro lado del vidrio, mientras que la oficina de Elene se hallaba al final de un angosto corredor. Mejor enfrentarla ahora que después. Atravesé con rapidez el corredor ante la vista desesperanzadora de mis compañeros, quienes ya suponían (o quizás ya sabían) mi destino. Decidí seguir el consejo de Axelle. No tenía otra excusa mejor que plantearle. Algunos me saludaron a medida que pasaba frente a sus cubículos, pero realmente no lucían muy alentados ante mi situación.

Me aproximaba con rapidez a mi destino, pero justo en el momento en que llegué a la puerta de la oficina de Elene, alguien me sujetó del hombro, deteniéndome en seco.

Casi que me trago mi propio corazón (el cual ya sentía en mi garganta) cuando al voltearme, vi a la mismísima Elene frente a mí. Elene era bajita, pero robusta. Vestía ropa tan a la moda como su cuerpo le permitía, pero nunca salía de su casa sin su ridícula bufanda negra con puntos de colores. Para completar su extraña apariencia, llevaba puestas unas gafas de montura negra que “combinaban” con la estúpida tela que colgaba de su cuello. Era realmente patético, pero ella creía que lucía bien, y para ser franco, ¿quién se atrevería a decirle lo contrario? Si llegaba a despedirme, definitivamente yo lo haría. Le diría que se quitara esa extraña criatura colorida de su grueso cuello antes de que la ahorcara.

-Para serte sincera, Laurent, tienes más agallas de las que creí.- su voz chillona se escuchó en todo el piso. Quería la atención de todos, y ya la tenía.

Hice un gran esfuerzo por disimular mi confusión por el simple hecho de que quería saber qué demonios quería decirme. Me limité a asentir, y ella continuó: -Cuando te conocí, hijo, pensé que eras este debilucho y fracasado periodista sin futuro.

Incluso consideré despedirte en más de una ocasión.- en su semblante se dibujó una “sonrisa”, a la vez que se reflejaba cierta nostalgia.- Y aquí estás hoy, con tu primer artículo decente en años y de vuelta al trabajo. Nada de lutos ni golpes de pecho. Este chico es de piedra.- finalizó al tiempo que colocaba su gruesa mano en mi hombro nuevamente.

No estaba seguro si debía dejarla allí o quitarla cuanto antes, cual araña en mi hombro, pero la segunda opción resultaba tentadora. ¿Mi primer artículo decente en años? La mujer era definitivamente una… mala persona. Aun así, no tenía idea de qué estaba hablando, y pensé que ya no se explicaría, por lo cual no disimulé más mi confusión.

-Elene, no entiendo de qué estás hablando…

-¡No tienes que fingir conmigo, Laurent!- chilló ella de tal forma que mis oídos retumbaron. Y no fui el único.- Puedes contar con tu equipo siempre. Ahora, ve a tu cubículo y tráeme más información sobre ese caso Bourgeois.- Dio una última palmada en mi espalda antes de entrar en su oficina nuevamente.

Quedé paralizado allí, frente a mis estupefactos compañeros. Muchos mostraban un semblante desalentador, y fue entonces cuando empecé a preocuparme. Aquellas habían sido las palabras más amigables que Elene me había dirigido jamás. A mí o a cualquiera. Eso no podía ser bueno.

Miré a mi alrededor. Todos habían dejado de hacer lo que estaban haciendo y ahora me contemplaban. Supe entonces que todos sabían de qué estaba hablando Elene excepto yo. Y sin embargo, ninguno se acercó a mí. Nadie dijo nada. Algunos se dirigieron a sus ordenadores nuevamente con el fin de evadir mi mirada.

Y entonces recordé las palabras de Elene: “nada de lutos ni golpes de pecho. Este chico es de piedra”. Estaba tan enfurecido por sus insultos que no me había percatado de eso.

Estuve a punto de entrar en su oficina en busca de una aclaratoria, pero entonces vi a Lucas acercarse a mí a toda prisa desde uno de los cubículos.

Lucas era alto y de contextura normal para su tamaño. Su corto cabello pelirrojo lucía algo alborotado siempre, y sus ojos azules eran algo estrechos. Su semblante, normalmente alegre, lucía hoy apagado, al igual que su voz durante la llamada.

Me tomó del hombro y me apartó de la mirada de mis compañeros (quienes de inmediato retomaron sus actividades), y de la vista de Elene, quien parecía recién notar lo que sucedía afuera.

-¿Qué demonios fue eso?- espeté entre mi confusión y mi rabia.

-Te llamé esta mañana. Dijiste que todo estaba bien.- se defendió él.

Como si aquello tuviera sentido.

-Pensé que se trataba de mi retraso… ¿De qué se trata todo esto, Lucas?

Él no parecía querer responder mi pregunta.

-Lucas, te juro que…

-Hubo una explosión…-soltó él contrariado.- Anoche, en la Avenida Elisée Reclus…-

no tenía que decir más, pero él prosiguió:- fue en el edificio donde vive tu hermano.

Pensé que estabas al tanto, por eso te llamé.- finalizó mientras se llevaba una mano a la cabeza, visiblemente afectado.

Quedé paralizado, sin saber qué decir o hacer. Pero Lucas no había terminado: -La noticia llegó temprano esta mañana, más no hay reportes de los fallecidos. No sé si Damien…

No tuvo que decir más. Emprendí la carrera hacia el ascensor ante la mirada atónita de mis compañeros, e ignorando los gritos de Lucas.

El camino de vuelta a mi auto fue mucho más rápido que el de subida. Dejé mi bolso en el asiento contiguo y emprendí la marcha hacia Elisée Reclus.

Apenas pude concentrarme en la vía. ¿Cómo era posible que todos supieran la noticia primero que yo? Damien era mi único hermano; mi única familia. Nuestros padres habían muerto cuando tenía doce años en un accidente de tránsito. Unos ebrios acabaron con sus vidas cuando volvían del cine una noche de verano. Desde entonces quedamos al cuidado de nuestro único tío, quien había muerto hacía un par de años a causa del cigarro. Sólo contaba con Damien, y él conmigo, a pesar de que él era el mayor.

Traté de enfocar mis pensamientos en la posibilidad de que estuviera bien. Después de todo, aún no estaban confirmadas las identidades de los fallecidos. Era increíble pensar que algo así pudiera ocurrir en aquella avenida, una zona segura y tan cercana a la famosa Torre Eiffel. Esto tenía que ser una pesadilla; no podía estar sucediendo realmente.

No tardé mucho en llegar al edificio donde vivía Damien. Efectivamente, la parte superior del edificio estaba destruida prácticamente en su totalidad, aunque el edificio adyacente no parecía haber sufrido el impacto. Aparqué enfrente del edificio y entré a toda prisa, recordando que Damien vivía en el último piso. Subí apresuradamente las escaleras curveadas del edificio hasta llegar al tercer piso. Lo que vi a continuación fue demasiado desalentador.

La puerta del departamento había desaparecido, y en su lugar sólo había un hueco con una tira amarilla que decía “No Pasar”. No fue necesario entrar para ver el desastre que la explosión había causado: podía ver escombros esparcidos por todo el lugar, y las ventanas eran sólo huecos sin cristales con vista a la ciudad.

Mi corazón latía con fuerza a medida que mis esperanzas se desvanecían, pero aún así reuní el coraje suficiente para entrar.

El lugar era prácticamente irreconocible. La cocina era sólo un montón de escombros y cenizas. El hedor era desagradable. La sala ahora lucía más espaciosa, pero con cada paso que daba crujían los trozos del departamento que yacían a mis pies.

-¿Quién eres tú?- soltó una voz gruesa a mis espaldas que me hizo estremecer.

Al darme vuelta, vi a un hombre, un poco mayor que yo, en la entrada del departamento. Su cabello negro mostraba algunas canas, y sus cejas, ligeramente espesas, llamaron mi atención por su extraña forma. Llevaba puesto unos jeans y una franela blanca debajo de un chaleco negro. No pude evitar notar que llevaba en su cintura un arma.

-Agente Fournier.- dijo mientras sacaba una identificación del bolsillo de su chaqueta.

Intenté leer su contenido, pero la guardó antes de que pudiera siquiera leer su nombre.

Clásico.

-Busco al sujeto que vive aquí.- dije de inmediato, temiendo que el más mínimo retraso en mi respuesta pudiera terminar en mi muerte. Algo exagerado, debía admitir.

-¿Y quién eres tú?- preguntó Fournier con recelo.

-Maxime Laurent. Mi hermano vive aquí. ¿Sabe algo de él?

El rostro de Fournier fue respuesta más que suficiente. No obstante, por alguna razón, tenía que escucharlo. No lo creería hasta que alguien lo dijera.

-Muchacho…- comenzó a decir él, como quien busca las palabras adecuadas para dar una noticia desagradable. Detestaba eso. No hay manera sutil de dar una mala noticia.

Sólo se dice y ya.

-Dígalo sin rodeos. ¿Dónde está Damien? Damien Laurent.

Él resopló.

-Sólo encontramos los restos de una sola persona. Pensamos que podría tratarse de dos al menos, pero…- hizo una pausa.- Damien Laurent es el nombre del fallecido.

Mi cabeza se movía de un lado a otro y mi rostro no le hacía honor a mi verdadera estupefacción. No podía ser real, no podía estar pasándome esto… una vez más. Sentí las lágrimas llegar a mis ojos en una fracción de segundo y sólo pude echarme al piso a llorar. Hacía años que no lloraba así. Hacía años que no lloraba en absoluto. No era mi estilo. Generalmente solía tragarme mis penas con un vaso de agua (o una botella de alcohol). Pero este era un caso diferente. Completamente. No podía dejar de llorar aunque quería. Quizás era lo que necesitaba. Comencé a golpear el piso y maldecir en medio de mi frustración sin importarme nada. ¡Al diablo con todo!

Escuché los pasos del agente Fournier acercarse a mí mientras depositaba algo junto a mí.

-Te dejo aquí mi tarjeta para que me contactes tan pronto puedas.- dijo antes de retirarse del departamento.

Permanecí en el suelo en medio de sollozos incontrolables. Sentía mi rostro hinchado, aunque eso no se comparaba con el vacío que quedó en mi pecho ante la ausencia de mi corazón. En algún punto dejé de maldecir y sólo permanecí tirado en el suelo, con los ojos inundados en lágrimas, contemplando lo que había sido, y lo que acababa de perder para siempre.
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Los árboles crujían y se balanceaban con el paso del viento. Algunas aves revoloteaban en sus copas con gran naturalidad en aquel soleado día. No estaba seguro de qué fecha era o dónde me encontraba, pero pronto entré en la cuenta de que me hallaba sumergido hasta el cuello en una piscina. El agua cristalina se mecía con serenidad a mi alrededor.

La sensación de paz y tranquilidad era relajante hasta el punto de no querer salir de allí nunca. Cerré mis ojos y me permití respirar con profundidad.

Pero al abrir mis ojos nuevamente, visualicé a Damien al otro lado de la piscina. Su vestimenta o aspecto no fue lo que llamó mi atención, sino su edad. Tendría probablemente doce años, si mal no recordaba. Me tomé unos minutos para contemplarme a mí mismo, y para mi sorpresa, noté que mis manos eran pequeñas, al igual que mi cuerpo. Traté de recordar mi edad, pero no pude. Posiblemente tendría unos siete años, más no estaba muy seguro. Dirigí mi mirada hacia mi hermano, quien aún permanecía al otro lado de la piscina con expresión sonriente. Por alguna extraña razón sentí el impulso de alcanzarlo, así que comencé a nadar hacia él. Nadé tan rápido como mis pies y brazos me lo permitieron, pero él no parecía sorprendido o inmutado ante mi esfuerzo por alcanzarle.

Eso no me detuvo.

De repente, me invadió la sensación de que debía alcanzarlo pronto; él no estaría allí por siempre. Nadé y nadé con todas mis fuerzas, pero a medida que avanzaba la piscina se hacía cada vez más honda. Por si fuera poco, no importaba cuánto nadara, no parecía que estuviera acercándome realmente a Damien. La distancia entre nosotros era la misma.

Pronto sentí el cansancio en mis piernas y brazos, hasta el punto en que detuve mi marcha, y fue entonces cuando empecé a ahogarme. Mi cuerpo entero se sumergía en la piscina, y al abrir los ojos, sólo pude ver el agua que me cubría. Pataleé con fuerza y logré elevarme nuevamente. Damien seguía viéndome desde el otro lado de la piscina, pero este ya no sonreía. Volví a sumergirme en el agua unos segundos más y al salir, noté que el viento golpeaba con fuerza la copa de los árboles. El soleado día se había transformado en un conjunto de nubes grises. Una vez más me hundí. Cada vez me costaba más y más volver a la superficie, pero cuando lo logré, grité. Grité con fuerza.

Logré mantenerme en la superficie un poco más que antes, pero me costaba mucho mantenerme a flote. Si no hacía algo pronto, me ahogaría en cuestión de segundos.

-¡AYÚDAME!- grité a un impasible Damien.

Él me miró fijamente con severidad.

-¡Nada, Max!- ordenó sin siquiera moverse de su ubicación.

Una vez más me hundí. El pánico me invadió durante los pocos segundos que estuve bajo la superficie. El agua me batía de un lado a otro, sofocando mis vagos esfuerzos por elevarme una vez más. Sentía un gran miedo por mi vida, pero a la vez por el hecho de que Damien estaba al otro lado. ¿Por qué no me ayudaba? ¿Por qué no podía llegar donde estaba?

-¡No puedo alcanzarte!- grité cuando estuve de nuevo en la superficie. Hasta entonces no me había percatado de las lágrimas que recorrían mi rostro.

-No tienes que hacerlo.- dijo antes de que volviera a hundirme.

 

Abrí mis ojos de golpe, descubriéndome en medio de una oscuridad absoluta. Parpadeé un par de veces antes de entrar en cuenta que todo había sido un sueño. Una pesadilla, para ser más específico. Miré el reloj: eran casi las dos de la mañana. Me di vuelta en la cama y traté de conciliar el sueño nuevamente. Era la tercera vez que tenía aquella pesadilla desde la muerte de Damien. Consideré que conservar sus pertenencias (las pocas que quedaron de la explosión) había sido una mala idea después de todo. No obstante, no tenía el coraje para deshacerme de ellas. Todavía me parecía increíble pensar que Damien había muerto a causa de una explosión de gas. Un descuido muy común, de acuerdo a la versión policial. Si bien la explosión no había sido mortal, sus heridas habían sido suficientes para cobrar su vida en las horas previas a su llegada al hospital. Y yo no estuve allí. Dormía plácidamente mientras mi hermano estaba en agonía.

El sueño comenzó a invadirme nuevamente, más ya no estaba seguro si quería volver a caer en él. Como si importara. La realidad era peor que el sueño en sí: al menos en este último Damien no había muerto en una explosión. No tardé mucho en dejarme llevar otra vez por un sueño profundo.

 

Apenas abrí mis ojos me dirigí al baño y tomé una ducha caliente. Contemplé en el espejo mi rostro, el cual no reflejaba cómo me sentía realmente en mi interior: mi cabello, ahora mojado, era corto y negro como el azabache. Mis ojos eran de un color café miel (según los describió una ex novia hacía varios años) y mis cejas, aunque un tanto gruesas, se caracterizaban por su rebeldía. Una barba desprolija, pero bien cuidada, completaba mi rostro, el cual conservaba su aspecto jovial. A decir verdad, aun era joven.

Salí del baño con tan sólo una toalla alrededor de mi cintura y me dirigí a la cocina. De acuerdo al reloj que colgaba en una de las paredes, eran las dos de la tarde. Tomé el teléfono y ordené una pizza con anchoas, mi favorita. El día soleado parecía ser uno más entre el montón, pero en realidad no lo era. Estábamos en pleno día electoral. Para ser exactos, en la segunda ronda. Los últimos candidatos eran Dominique Chassier y Louis Bergeron. Para ser sincero, ninguno de los dos me parecía lo suficientemente competente como para dirigir la nación. Sus planes, propuestas y políticas, aunque alentadoras, me resultaban vacías. Sumado a ello la muerte de mi hermano, evidentemente este no era un día de votación para mí. Dejaría el bienestar y futuro de mi país en manos del buen juicio de los franceses, puesto que a la final, ambos candidatos no aparentaban radicalidad de ningún tipo.

Me dirigí a mi habitación y encendí el televisor plasma que se hallaba frente a mi cama, sin siquiera molestarme en correr las cortinas. Prefería la oscuridad.

Todos los canales nacionales transmitían en vivo la jornada electoral. Aparentemente, un gran número de franceses salió a las calles a votar.

-Los candidatos ya emitieron sus votos, y los franceses ejercen su derecho a sufragar desde tempranas horas de la mañana.- comentaba el periodista que por alguna razón lucía algo nervioso frente a la cámara.

-Novato.- pensé en voz alta mientras seguía escuchándole, más por diversión que por la noticia en sí.

-Cada persona vota por el candidato de su preferencia, por…- el sujeto respiró antes de continuar:- por un futuro mejor para Francia…

Cambié el canal de inmediato. Transmitían series repetidas, pero no me importó; mientras no fueran comedias…

La pizza llegó sin retraso, pero sólo pude comerme la mitad. A decir verdad, no tenía mucha hambre. Después de beber un par de cervezas me senté frente a mi laptop y continué el artículo que escribía para “Le Monde”. Se trataba de la cada vez más enredada trama entre la mujer más rica de Francia, su hija y un fotógrafo. El caso había llamado la atención del público notablemente, y por suerte yo estaba en el centro de todo. Lograba obtener información reveladora gracias al muy avispado abogado de la hija de la millonaria, posible heredera de su fortuna. Elene se había mostrado muy satisfecha con la historia (por primera vez), por lo cual la consideró mi “artículo más decente en años”. La muy… bruja. Se sorprendió al saber que decidí tomarme el resto de la semana de luto, pues tenía que encargarme del funeral de Damien, el cual se había llevado a cabo hacía un par de días. Además, no estaba de humor para lidiar con ella, o siquiera ver su regordeta cara.

En una carpeta guardaba todas las pruebas con respecto al caso, obtenidas principalmente por el abogado, la cual guardaba con recelo en la primera gaveta de mi mesa de noche. Sólo la sacaba de allí cuando me sentaba a escribir reportajes sobre el caso, como ahora.

Mientras leía una y otra vez los documentos de la carpeta (en busca de pruebas “ocultas”), escuché mi celular sonar desde algún lugar de mi habitación. Hasta el día de hoy, no paraba de recibir llamadas de condolencia, las cuales eran absolutamente incómodas e innecesarias. Todos creían saber cómo me sentía, pero ninguno tenía la más clara idea. Detestaba el típico “lamento tu pérdida” (el cual llevaba años escuchando), cuando en realidad, eso no era cierto. Al menos no en el contexto literal.

Además, aquellas palabras sólo me hacían recordar más y más la ausencia, no sólo de mi hermano, sino de toda mi familia.

Dejé el celular sonar varias veces, tratando de concentrarme en mi trabajo para ignorar la llamada. Entre los papeles que tenía se encontraban pruebas de las cuantitativas sumas de dinero otorgadas por madame Bourgeois a un fotógrafo, Adam Becher, quien parecía ser un “protegido” de madame. Entre más veía los dígitos, más ridículos me parecían. Eran cantidades exorbitantes con las que yo jamás me atrevería siquiera a soñar. No era necesario ver los dos seguros de vida por 600 millones de euros cada uno para saber que se trataba de algo insólito.

Estuve absorto en los papeles un rato, y sólo fui distraído por el sonido del celular una vez más. No paraba de sonar. Comenzaba a sacarme de quicio. Me levanté de mi asiento y me dirigí a mi habitación para tomar el bendito aparato. Número desconocido.

-¿Diga?- contesté visiblemente malhumorado.

-¿Maxime Laurent?

-Sí…- vacilé.

-Soy un amigo de tu hermano, Damien. Me gustaría hablar contigo sobre algo en particular. Sobre su muerte…

Eso definitivamente no lo esperaba. Abrí mi boca para decir algo, pero la cerré al instante al no estar seguro de qué decir.

-Nos vemos en la estación Avron en veinte minutos. No llegues tarde.

Hubiera insultado a mi interlocutor de no ser porque el muy insolente colgó el teléfono.

¿Cómo se atrevía a hacer semejante llamada, hacer demandas, sabiendo de la muerte de Damien? Obviamente no me conocía, o de lo contrario se hubiera identificado, lo que, en mi opinión, agravaba más su acción. De acuerdo, detestaba el típico discurso de condolencias, pero al menos esperaba un poco de delicadeza a quien quisiera tocar el tema. “Quisiera hablar sobre su muerte”, pensé con irritación, imitando su voz en mi mente. El muy infeliz. Como si estuviera de humor para tal cosa.

Volví a la sala y me disponía a retomar mi trabajo cuando una sensación de curiosidad me invadió. La conocía bien. Era la misma sensación que experimentaba cada vez que me dedicaba a investigar alguna historia para “Le Monde”. Era la misma sensación que experimentaba cada día con el caso Bourgeois. La curiosidad de saber. Incluso si se trataba de algo estúpido, o sin valor alguno, debía saber qué era.

“La curiosidad mató al gato”, pensé para mis adentros, pero eso no sirvió para deshacerme de aquella sensación. No sólo era curiosidad por saber algo, sino que además se trataba de algo que me incumbía a nivel muy personal. ¿Qué podría saber este hombre con respecto a la muerte de Damien que yo no supiera? De acuerdo a la policía, una explosión de gas fue la causa de su muerte. Una de las hornillas de la estufa quedó encendida, y de allí se liberó el mortal gas. ¿Qué más había que decir? ¿Qué pieza estaba fuera de su sitio?

Mi mente le dio vueltas al asunto hasta el punto en que sentí mis neuronas quemarse una a una. En serio, comencé a sentir un ligero dolor de cabeza. Miré la hora en mi laptop: 5:16. No llegaría en veinte minutos a la estación Avron (apenas llevaba puesta una toalla), más decidí encontrarme con el sujeto. No tenía nada que perder, pero probablemente ganaría algo a cambio de mi atrevimiento. Así solía funcionar la vida en la mayoría de los casos. Si aquel sujeto tenía interés real de hablar conmigo, allí estaría.

Me apresuré al clóset y tomé unos jeans negros, un blazer oscuro, una bufanda (el frío primaveral nunca debe subestimarse), y unos zapatos deportivos. Me cepillé los dientes tan deprisa como pude y, considerando que mi apariencia era presentable (aunque mi cabello algo despeinado), tomé mi celular, las llaves del auto, y salí disparado del departamento.

Si bien aún no había oscurecido, el atardecer ya comenzaba a caer en el horizonte.

Conduje con tranquilidad, aunque llegué a pensar que quizás el sujeto ya se habría ido para el momento en que hubiera llegado a la estación. Los clásicos edificios parisinos no eran los únicos que se imponían en la vía; otros de arquitectura más moderna y contemporánea también se alzaban a lo largo de la ciudad, demostrando la evolución de nuestra urbe en todos los aspectos. Los árboles adornaban las calles, como siempre, y estas últimas, siempre impecables, no estaban abarrotadas de gente. De hecho, el tráfico era bastante ligero. Pasé frente a algunos de mis restaurantes favoritos, y justo al dejar atrás “Le Marché Franprix” recordé que debía comprar leche.

“De regreso será”, pensé a sabiendas de que lo más probable era que lo olvidara.

Finalmente llegué al Boulevard de Charonne, logrando aparcar al otro lado de la estación Avron, la cual se encontraba en una alargada plaza que se extendía a lo largo de la calle, separando un sentido del otro.

Salí del auto y crucé la calle para luego bajar las escaleras que llevaban a la estación Avron. Hacía tiempo que no tomaba el metro, así que no me sorprendió sentirme algo estúpido al no recordar bien cómo funcionaba el sistema.

La estación se asemejaba a una bóveda. Sobre un panel metálico azulado se podía apreciar en letras blancas la inscripción “Avron”. Estructuras delgadas y cilíndricas, en la parte superior, recorrían el andén proyectando luz blanca tanto hacia arriba como hacia abajo. No podían faltar las sillas individualizadas de color azul, las cuales se hallaban distribuidas en ciertos puntos del andén, además de los típicos anuncios publicitarios. Algunas personas transitaban los andenes esperando la llegada del próximo ferrocarril.

Miré a mi alrededor en busca de alguien sospechoso, o al menos que hubiera notado mi presencia, pero nadie me prestaba la más mínima atención. Dudé un instante en irme, puesto que lo más probable era que el sujeto se hubiera marchado.

¿Podría haberse tratado de una simple broma telefónica? A juzgar por el tono de voz del sujeto durante la llamada, además de las circunstancias dadas, me pareció algo improbable.

Me sentí algo estúpido, parado en el medio del andén, observando a todos lados, mientras un grupo de personas se abría paso a mi alrededor. Ellos sí estaban esperando la llegada del metro.

Decidí entonces tomar asiento y esperar. Los asientos contiguos estaban vacíos. Traté de disimular revisando mi celular, por si acaso tenía alguna llamada perdida del número desconocido, pero no era así. Eran las cinco y cuarenta y siete de la tarde.

Volteé a mi derecha, observando las vías del metro, pensando en todo y en nada.

Pero una vez me di vuelta, me sobresalté al ver dos caballeros, sentados en los asientos contiguos al mío, observándome con severidad. Casi que escupo mi corazón.

Ambos lucían mayores que yo, pero uno, evidentemente, más que el otro. El primero tenía cabellos canosos y ya se le notaban algunas arrugas en el rostro. Sus ojos eran azules, y tenía una pequeña cicatriz en la parte izquierda de su frente en forma de luna.

Portaba gafas de montura gris, y lucía un bigote del mismo color que su cabello. Era de contextura gruesa y vestía en traje formal. En sus piernas reposaba un maletín negro. Si tuviera que adivinar, diría que el sujeto era un respetado abogado o político.

El otro sujeto aparentaba menos edad que su compañero, además de vestir un poco más casual. Su cabello corto era color avellana y algo crespo, mientras que sus ojos estaban ocultos detrás de un par de lentes de sol. ¿Quién en su sano juicio usaba lentes de sol en una estación de metro a las seis de la tarde?

“Idiota”, pensé para mis adentros.

-Llegas tarde.- recriminó el idiota.

-No me llamaste con mucha anticipación que digamos.- puntualicé con aspereza.

Él soltó una risa burlona.

-Disculpa, la próxima vez llamaré a tu secretaria para hacer una cita.

-¡Basta, Whistle!- reprochó el abogado-político al idiota.- Recuerda el por qué estamos aquí. No tenemos mucho tiempo.

-¡Este imbécil es el que nos hizo perder tiempo! El no podrá con esto, Bastian.

Estuve a punto de replicarle al fanfarrón cuando Bastian extendió su mano hacia mí.

-Mucho gusto, Maxime. Soy Bastian Durand, magistrado de Burdeos.

Mis ojos se dirigieron instantáneamente hacia Bastian. Sabía que era alguien de las grandes ligas.

-Maxime Laurent.- dije mientras estrechaba su mano, aunque él ya sabía mi nombre…

-¿Cómo es que…?

-Trabajé con tu hermano, Damien… lamento tu pérdida.

No sabía que decir. El idiota permaneció en silencio contemplando el andén al otro lado de la vía. Su semblante, inexpresivo en su totalidad, reflejaba su respeto por la situación.

-No sé exactamente…

-Este es mi compañero, Whistle.- dijo Bastian al señalar al idiota.

-¿Whistle? ¿Ese es tu nombre real?

-No, no lo es, pero así deberás llamarme.- respondió Whistle con firmeza.

¿Es que acaso este tipo era imbécil o qué? Una cosa era ser pretencioso, pero por lo visto otra completamente diferente era ser… Whistle.

-¿Y cuál es mi nombre clave? ¿Song?- pregunté socarronamente.

Whistle se limitó a mirarme con dureza.

-Él no es Damien, Bastian. Sigamos esto nosotros, no vale la pena.

-Lo necesitamos tanto como a Damien, Whistle.- advirtió Bastian.- Además, trabajará para mí, no para ti…

-¡Wow!- exclamé al asimilar el verbo “trabajar” en su afirmación. -¿Trabajar para usted?

-Escucha,- comenzó a decir Whistle visiblemente impacientado.- Damien, el magistrado y yo nos encontrábamos en una investigación antes de su muerte… El caso Becher-Bourgeois.

El caso Becher-Bourgeois no era más que el reportaje que estaba escribiendo acerca de madame Bourgeois y las cuantitativas sumas de dinero que le estaba otorgando a un fotógrafo.

-Hasta ahora, tenemos un poco más de información de la que tú tienes,- continuó Whistle.- y estábamos a punto de montar un buen juicio contra Lefebvre, pero…

Hubo un corto silencio que dejaba en claro qué ocurrió después.

-¿Qué tengo que ver en todo esto?- pregunté con severidad.- Dijeron que tenían algo que decirme con respecto a Damien, y esa es la razón por la cual estoy aquí, no por un trabajo.

-Maxime,- esta vez era Bastian quien hablaba.- Whistle y yo tenemos sospechas, y muy grandes, de que lo que le sucedió a Damien no fue un simple accidente…

Ellos tenían toda mi atención, y aún así me sentía perdido en la conversación. Bastian continuó explicando:

-Nuestra investigación va mucho más allá de Becher… queremos atrapar a un pez grande, Pierre Lefebvre. Es un miembro de la campaña de Dominique Chassier.

Tenemos suficientes razones para creer que él fue quien le asesinó.

“¡WTF!”, pensé para mis adentros, aunque estaba seguro de que mi rostro delataba mi sorpresa. ¿Mi hermano, Damien, asesinado? Ahora sí que estaban hablando en serio.

-¿Tienen pruebas de que Damien fue asesinado?- pregunté incrédulo. Más les valía que no estuvieran tomándome el pelo.

-Dijimos “razones”, no “pruebas”.- corrigió Whistle, cuya petulancia había disminuido en este punto de la conversación.

-¿Y se basan sólo en “razones” para llamarme y decirme esto a menos de una semana de su muerte?

Bastian suspiró.

-Sabemos que no suena convincente, pero créeme, las fuentes son confiables.

-¿Y quién es la fuente de semejante acusación?

-Yo.- dijo Whistle en tono seco.

Lo miré fijamente, esperando que en algún punto se retractara de sus palabras y salieran las cámaras ocultas de alguna parte (el túnel, quizás), alegando que todo fue una broma de mal gusto, pero eso no sucedió, así que comencé a alterarme.

-Tú eres la fuente “confiable”, pero no tienes pruebas de lo que dices.

Whistle se levantó del asiento, en su máximo punto de frustración, y se dirigió a la orilla del andén, de donde no se movió más. Sólo contemplaba el túnel al extremo de la vía. El metro estaba por llegar. Llegué a creer que se lanzaría a las vías para ser arrollado por el metro. No sería una mala idea…

-Maxime, Whistle y yo investigaremos la verdad, pero necesitamos tu ayuda.- acotó Bastian.

-¿Cómo está usted tan seguro de las palabras de este tipo? ¿Cómo sabe que es “confiable”?- esta última palabra la pronuncié con el mismo sarcasmo que antes. No entendía cómo un magistrado creía tan ciegamente en las palabras de un imbécil como Whistle.

-Damien no murió en la explosión, ¿o sí?- inquirió Bastian sin ocultar su escepticismo.

Me tomé unos minutos para sopesar su pregunta.

-De acuerdo a la policía, no. Murió a causa de sus heridas.

“Mientras yo dormía cómodamente en casa, gracias por recordármelo”, pensé.

-¿Crees que una fuga de gas, que supuestamente comenzó a tempranas horas de la mañana, habría dejado a un malherido Damien?

Su razonamiento comenzaba a tener lógica en mi mente.

-No, Max.- se respondió a sí mismo.- Hubiera volado el piso completo, y probablemente también parte del de abajo. Pero tú lo viste, el departamento de enfrente estaba intacto.

Revisé en mi mente las imágines mentales de la escena. Calculé tiempos y comparé sucesos similares previos. Yo era un periodista, sabía cómo funcionaban esas cosas. Y

el magistrado tenía razón. Esa teoría policial no cuadraba.

-La policía no mencionó nada de un asesinato.- apunté con recelo.

-Yo fui personalmente a la estación policial. Damien estuvo fuera de su casa desde tempranas horas de la mañana. Quería testificar eso con el fin de abrir una investigación por asesinato… pero la policía se rehusó a tomar mi declaración.

¿Por qué?

-Según supe después, el alto cargo policial ordenó cerrar la investigación y dejar el caso como un accidente. El departamento de tu hermano es una escena del crimen que jamás será resuelta.

Sus palabras cayeron como piedras en mi estómago. ¿Damien asesinado? Era peor que un accidente, pero su teoría tenía mucho más sentido que la versión policial.

-¿Por qué se ordenó eso? Usted es el magistrado. ¡Tiene que hacer algo!

-¿Y con qué pruebas, jovencito? ¿Mi palabra? ¿Sabes quién está detrás de esto?

No tuve tiempo para contestar.

-Lefebvre.- dijo Whistle, quien ahora se hallaba parado frente a nosotros.- Él sabía que Damien tenía las pruebas para hundirlo, y por eso lo mandó a asesinar.

Sabía que Whistle no tenía las pruebas (según él), pero entonces, ¿cómo podía estar tan seguro y acusar con tanta certeza al tal Lefebvre? ¿Y qué clase de poder tenía este hombre sobre nuestro país? No había escuchado jamás su nombre…

-Queríamos atrapar a Lefebvre antes de las elecciones, pero por lo visto eso no sucederá.- explicó Whistle.

-¿Cuál es la diferencia?

-Primero, con la explosión desaparecieron todas las pruebas recolectadas por Damien contra Lefebvre; y segundo, él forma parte de la campaña presidencial de Chassier. Se dice que le nombrará ministro si gana las elecciones, y si eso es así, será mucho más difícil inculparlo. Su poder en el gobierno será mayor.

Definitivamente, estaba en las grandes ligas. Esto era peor de lo que imaginaba, pero aún no entendía una cosa…

-¿De qué quieren acusar al tal Lefebvre?

Bastian me miró con convicción.

-Financiación ilegal de partido político. Tenemos razones para creer que ha financiado la campaña de Chassier con dinero de madame Bourgeois, y parte de este dinero no sólo excede lo establecido en nuestras leyes en la materia, sino que además no fue declarado.

Razones. A estos sujetos sólo había que darles “razones” para que se pusieran en marcha.

-¿Dicen entonces que Chassier está involucrado en todo esto?- pregunté intrigado.

Nuestro posible presidente era un criminal (aunque no en el sentido estricto de la palabra, el tipo no estaba limpio).

-¡Por supuesto!- exclamó Whistle convincentemente.

-Eso no lo sabemos aun.- espetó Bastian, contradiciendo a su compañero.

Whistle resopló.

-Iluso…- dijo con ironía.

Bastian le ignoró.

-Max, si Chassier está en esto, y gana las elecciones, será imposible incriminarlo hasta que termine su mandato en 2012.

Me mantuve en silencio, prestando atención a cada palabra que Bastian pronunciaba.

-Necesitamos tu ayuda para poder abrir este caso legalmente. Debemos probar que Lefebvre estuvo en la mansión Bourgeois, y que además aceptó dinero de madame para financiar su campaña. Así, lograremos determinar quién asesinó a Damien.

-¿Y cómo puedo ayudar en esto?

-Tú estás trabajando en el caso Becher-Bourgeois. Debes seguir allí, y buscar toda la información posible al respecto. Trabajaremos juntos en ese caso, pero no podrás mencionar en ningún momento a Chassier o Lefebvre; al menos no por ahora, ¿entiendes?

Asentí con certeza. Estaba dispuesto a encontrar al responsable de la muerte de Damien (si es que realmente había sido asesinado), y vengar su muerte.

-Trabajarás con Whistle. Él puede encontrar información valiosa que nos ayudará en este caso.

Miré a Whistle sin una pizca de intimidación en mis ojos. Si era necesario trabajar con el idiota para vengar a Damien, entonces así sería.

-Nos encontraremos sólo cuando yo lo diga,- comenzó a decir Whistle.-y seré yo quien te llame cuando sea necesario. También seré yo quien establezca el punto de reunión, y espero que no llegues tarde. No puedo darme ese lujo.

Sus condiciones eran extrañas, y fue entonces cuando entré en la cuenta de que no sabía a qué se dedicaba Whistle. Tampoco parecía tener intención alguna de decírmelo.

-¿Aceptas o no?- preguntó firmemente.

-Acepto.

-De acuerdo.- dijo Bastian-Entonces nos reuniremos en mi despacho mañana, Maxime, a eso de las seis de la tarde. Quiero ponerte al corriente de todo con más detalle.

-Bien…

-Es hora de irnos.- informó Whistle.

Curiosamente, él ni siquiera vio su reloj antes de soltar tal afirmación.

El metro llegó finalmente a la estación, pero ni Bastian ni Whistle se subieron a él. Por el contrario, ambos se marcharon de la estación en direcciones opuestas, dejándome sentado en el andén con la única compañía de mis pensamientos.

No sabía el por qué, pero tenía el presentimiento de que ellos decían la verdad. No existían pruebas que me permitieran creer ciegamente en ellos, pero de algún modo, sabía que tenía que hacerlo. Sabía que ellos tenían la razón.

Por otro lado, todo era muy extraño; un tanto complicado. Damien jamás me habló acerca de su investigación, y mucho menos de Bastian o Whistle. Él sabía que yo estaba en lo mismo y jamás me pidió información ni nada por el estilo. En realidad, nunca me agradó la idea de que se dedicara a la investigación privada, pero tampoco pensé que ese trabajo terminara acabando con su vida de la manera en que sucedió.

De todas formas, debía averiguar por mí mismo la verdad. Saldría un poco más temprano del trabajo y me dirigiría a la estación policial a hablar con Fournier. Él tenía que darme serias explicaciones con respecto a la muerte de Damien.
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Continúa la Lucha entre Léonore Bourgeois y su hija Lorène Bourgeois-Molyneux
Después de años de disputa, aún continúa la lucha por la herencia de
Léonore Bourgeois por parte de su hija, Lorène. Desde la muerte del
multimillonario, Albert Bourgeois, la fortuna de madame ha pendido de
un hilo, siendo que su hija ha solicitado su inhabilitación, de acuerdo a
fuentes cercanas a la susodicha. Y es que desde que Lorène demandó al
fotógrafo Adam Becher por abuso de debilidad, tanto madre como hija se
han visto envueltas en una disputa que no parece tener fin. 

Todo comenzó con la muerte de Albert Bourgeois, dueño de la famosa
firma “Geois”, hace unos años por causas naturales. Toda su fortuna
quedó en manos de Léonore Bourgeois, y se sabe que a partir de este
hecho, Adam Becher frecuentaba la mansión Bourgeois más de la cuenta,
lo cual no fue del agrado de Lorène Bourgeois-Molyneux. Finalmente, la
hija de la heredera sorprendió a los medios al demandar al fotógrafo por
abuso de debilidad, considerando los jugosos regalos que recibía Becher
por parte de madame (desde millonarias obras de arte hasta dos
suculentos seguros de vida). 

Esto provocó la furia de Bourgeois, quien comenzó a tener disputas con
su hija debido a sus acciones. La tensión creció hace un par de días,
cuando Lorène decidió solicitar a un juez a inhabilitar a madame,
alegando que esta no se encontraba en capacidad de gestionar su
inmensa fortuna (se dice que sufre de un Alzheimer irreversible). Desde
entonces, la anciana heredera ha demostrado su descontento, alegando
que dejar su fortuna en manos de Lorène sería el equivalente a “un
golpe en la entrepierna” y “la muerte en vida”, e incluso ha amenazado
con marcharse del país si la sentencia se aplica. Hasta ahora se sabe que
Léonore se ha rehusado a someterse a exámenes médicos para
determinar su condición física, lo cual podría ralentizar el proceso
solicitado por su hija…

 

-¡Hey, Max!

La voz de Lucas me desconcentró de mis labores. La poca privacidad que tenía en mi cubículo representaba a veces una gran molestia.

-¿Tienes el artículo de la edición internacional de mañana?- preguntó Lucas tan relajado como siempre.-Elene no deja de pisarme los talones con eso.- dijo con un dejo de irritación.

-Claro, apenas lo termine se lo enviaré a su correo.- respondí, eludiendo tener que decir que apenas estaba comenzando a escribir el artículo.

-De acuerdo… por cierto, algunos compañeros iremos a tomar unas cervezas esta noche, ¿quieres ir?

-Ehmm… no creo, tengo cosas que hacer, Lucas. Tal vez otro día.

Él levantó la cabeza ligeramente y abrió la boca para replicar algo, pero pareció haber cambiado de opinión, pues la cerró de inmediato.

-Si cambias de opinión, avísame-dijo antes de retirarse al siguiente cubículo.

Sabía que Lucas estaba preocupado por mi situación desde la muerte de Damien, pero honestamente, sentía que lo estaba manejando bien. Si, era cierto que ya no salía tanto como antes, pero a veces lo hacía. Pero eso no fue suficiente para distraer la inquietud de Lucas. Éramos mejores amigos desde hacía mucho tiempo; sabía que las cosas no estaban del todo bien, sólo que no sabía exactamente qué era lo que no estaba bien.

Y es que mi carencia de vida social no se debía tanto al luto por mi hermano como a su venganza. Como era evidente, la policía no respondió a mis preguntas acerca de la muerte de Damien de forma satisfactoria. De hecho, no estaban siquiera dispuestos a considerar la muerte de Damien como un asesinato. Fournier no sólo no quiso darme detalles del asunto, sino que además despareció del radar de repente. Nunca pude contactarlo nuevamente para que me diera una explicación razonable.

Lo que me llevó a creer en la segunda teoría con respecto a la muerte de mi hermano; la teoría impuesta por Bastian y Whistle (quien aún seguía siendo un idiota). Pero lo más frustrante del caso era que, después de más de un año desde el asesinato de Damien, aún no teníamos pruebas contundentes (o de ningún tipo) de que nuestra hipótesis era cierta. Ni siquiera el magistrado había logrado inculpar a Becher por abuso de debilidad contra madame Bourgeois, y ese era el paso vital para poder abrir una investigación contra Lefebvre (actual Ministro de Hacienda), principal sospechoso en el asesinato de Damien. Necesitábamos primero demostrar que la heredera era susceptible de abuso de debilidad para poder comenzar formalmente las pesquisas contra todo aquel que frecuentara la mansión, como era el caso de Lefebvre. No obstante, tampoco teníamos pruebas contundentes de que Lefebvre frecuentaba la mansión Bourgeois, pues estas desaparecieron en la explosión que acabó con la vida de Damien. En realidad, sólo contábamos con la palabra de Whistle, quien afirmaba que Lefebvre había recibido dinero ilegalmente de la heredera. Hasta el día de hoy, no tenía ni idea de dónde él sacaba dicha información. Lo cierto era que nunca se equivocaba.

Durante el último año, me había dedicado fielmente a atrapar a Lefebvre en el acto, visitando la mansión Bourgeois, pero hasta ahora no había logrado mi cometido. Y es que desde la muerte de Damien, Lefebvre no volvió más a la mansión. Bastian decía que en realidad Lefebvre había dejado de visitar a madame desde que Chassier ganó las elecciones.

Pero Whistle afirmaba que las visitas de Lefebvre aun continuaban, sólo que estas eran más discretas que antes, lo cual dificultaba atraparlo en el acto. Tanto Bastian como yo teníamos un trabajo real, con un horario real al cual debíamos acoplarnos, mientras que Whistle parecía no tener horario ni fecha en el calendario. Nos habíamos reunido en varias oportunidades, en las cuales él me suministraba información para Bastian o para mis artículos periodísticos, los cuales se veían poco limitados en cuanto a qué podía y qué no podía decir: sólo tenía prohibido mencionar a Lefebvre y a Chassier, por ahora.

Lo que llamaba mi atención sobremanera, y hasta la fecha Whistle (y Bastian) se había negado a explicar, era la razón por la cual era tan quisquilloso a la hora de reunirnos (sólo cuando él dijera, donde él dijera), o cuando me llamaba (sólo utilizaba teléfonos desechables). Incluso sus correos electrónicos provenían de un servicio reconocido (sólo por un selecto número de personas) por su extrema seguridad, y no tanto por su popularidad.

Al principio creí que se trataba del peligro de ser descubiertos por Lefebvre, pues podríamos terminar los tres igual que Damien. Pero luego entré en cuenta de que ni siquiera Bastian se comportaba de manera tan extraña. “Whistle” era en realidad un apodo, pero el nombre real de él era desconocido para mí, y quizás también para Bastian. Sólo quizás…

Sin embargo, no todo era sombras y oscuridad. Hacía un par de días, Lorène Bourgeois-Molyneux había solicitado ante un tribunal la inhabilitación de su madre por causas de salud. La noticia estaba ligeramente cubierta por algunos medios, pero ninguno sabía que madame sufría de un Alzheimer irreversible. Aquella primicia la obtuve de Whistle, y aunque dudé si plasmarla en mi artículo (no existían pruebas, sólo “razones para creer”), a la final opté por hacerlo. Después de todo, Whistle no había fallado hasta el momento. Sin embargo, aquel pedazo de información sólo alimentaba mi curiosidad con respecto a las fuentes de Whistle, ya que si madame se rehusaba a realizarse las pruebas médicas (otro dato de Whistle), ¿cómo podría él saber que ella sufría tal enfermedad?

Mi mente se sumergió en aquel torrente de acontecimientos y preguntas de tal manera que me abstraje por completo de mi entorno. Inclusive había perdido el hilo del artículo que estaba escribiendo. Sólo el sonido de mi celular me trajo de golpe a la realidad.

Mi corazón dio un brinco al ver el nombre reflejado en la pantalla: Jacques Fournier.

-¿Diga?- contesté de inmediato, pero fingiendo gran naturalidad.

-Laurent, soy Fournier. Tenemos que hablar.

Tenía muchas interrogantes en mente, pero temí que Jacques cambiara de opinión si lo bombardeaba por teléfono con ellas.

-¿Dónde?

-La Palette, a las seis.

-Allí estaré.- aseveré antes de que él colgara.

Dejé el celular sobre el escritorio lentamente, sin saber exactamente qué pensar o hacer en el momento. Lo único que me relacionaba con Fournier era la muerte de Damien, siendo él quien estaba a cargo del caso. Su llamada no sólo despertaba serias inquietudes en mí, sino que además me resultaba esperanzadora. Él sabía algo sobre la muerte de Damien que nadie más sabía, y yo quería saber qué era. Necesitaba saberlo.

Por otro lado, la pregunta era, ¿realmente quería saberlo? El asesinato de Damien sólo podía resultar en su posterior venganza. No dejaría que su muerte quedara impune, y si el sistema no proveía justicia, entonces yo la tomaría por mi propia mano.

Sin embargo, su extraña llamada también suscitó en mi mente la idea de qué quizás Fournier no estuviera dispuesto a darme detalles de lo sucedido, y que en su lugar sólo quisiera hablar conmigo respecto a otro tema. Las probabilidades eran pocas, considerando que no teníamos otro tema en común, más la idea no podía ser descartada.

En ese caso, sin importar de qué quisiera hablar él, le sacaría la verdad, así fuera a golpes. Estaba convencido de que Damien había sido asesinado, y Fournier tenía el deber de darme respuestas al respecto.

Sólo me intrigaba la forma en que se había comunicado conmigo, y el tiempo transcurrido desde nuestra última conversación. Su tono de voz se asemejaba mucho al que usaba Whistle cuando se comunicaba conmigo por teléfono: apurado, pero bajo compostura. Claro que, a diferencia de Whistle, Fournier llevaba más de un año sin entablar ningún tipo de comunicación conmigo, y su repentina llamada solo podía levantar sospechas y gran expectativa de mi parte.

 

Trabajé sin descanso toda la tarde. El artículo de la edición internacional del periódico me llevó más tiempo del planeado, principalmente por el hecho de que me costaba concentrarme en él. Mi mente se encontraba en la llamada de Fournier, y en mis teorías con respecto a la muerte de Damien. Además, me distraje un rato con el artículo que Lucas estaba escribiendo: “Cacería con los evasores fiscales” , fue el título que escogió. Se trataba del nuevo anuncio del Ministro de Hacienda (Lefebvre), acerca de su nuevo plan de “cacería” contra todas aquellas personas que evadieran de una u otra forma al fisco. El plan había sido alabado por gran parte de la población en las redes sociales hasta el momento, lo cual no sólo le daba popularidad al Ministro, sino también a la gestión realizada por Chassier.

Por mi parte, aquello me parecían puras palabrerías. Lefebvre, un hombre corrupto, no podía estar hablando realmente en serio al proponer semejante plan, más no podía evitar preguntarme qué había realmente detrás de toda aquella propaganda fiscal. Tenía que ser algo mucho más importante que el simple deseo de incrementar la popularidad de Chassier.

Exactamente a las 5:16 terminé el artículo sobre el caso Becher-Bourgeois. Se lo envié por correo a Elene, quien seguramente querría discutir mis “patéticos errores de redacción”, lo que significaba realmente una excusa para intentar humillarme. No obstante, mi hora de salida ya había pasado, y tenía asuntos más importantes que atender, así que guardé mis pertenencias en mi bolso y me fui del edificio.

En el cielo se avistaban franjas coloridas que representaban la llegada del atardecer.

Una vez que me subí a mi auto emprendí la marcha de inmediato antes de que Elene me llamara de vuelta.

Tenía tanta hambre que apenas y presté atención a las señalizaciones de tránsito que me encontré en mi camino. No había comido nada desde tempranas horas de la mañana, y mi estómago empezaba a sentir las consecuencias.

Finalmente llegué a “La Palette”, un café-restaurante con terraza ubicado en la esquina de Rue de Seine. Era un lugar tranquilo, según había escuchado, pues jamás había visitado el lugar. Afuera se hallaban algunas mesas y sillas donde algunos comensales disfrutaban de una comida o unos tragos, mientras los mesoneros traían y se llevaban platos y copas. El aroma era delicioso, e impregnaba las afueras del restaurante.

Entré de inmediato, y me senté en una de las mesas que se hallaban frente al bar. Varias personas disfrutaban lo que parecían comidas algo costosas. El lugar era una especie de bistró que se debatía entre lo turístico y lo jet-set. Las mesas de madera estaban en perfectas condiciones, y las paredes estaban adornadas con pinturas de época. No obstante, no pude evitar notar que existía otra sala, con muchas más mesas, y con un aspecto un tanto más elegante. Sentí el impulso de echarle un vistazo al salón, pero tenía tanta hambre que preferí dejarlo para después.

Los mesoneros (hombres y mujeres) caminaban de un lugar a otro atendiendo a los comensales, no sólo adentro, sino también afuera. Era sorprendente verlos maniobrar con una bandeja llena de platos, vasos y copas, sin que estos se movieran siquiera de su posición. En el bar se podían ver torres de vasos de vidrio apilados elegantemente, y me pregunté si alguna vez alguien los habría tropezado.

Escuchaba el sonido de vasos chocando unos con otros de manera delicada, al igual que el conjunto de voces que resonaban en la sala. Era un lugar agradable, y sabía que volvería pronto con más tranquilidad.

Miré mi reloj. Eran casi las seis. Fournier llegaría en cualquier momento.

-Buenas tardes y bienvenido a “La Palette”.

Alcé la vista y contemplé al mesonero que se hallaba frente a mí, haciéndome entrega de la carta. Era delgado y usaba anteojos de montura negra.

-Gracias.- dije mientras tomaba la carta.

-¿Quisiera escuchar las sugerencias del día?- preguntó afablemente.

-Claro, claro.

Seguí la lectura a medida que el mesonero hablaba: ensalada Pallete, Rillette de salmón ligeramente ahumado, Caviar Alvertis “Petrossian” (90 euros que no planeaba gastar), Huevos orgánicos en todas sus formas, Corvina con aceite de oliva y arroz basmati, Plato de quesos “La Ferme d’Alexandre” y Bandeja de pasteles. Al final se acotaba que los platos del día se renovaban a diario.

“¡Qué eficiencia!”, pensé para mis adentros.

-Quisiera la Corvina con aceite de oliva y el arroz basmati; y una cerveza, por favor.-

pedí mientras sentía que se me hacía agua la boca. El aroma a comida hacía crujir mis tripas. Por suerte, el mesonero no pareció darse cuenta.

Era interesante que aquel joven estuviera tomando mi orden sin ningún tipo de libreta o bolígrafo en su mano.

-¿Quisiera el arroz blanco o moreno?

“Como sea, tengo hambre”.

-Blanco, te lo agradecería.

-Enseguida.- dijo el mesonero sonriente antes de retirarse con la carta.

Me percaté de que el resto de los mesoneros sí usaba una libreta para apuntar las órdenes, pero el joven de lentes no. Curioso en verdad…

Revisé mi celular. Ya eran las seis de la tarde, y no tenía ningún mensaje o llamada de Fournier, pero entonces, al alzar mi vista nuevamente, lo vi acercándose a la entrada del restaurante. Vestía pantalones casuales y una chaqueta negra. Incluso llevaba puesta una gorra y lentes oscuros, lo cual me pareció algo extraño.

Se aproximó a zancadas, con la vista puesta en el suelo, girando la cabeza de un lado a otro de vez en cuando, como quien siente que lo están observando. Obviamente, yo lo estaba observando, pero no era exactamente de mí de quien parecía estar escondiéndose.

Apenas entró logró localizarme y se sentó en el asiento de enfrente mientras se quitaba las gafas de sol, pero no la gorra.

-No tengo mucho tiempo, Laurent, así que iré directo al grano.- dijo con su habitual voz gruesa.

Lo miré perplejo, pero en silencio, no tenía intención alguna de interrumpirle.

Abrió la boca, pero justo antes de que pudiera pronunciar palabra alguna, fue interrumpido por el joven mesonero.

-¿Puedo ofrecerle algo?- preguntó a un sobresaltado Fournier.

-No, gracias, estoy bien.

-De acuerdo. Su comida está por llegar.- esta vez, se dirigió a mí.

-Gracias.- alcancé a decir antes de que el joven se retirara.

Fournier lucía extrañamente nervioso. Lo que sea que haya venido a decirme, no puede ser algo bueno.

-Vine hasta aquí a hablarte del caso de tu hermano, Damien.- dijo Fournier retomando la conversación.

-Soy todo oídos…

-La muerte de Damien no fue un accidente; fue un asesinato.

El silencio entre nosotros sólo agregó suspenso a la situación. No estaba seguro si debía lucir sorprendido y llevarle la corriente, o permanecer inmóvil e inexpresivo.

No me consideraba un buen mentiroso, así que me incliné por la segunda opción. A Fournier no parecía hacerle ninguna diferencia mi reacción.

-¿En qué te basas para decir eso?- pregunté, esperando que tuviera una excusa mejor que la de Bastian y Whistle.

Él se aclaró la garganta. Volteó a ambos lados, verificando que nadie estuviera observando o prestando atención alguna a nuestra conversación.

“¡Qué paranoico!”, pensé en mi mente.

-Cuando llegué al departamento de Damien, el chico ya había sido llevado al hospital.-

comenzó a explicar.- Una vez que los bomberos apagaron el incendio, entré al departamento. Los bomberos identificaron inmediatamente la causa de la explosión: una fuga de gas proveniente de la estufa.

En mi mente se dibujaron imágenes mentales de la historia que Fournier narraba. Presté la mayor atención posible, sin interrumpirle en ningún momento.

-Quería hablar con Damien acerca de esta fuga, pero entonces me informaron de su muerte. Pensé que el chico había sido descuidado, pero me extrañó realmente que sobreviviera la explosión. En casos así, eso no suele pasar. De acuerdo a lo investigado, la explosión se dio en el preciso momento en el que Damien encendió la luz del apartamento al entrar.

Visualizar los últimos momentos de vida de Damien no era fácil. No era la primera vez que imaginaba cómo se habían dado estos hechos, pero esta vez las escenas eran reales; esto era lo que había sucedido exactamente.

-El día que nos encontramos, yo estaba realizando el reporte para cerrar el caso. Volví al departamento cuando encontré una inconsistencia en lo que escribía: “Damien Laurent murió en un desafortunado accidente, en el cual el susodicho dejó una hornilla encendida antes de salir de la casa, provocando así el escape de gas que terminó en una explosión casi mortal para el difunto”.- citó él sus propias palabras.

-¿El alcance de la explosión?- tanteé.

-No sólo el alcance de la explosión, Max, sino la hornilla. La hornilla.- repitió Fournier en medio de su exaltación.

¿La hornilla?

Como si mi confusión fuera alguna indicación, él se explicó: -¿Cómo una hornilla, que estuvo soltando gas toda un día, provocó una explosión que ni siquiera llegó al departamento de enfrente?

La teoría de Bastian y Whistle, citada ahora por Fournier. No había dudas.

-¿Cómo es posible que esa explosión fuera “casi mortal”?- continuó él en sus revelaciones.- ¡Damien debió morir allí, en el acto! ¡Sus restos debían de estar calcinados; irreconocibles!

Hubo un silencio entre nosotros que sólo era interrumpido por el bullicio a nuestro alrededor, y sin embargo, conservaba su solemnidad.

El joven mesonero llegó con mi almuerzo-cena y mi cerveza. Olía delicioso, pero de repente ya no sentía tanta hambre como antes.

-¿Dices que alguien entró al departamento y dejó escapar el gas antes de que Damien llegara a la casa?- sugerí apenas el mesonero nos dejó solos.

-Hablé con los bomberos, Max. Ellos coincidían en que la situación era extraña, al menos de la manera en que estaba planteada en un principio. Estuvieron de acuerdo en que, para la magnitud de la explosión, el gas debió de comenzar su escape no más de veinte minutos antes de la llegada de Damien al departamento. Alguien tuvo que haber entrado al departamento en ese lapso de tiempo y liberar el gas, en ese lapso de tiempo, para que la explosión se diera en las circunstancias dadas.

-Y si tú sabías esto, ¿por qué no hiciste nada?- le recriminé irritado.

-¿Crees que no lo intenté?- cuestionó él incrédulo ante mi acusación.- Logré que el departamento de bomberos emitiera una carta explicando la teoría del asesinato; la verdad. En base a esa carta, cambié mi reporte, y así me dirigí a mi superior. Le propuse que abriéramos un caso por asesinato. Estuve a punto de llamarte para contarte mi descubrimiento.

-¿Y qué pasó?

-¿Qué crees que pasó? Al día siguiente me destituyeron del caso. Mi jefe solicitó que le entregara un reporte “con credibilidad” y me advirtió las consecuencias de mi desobediencia. El caso se cerró de inmediato.

Quedé boquiabierto, y mi semblante, aunque no podía verlo en un espejo, reflejaba algo más que desconcierto. Pero Fournier no había terminado.

-Unos días después se apareció el magistrado de Burdeos. El sujeto quería averiguar el asesinato de Damien Laurent. ¿Cómo sabia este tipo del asesinato? Eso no importó, porque aún cuando el tipo decía tener pruebas de que Damien estuvo fuera de su departamento todo el día (prueba que respaldaría mi reporte), mi jefe lo mandó a volar.

Así no más.

Decidí no contarle a Fournier de mi implicación con Bastian, ya que este había dejado en claro que debíamos mantenernos bajo perfil. Además, no vi ningún sentido conveniente de hacerlo.

-¿Pero lograste hablar con el tipo? Digo, el magistrado…

-¡Claro que sí!- afirmó Fournier, como si suponer lo contrario fuera una ofensa en su contra.- Le conté de mi reporte, y le hablé de la teoría del departamento de bomberos.

Era evidente que había sido un asesinato.

-¿Y qué te dijo?- pregunté con sincera curiosidad.

-Dijo que se encargaría por sus medios de averiguar la verdad. Fue lo último que supe del caso… hasta hace unas semanas.

¿Es que acaso este drama policial no tenía final? Sentía que mi olfato se hacía cada vez más inmune al aroma de la comida. Sólo quería saber el desenlace; el descubrimiento final. Hasta ahora, era poco (pero a la vez relevante) lo que Fournier tenía por decir.

-Hace un par de semanas contacté con un amigo. Él trabaja en los Servicios de Inteligencia.

¡Wow! Ahora sí estábamos hablando en serio…

-Me contaba acerca de la corrupción que se está viendo recientemente en los departamentos policiales de Francia, y decidí contarle del caso de Damien.

Obviamente, se trataba de un caso de corrupción, pero no sabíamos quién era el líder.

Así que el tipo este me debía un par de favores, por lo cual le pedí que me hiciera la segunda en este caso…

-¿Qué encontraste, Fournier?- pregunté directamente. Me sentía algo mareado.

Él volvió a resoplar.

-La orden de cerrar el caso fue emitida por un alto cargo del Servicio de Inteligencia.

Ahora, su nombre me es desconocido, pero mi amigo me recomendó mantenerme alejado de esto. Las órdenes vienen de mucho más arriba, Max. Es gente de poder, y vaya que lo tienen.

Lefebvre…

-No creo que sepamos nunca quién asesinó a Damien, pero te puedo decir algo. El tipo que provocó la explosión (o su jefe) no tenían intención alguna de asesinar a Damien.

“Claro, querían tanto a Damien que decidieron explotar su departamento”.

-¿Qué quieres decir con eso?- pregunté incrédulo.

-¡Piensa, Max!- exclamó él exasperado.- Si querían realmente asesinar a Damien, ¿por qué liberar el gas veinte minutos antes? ¿Por qué no hacerlo una hora antes y matarlo de una vez? ¿Por qué correr tanto riesgo por una explosión que obviamente no acabaría con la vida del objetivo?

Me quedé pensando en lo que Fournier decía. Una vez más, tenía razón.

-¿Sabes si tu hermano estaba involucrado con algún tipo de mafia, o algo así?

-¿Mafia? ¡No, por supuesto que no!

-Sólo digo que, si la intención no era asesinarlo, definitivamente buscaban intimidarlo…

Las pruebas contra Lefebvre. Todas desaparecieron en la explosión. Probablemente, eso era lo que realmente querían. O sólo intimidarlo para alejarlo del caso. De cualquier forma, si eso era cierto, tendría que tratarse de alguien que supiera de esa investigación. Alguien tenía que estar siguiéndolo, y saber exactamente a qué hora llegaría a casa.

De cualquier forma, eran demasiadas suposiciones con tan pocas pruebas. Pero más allá de eso, sólo me quedaba una interrogante por resolver: -¿Y de quién te escondes?

Fournier clavó en mí sus ojos estrechos como quien habla de una situación de vida o muerte.

-Desde hace varios meses, alguien me ha estado siguiendo.

Me mantuve inexpresivo ante su afirmación. Esto ya rayaba en la paranoia extrema.

-¿Acaso les has visto? ¿Les has demandado?

-No los he visto, pero siento que me siguen.

-¿Dices que desde hace unos meses?

-Sí, cuando retomé el caso de Damien por mis propios medios…

Su acusación podría no ser tan paranoica, después de todo. Tenía sentido, considerando las circunstancias, y lo que hasta ahora me había revelado.

-En fin, es hora de irme. No me gusta permanecer en un sitio por mucho tiempo si no es mi casa o mi trabajo. Espero que lo entiendas.

-Por supuesto. Gracias por la información. Es realmente de gran utilidad.

Él me miró como quien contempla a un hijo.

-Era lo correcto. Además tienes el derecho de saber la verdad.

Asentí con mi cabeza al tiempo que Fournier se colocaba una vez más sus lentes oscuros y salía del restaurante.

Quedé solo en aquella mesa, rodeado de un gran número de personas, quienes habían llegado en el tiempo en que mantuve mi conversación con Fournier. No sólo locales, sino también los turistas disfrutaban el ambiente del lugar.

Mi mente se sumergió en un torrente de ideas y posibilidades mientras degustaba el platillo (ya frío) que estaba frente a mí. Teníamos razón: la muerte de Damien era un asesinato, aunque todavía quedaba por descubrir si ese era realmente el objetivo principal del ataque perpetrado.

Ni siquiera había comido la mitad de la comida cuando mi celular comenzó a sonar.

Número desconocido.

¿Diga?

-Bagnolet, en veinte minutos.

Era la inconfundible voz de Whistle, quien colgó el teléfono de inmediato.

“Excelente”, pensé mientras solicitaba la cuenta. Al menos había logrado comer algo.

Salí del restaurante y me subí al auto, emprendiendo la marcha de seis kilómetros que me llevaría a la estación Alexandre Dumas. “Bagnolet” era el antiguo nombre de esta estación, que luego pasó a tomar su nombre actual gracias a un autor francés, y a la calle, Alexandre Dumas. Whistle era todo un maníaco.

Habiendo recorrido distintas ciudades del mundo, no había encontrado ciudad más hermosa que Paris, especialmente de noche. Lo único que realmente me molestaba eran las angostas calles que en temporadas aglomeraban un terrible tráfico. Los turistas y los locales congestionaban Paris de una manera inconcebible, pero sólo en algunos sectores, y sólo a determinadas horas.

Por otra parte, quizás eso era exactamente lo que necesitaba para relajarme y desacelerar un poco mi vida. Los momentos de tráfico eran los únicos en los que permanecía sentado, tranquilo, escuchando mi música favorita.

Eran las siete y cuarto de la noche, y aún así algunas tiendas permanecían abiertas. A través de las ventanas abiertas de mi auto sentía la fría brisa nocturna y pude prestar atención a cada uno de los sonidos que se manifestaban afuera: los pasos de la gente y sus conversaciones, el sonido de los autos en marcha, e incluso una que otra bocina de vez en cuando.

Las luces de la ciudad iluminaban edificios y calles, dándoles un aspecto atractivo y encantador al mismo tiempo. Definitivamente, no había ciudad como Paris.

Al llegar a Alexandre Dumas, noté que la afluencia de gente había disminuido notablemente. Me adentré tan deprisa como pude a la estación (iba cinco minutos tarde) y tomé asiento en uno de las sillas del andén, el cual estaba prácticamente vacío. El metro no había llegado.

La similitud con la estación Avron no era ninguna sorpresa. Casi todas las estaciones parisinas tenían la misma estructura arquitectónica. ¡Qué creativos!

-Llegas tarde, Max.

Me sobresalté al escuchar la voz de Whistle, quien apareció de la nada y ahora estaba sentado junto a mí. Llevaba unos jeans claros y una franela blanca. Como siempre, traía puestas sus gafas oscuras, pero esta vez agregó un nuevo accesorio a su vestimenta: una gorra azul marino con una letra “B” estampada en rojo. El logo me parecía familiar, más no lo pude identificar al momento.

-No me llamaste con mucha…

-Anticipación, sí, olvidé llamar a tu secretaria.- me interrumpió Whistle con tono hostil.

“Paciencia, Señor, paciencia”.

-Tengo algo que contarte, Whistle.- comencé a decir dejando de lado mis rencores con el tipo. Después de todo, estábamos en el mismo bando.

En su semblante se reflejó una mezcla de extrañeza y curiosidad poco disimulada.

Generalmente, era Whistle quien tenía la información, por lo cual me pareció comprensible su recelo.

-¿De qué se trata?

-Estuve reunido hace poco con Jacques Fournier. Era el jefe policial encargado del caso de Damien.

-¿Tú lo buscaste o él a ti?- preguntó con aprensión.

-Él me buscó.- respondí, preguntándome cuál era la diferencia.

-Te pregunto porque quiero que recuerdes la importancia de mantenerte bajo perfil con ese caso. Debemos ser pacientes si queremos obtener la verdad.

Su capacidad de leer mentes era admirable. Supongo que entonces ya estaba consciente de lo mal que me caía. De cualquier forma, era la primera vez que estábamos de acuerdo en algo.

-Sí, lo sé. Fue él quien me llamó.

-¿Y qué quería?

-Me contó algunos detalles sobre el caso.- comencé a explicarme, pensando que era la primera vez que Whistle y yo entablábamos una conversación sin insultos ni indirectas; una conversación normal.- Fue destituido del caso en cuanto llevó a su jefe un reporte avalado por el departamento de bomberos solicitando la investigación de asesinato.

Tuvo que mantenerse al margen, pero un amigo suyo de Inteligencia le dijo que fue un alto cargo de ellos quien emitió la orden de cerrar el caso.

-Eso significa que Lefebvre tenía contactos en Inteligencia antes de llegar al gobierno.

Eso explica mucho.- dijo Whistle pensativo.

-¿Explicar qué?- pregunté con curiosidad.

El me miró.

-Ya sabía que Lefebvre tenía contactos en Inteligencia antes de entrar al gobierno, pero no sabía el alcance de su poder allí. La muerte de Damien fue muy elaborada. Incluso hasta el día de hoy me ha resultado difícil obtener información al respecto, y ahora sé por qué. Lefebvre estaba bien informado.

-Fournier también sugirió la posibilidad de que se buscara intimidar a Damien y no asesinarlo, debido al alcance de la explosión. Asegura que, de haber querido asesinarlo…

-Hubieran creado una explosión de mayor alcance; una explosión mortal.- interrumpió él culminando mi idea.-Esa teoría, más que posible, parece certera.

Asentí.

Whistle contempló las vías del metro con expresión pensativa. Y no era para menos.

-Investigaré a la gente de Inteligencia, al menos a los que pueda, más no creo encontrar nada relevante. Esa gente sabe cómo cuidarse las espaldas.

Cada día me sentía más intrigado por las fuentes de Whistle. Era esa clase de fuentes a las que los periodistas no teníamos acceso. Él tenía información que ningún otro periodista o periódico local tenía. Suerte la mía.

-De acuerdo. ¿Y qué encontraste?- inquirí recordando que era él quien me había citado.

-Es una información que quiero que filtres a la prensa como una sospecha de tus fuentes, pero te aseguro que esto se dará.

El interés se reflejó en mis ojos.

-En tres días se dará una condecoración especial a Paul-Loup Babineaux; la Legión de Honor.

Una ola de decepción me invadió. Honestamente, esperaba más de Whistle. Si bien la Legión de Honor era la condecoración más importante de Francia, no parecía algo realmente importante a la luz de las circunstancias actuales y de nuestra investigación como tal. Y para ser franco, no tenía ni la menor idea de quién era Paul lo que sea.

-¿Qué tiene eso que ver con nuestro caso y Lefebvre?

-Paul-Loup Babineaux es el asesor financiero de madame Bourgeois. ¿Es que acaso no llevas la pista completa del caso?

-Sí, claro, pero jamás me topé con ese nombre…

-Bueno, es cierto. Él no está involucrado en el caso Becher-Bourgeois como tal. Al menos no por ahora.

-¿Qué quieres decir con eso?

-Babineaux recibirá esta condecoración, pero las razones me son desconocidas. Lo que sí puedo asegurarte, es que Lefebvre está detrás de esto. Tengo razones para creer que Lefebvre es quien orquestó esto, o al menos está de cierta manera involucrado. Sólo me hace falta saber su propósito.

“Razones son pruebas, razones son pruebas”, me obligué a pensar.

-De cualquier forma, filtra esto citando a una fuente anónima. Y recuerda no mencionar lo de Lefebvre hasta que yo te autorice.

-De acuerdo.

-¡Ah, algo más! Fíltralo a través de otra persona. Este artículo en particular lo escribirá alguien de “Le Monde”, pero no tú. Haz que otro lo haga en su nombre. O escríbelo tú con un seudónimo. Pero no te involucres públicamente en este.

Era la primera vez que Whistle me pedía hacer una publicación a través de otro, lo cual me hizo sospechar. Él se dio cuenta enseguida.

-Digamos que estás involucrado en esto hasta la coronilla, y tu reunión con el policía no pasó desapercibida ante los ojos de Lefebvre, de eso estoy seguro. Cuando él vea ese artículo, buscará la pista del autor. Obviamente, no puedes ser tú. Quiero mantenerte bajo perfil por ahora; tenemos que ser más cautelosos a medida que nos adentramos a la boca del lobo. Te recomiendo que seas más cuidadoso, aún cuando no estás tan expuesto como yo.

Whistle estaba preparado para todo, eso era seguro. Su preocupación en cuanto a nuestra seguridad tenía gran sentido, pero el artículo que quería sonaba más como una amenaza para Lefebvre que algo realmente importante para nuestra investigación.

Parecía la primera parte de una historia que quedaría en suspenso por un largo (e indefinido) periodo de tiempo.

-Claro, tendré más cuidado.- afirmé.

De repente se escuchó el sonido del metro en los túneles. Estaba a punto de llegar.

-Es hora de irme.- declaró Whistle.-Nos mantendremos en contacto, Laurent.- dijo cordialmente antes de retirarse.

Era en realidad la primera vez que se mostraba cordial hacia mí. No que antes yo hubiera sido un santo, pero esta vez logramos comportarnos sin que Bastian tuviera que reprendernos. Probablemente, este era el comienzo del verdadero trabajo en equipo entre Whistle y yo.
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El metro detuvo su rápida marcha mientras yo me encontraba sentado en el mismo lugar donde me había reunido con Whistle. Pocas personas subieron al tren, y unas tantas menos se bajaron de este. No tardó mucho para que el metro retomara su marcha, perdiéndose al otro extremo del túnel.

Ideas y suposiciones viajaban a velocidad sorprendente en mi mente, hasta el punto en que me era casi imposible concentrarme en una sola sin que la otra revoloteara en su intento de opacar a la primera.

De acuerdo a Whistle, debíamos ser más cuidadosos ahora, puesto que Lefebvre podría estar siguiéndonos los pasos. No pude evitar recordar mi conversación con Fournier. Él estaba convencido de que alguien le seguía, y ahora sabía que no estaba tan loco como creí. Esto significaba, por consiguiente, que mi reunión con Fournier sí había llegado a oídos de Lefebvre, según Whistle.

Miré a ambos lados. No había muchas personas y nadie parecía sospechoso; a nadie parecía importarle mi presencia. Si sólo seguían a Fournier, probablemente no estuvieran ya tras de mí. O al menos eso quería creer.

Ahora bien, tenía un problema menos grave que resolver: el artículo de la condecoración de Babineaux. Sopesé la idea de escribirlo bajo un seudónimo, pero luego pensé en Lucas. Hasta ahora, él no se encontraba relacionado de ninguna forma con el caso Becher-Bourgeois, aunque su interés en este era evidente. Después de todo, si Lefebvre buscaba sus antecedentes, encontraría a un joven que no ha hecho más que darle buena publicidad durante el gobierno de Chassier. No correría ningún peligro, lo cual era más importante que otra cosa.

Después de discutirlo con mi mente un rato, decidí llamar a Lucas. No me sentaría para nada mal una noche lejos de mis problemas.

-¿Diga?- contestó él después de algunos repiques. Pude escuchar música de jazz de fondo, lo cual me hizo suponer donde estaba.

-Hey, Lucas, soy yo. Quisiera saber si es muy tarde para aceptar tu invitación…

-¿Max?- al parecer, no esperaba mi llamada-¡Por supuesto que no! Pensé que no vendrías.

Algunas risas se colaron en nuestra conversación.

-Sí, tenías razón. Necesito un respiro.

-¡Exacto, exacto!- era obvio que estaba bebiendo, aunque sabía que no estaba ebrio.-

Estamos en Le Duc des Lombards, en el primer piso. Te esperamos, amigo.

Le Duc des Lombards… lo sabía.

-Allí estaré.

Apenas colgué el teléfono me levanté y me dirigí a mi auto. La paranoia estaba sembrada en mí, razón por la cual no pude evitar mirar a todos lados en busca de quien sea que pudiera estar siguiéndome.

Incluso en mi camino a Le Duc des Lombards, estuve pendiente del espejo retrovisor, en caso de que algún auto sospechoso estuviera detrás de mí, pero nadie parecía estar siguiéndome. Respiré profundo, pensando que, si alguien realmente me estaba siguiendo, lo más probable era que Whistle lo supiera, y por consiguiente, me lo haría saber.

No tenía prisa alguna, así que conduje con tranquilidad. Las calles parecían algo más abarrotadas de gente ahora que antes. Eran demasiados turistas en temporada, y rezaba café que acababa de pasar y que no tuve que ver dos veces para notar la cantidad de personas que estaban comiendo en sus afueras.

Afortunadamente, muchas tiendas habían cerrado ya sus puertas, pero por desgracia, eso no impidió que el tráfico se suavizara mucho. Sólo cuando llegué a la Rue des Lombards pude conducir con más libertad.

La fachada de Le Duc des Lombards contrastaba con el edificio en el que se encontraba. Se trataba de un club de jazz y restaurante que me resultaba agradablemente placentero. Solía frecuentar mucho el lugar los fines semana, pero hacía tiempo que no lo visitaba. Una de las pocas cosas que no me agradaba del lugar era su horario de cierre: medianoche. Sólo un par de días permanecía abierto hasta las 4 de la mañana, y generalmente, se trataban de días laborales, así que desvelarme allí estaba fuera de mi alcance.

Al entrar noté que estaba a punto de darse una presentación en vivo, y los asientos estaban completamente ocupados. El lugar estaba iluminado por pequeñas bombillas de luz blanca distribuidas en el techo, cerca de las cuales se hallaban las cornetas. Sobre el escenario se encontraba un inmenso piano negro, mucho más grande que el que tenía en casa, y una batería.

La gente, expectante, no paraba de conversar, pero era imposible saber de qué hablaban. No obstante, el ambiente era vivaz y agradable a la vez.

Fue en ese momento en el que especulé acerca de quiénes se encontraban con Lucas en el bar. Sólo esperaba que no se tratara de algún grupo de idiotas. O peor aún, un grupo de novatos.

Los novatos eran esa clase de personas que: 1) buscaban llamar nuestra atención con conversaciones “maduras”, o, 2) bebían hasta el límite del vómito (también para llamar nuestra atención o ganarse nuestro respeto).

Jamás olvidaría el último grupo de novatos con el que acepté salir (y sólo porque me sentí ligeramente atraído por una del grupo). Lo que debía ser una simple y relajada noche de tragos se convirtió en la peor vergüenza del año, cuando uno de los novatos (un chico de unos 23, más o menos) decidió buscar la atención de los veteranos bebiendo “con responsabilidad”. El chico terminó peleándose con dos mesoneros y vomitando sobre uno de los comensales de la mesa adyacente a la nuestra (una mujer regordeta de apariencia ricachona). Lucas no paró de reírse por al menos tres meses, pues él lo consideró “ridículamente gracioso” y “algo que no volverás a ver en tu vida”. La experiencia me marcó de por vida, y además, fuimos vetados del restaurante para siempre. Tampoco era la gran cosa, pero la comida era buena…

Subí al siguiente piso y me encontré con una pequeña estancia con vista al escenario.

Era evidente el poco espacio que existía entre mesas. Quien fuera el decorador del lugar había hecho un pésimo trabajo en cuanto a la distribución del espacio se refería.

No me costó divisar a Lucas en una de las mesas al fondo, y este levantó el brazo al notar mi presencia. Estaba acompañado de tres personas, y mi quijada casi se cae al reconocer a Axelle entre el grupo de invitados. Me dirigió una sonrisa al verme.

Me abrí paso como pude entre las mesas (por suerte no había tanta gente como abajo), hasta llegar donde se encontraban. Reconocí a Alan Fernán, un hombre de facciones españolas, quien trabajaba en la sección administrativa del periódico, y a Dimitri Lemoine, el engreído rubio de la sección de turismo.

-¡Llegaste!- soltó Lucas al levantarse y darme un abrazo.

Sí, definitivamente había bebido un tanto.

-No me lo perdería.- dije mientras Lucas tomaba asiento.

Tomé una de las sillas de cuero azul de la mesa contigua y la acerqué para sentarme.

-Pensamos que no vendrías.- dijo Axelle, cuya voz resultaba seductora sin el más mínimo esfuerzo.

-No soy una persona muy puntual.- respondí mirándola fijamente a los ojos.

Ella soltó una risa.

-Veo que ya se conocían.- acotó Dimitri.

-Sí, un poco.- respondió Axelle.

Dimitri, quien estaba sentado al lado de Axelle, abrió la boca para decir algo, pero la cerró casi de inmediato.

-Mi amigo Maxime jamás nos embarcaría.- me defendió Alan. Un hombre serio por naturaleza, sólo necesitaba la influencia del alcohol para liberarse un poco.

-Max, ¿cómo va el caso Becher-Bourgeois?- preguntó de pronto Dimitri.

-Sí, trabajaste es eso hasta tarde hoy.- agregó Lucas.

-Nada nuevo hasta ahora.- mentí con descaro.- Lo más reciente lo coloqué en la edición internacional.

-Escuché que aún no has logrado complacer a Elene.- continuó Dimitri con evidente satisfacción.- No te culpo. Sólo los mejores son de su agrado.

-Es por eso que nunca te promovieron, ¿no?- contraataqué con sarcasmo.- Digo, escuché que has estado tratando de entrar al consejo de redactores por años…

Axelle soltó una risa disimulada, la cual no pasó desapercibida ante los ojos de Dimitri, quien ahora estaba rojo de la rabia.

-Así era, Laurent, pero ahora he desistido de esa ambición. Prefiero trabajar codo a codo con la hermosa Axelle.

Su mirada se dirigió a Axelle, y uno de sus brazos buscó reposarse en el asiento de ella.

Mi satisfacción fue plena al ver cómo esta le rechazaba.

-Mucho cuidado, Lemoine. Estoy fuera de tu liga.

Su voz fue cortante al igual que su mirada. Dimitri quitó su brazo de inmediato. Su expresión era un poema.

-Eso es cierto, Dimitri. Recuerda que Axelle tiene “prospectos” en España.- acotó un divertido Lucas.

-Esto se pone bueno. ¿Dónde está el mesonero?- apuntó Alan, quien también parecía divertirse con la conversación.- Ah, no importa. Iré por un trago, ¿quieren algo?

-Una cerveza estará bien.- contesté.

-Un whiskey, gracias.- soltó Dimitri con petulancia.

-Un coctel de estos no estaría mal…

-¡Hey!- exclamó Alan al tiempo que alzaba sus brazos.- ¡Pregunté por cortesía!

Seguidamente, bajó las escaleras.

Todos nos miramos perplejos antes de reírnos, excepto Dimitri, quien se limitó a lanzar una mueca despectiva.

-En fin,- comenzó a decir Dimitri.- no veo qué te hizo cambiar de opinión, Laurent; con respecto a venir hoy.

Lo miré desafiante. El tipo iba con todo.

Cambié de opinión de repente. Prefería a los novatos.

-En realidad, vine por mi amigo Lucas.- expliqué mientras sujetaba el hombro de este.-

Me pregunto qué te trajo a ti aquí hoy, porque no creo que haya sido tu simpatía.

Su expresión se tornó rígida. Ahora sí que me tenía bronca.

-Axelle es lo que me trajo aquí. Somos buenos amigos-contestó en tono arrogante.

-No, amigo… ¿es que acaso no entiendes que estás fuera de su liga?- solté socarronamente.

Él hizo ademán de levantarse, pero Axelle le detuvo.

-¡Basta, Dimitri!

Él se contuvo. Se arregló la chaqueta y tomó el último sorbo de su trago.

Alcé ambas cejas mientras contenía la risa.

-Dimitri, Dimitri…- esta vez era Lucas quien se unía a la conversación. Lo estaba disfrutando.- Ambos sabemos que estás aquí porque Alan te invitó. Deja en paz a Axelle. Yo que tu no querría enfrentarme al Español.

-Eres ridículo, Lucas.- acotó una sonriente Axelle.- Pero debo admitir que tienes gracia.- finalizó levantando su copa vacía.

-Ese soy yo, mi estimada. La gracia hecha hombre.

“Vaya amigo me gasto”, pensé mientras reía su broma.

Alan llegó con una cerveza.

-Amigos, el mesonero viene en un rato con sus tragos y una foccacia.

-¡Ese es mi amigo!- exclamó Lucas dándole una palmada en el hombro a Alan.

Podría parecer que Lucas estaba un poco pasado de tragos, pero a decir verdad, esa era su personalidad cuando estaba sobrio. Era un sujeto divertido, y de todo hacía una gracia. No importaba cuánto bebiera, nunca parecía estar realmente ebrio. Nunca.

-Volviendo a conversaciones maduras,- comencé a decir dirigiéndome a Lucas.- otra de las razones por las que vine es para ofrecerte un artículo.

-¿Un artículo?

Todos me miraban expectantes; el interés reflejado en sus rostros, especialmente en el de Dimitri. Lucas parecía algo perplejo ante mi sugerencia.

-Sí, un artículo sobre algo que ocurrirá en unos días. Tendrás la primicia.

-¿Y cuál es la gran noticia?- preguntó Lucas.

-Eso te lo diré después. Sólo quería saber si estabas dispuesto a escribirlo…

-Si tienes la primicia, deberías escribirlo tú, ¿no crees, Max?- esta vez era Axelle quien hablaba.

Hasta aquel momento, no había ideado una buena respuesta a tal pregunta.

-Digamos que se trata de un favor personal.

No era quizás la mejor respuesta, pero Axelle no parecía tener ganas de discutirlo más.

-Eres extraño, Maxime Laurent.- se limitó a decir con una mezcla de intriga y fascinación.

“Nada mal, Laurent; nada mal”.

-De acuerdo, lo haré.- accedió un reflexivo Lucas.- Un favor a mi mejor amigo puedo hacerlo en cualquier momento. Además,- creó un poco de suspenso con su silencio antes de agregar:-tengo curiosidad con eso de tu primicia.

-Tienes la noticia de algo que ni siquiera ha sucedido, Max.- esta vez era Alan quien hablaba-Tienes que enseñarme esa.

-¿Y de qué te serviría, Alan?- inquirió Axelle divertida.- Hasta donde sé, no eres reportero.

Él se aclaró la garganta antes de responderle.

-Axelle, la videncia es algo extremadamente codiciado cuando tienes que lidiar con una esposa como la mía.

Todos nos reímos al unísono, excepto Dimitri, quien se limitó a soltar una risa altiva, como quien se jacta de no padecer los males de otros.

La noche transcurrió con gran amenidad. La música en vivo era estupenda, al igual que la comida. Los minutos se transformaron en horas demasiado rápido, y en cuanto vi el reloj ya eran casi las once. Alan fue el primero en retirarse, a pesar de nuestra insistencia en que permaneciera con nosotros un poco más. Su esposa no paraba de llamarlo desde hacía media hora, por lo cual no quiso arriesgarse. Dimitri se fue junto con él, alegando que tenía diligencias que atender al día siguiente (un sábado). Sólo quedamos Axelle, Lucas y yo.

-Espero que no te pierdas de nuevo, Laurent.- dijo Lucas, quien no paraba de beber desde que llegué al restaurante, y aún estaba en su sano juicio.- Hacía tiempo que no te unías a nuestras salidas.

-No ha sido un buen año.- admití.- Además, no me entusiasma mucho salir con ese Dimitri.

-Dimitri es un idiota, no le hagas caso.- señaló Axelle mientras tomaba un sorbo de su trago.- Sólo busca llamar la atención.

-Cual novato.- atajó Lucas en mi apoyo.- Detesto a los novatos.- añadió con desdén.

Era algo que teníamos en común.- ¿Recuerdas al chico vómito?- me preguntó con una mueca burlona.

-Sí, cómo olvidarlo…

-Viejos tiempos, amigo…- dijo él con nostalgia.

-¿Quién es el chico vómito?- inquirió Axelle con interés.

Lucas procedió a contarle toda la historia, y al final, ella no podía parar de reír a carcajadas. Era hermosa hasta cuando reía.

-¡Qué vergüenza! ¡Voy a ese restaurante todo el tiempo!- dijo ella entre risas.

-Pues con nosotros no podrás.- acoté antes de añadir:- Estamos en la lista negra.

-¡Seguro que sí!

-Cosas que pasan, querida. Hubieras querido estar allí, te lo aseguro.- dijo Lucas con orgullo.- Pero ahora que no están Alan y Dimitri, quisiera preguntar algo que me ha estado matando desde hace horas.

Su mirada se dirigió a mí. Supuse lo que quería saber, más no dije nada.

-¿De qué se trata ese artículo que quieres que escriba?

Axelle permaneció en silencio, al igual que yo. No quedaba nadie en la sala donde nos encontrábamos, así que sólo nos acompañaba la música en vivo (la cual pronto terminaría) y los cuchicheos del piso inferior, los cuales tampoco eran demasiados, además del tintineo de copas y platos.

-Lucas…

-¡Vamos, amigo! Tengo curiosidad. Al final soy yo quien va a redactar ese artículo, ¿no?

-Quizás no quiere decirlo porque estoy aquí, Lucas.- señaló Axelle en complicidad con mi amigo.

-¡No!- exclamé de inmediato, aunque esa era precisamente la razón por la cual no quería decirlo. Después de todo, Whistle y Bastian habían sido muy claros en cuanto a la necesidad de mantener nuestra información bajo perfil.

-Entonces, no veo razón alguna para que no me lo digas ahora. Así iré pensando qué voy a escribir. Recuerda que sólo tengo un día para escribir esa cosa…

-¡De acuerdo, está bien!- exclamé pensando que, a la final, Axelle sabría en un par de días de qué se trataba, y no vi razón alguna para desconfiar de ella. El artículo no trataba de Lefebvre o Damien, así que no representaba algo clasificado.

Dejé que el silencio creara la atmósfera de suspenso antes de continuar.

-En unos tres días condecorarán a Paul-Loup Babineaux con la Legión de Honor.

Dejé de hablar, pero ellos, expectantes, parecían esperar más.

-¿Y? ¿Eso es todo?- preguntó Lucas decepcionado.

-¿Qué esperabas? ¿Un ataque terrorista?

-A decir verdad, sí; es algo decepcionante.- admitió Axelle.- Creí que sería algo más importante.

-La importancia de esto está debajo de la superficie.- dije a sabiendas que había dicho demasiado.

Ellos me miraron con curiosidad.

-No importa ahora, eso es lo que vas a filtrar. Es primicia.

-Eso sí es cierto… ¿pero qué fuentes debo citar?

-Anónimas. No hay fuentes, Lucas.- zanjé.

Él pareció meditarlo.

-¿Quién te habrá dado esa información, Max? Esas cosas no se saben hasta que suceden… me refiero a las condecoraciones de la Legión de Honor…

-La curiosidad mató al gato, Axelle.- le respondí con una sonrisa.

-Puede que valga la pena lo que descubra.- dijo devolviéndome la sonrisa.

Nos miramos fijamente por unos segundos que parecieron durar un poco más que eso.

-Haré el artículo, aunque me intriga el por qué no lo escribes tú.- afirmó Lucas indiferente.

-Es un favor personal.- repetí-Tengo algunas cosas de que ocuparme ahora.

-Ni lo menciones, lo tendré para mañana y lo publicaremos el domingo.

-Gracias…

-Por cierto, Axelle, pienso que ya es hora que dejes esta farsa y le digas la verdad al pobre Dimitri.- apuntó al tomar el último sorbo de su trago.

Le imité, fingiendo que no me interesaba de qué estaba hablando.

-No, olvídalo. Mantiene la distancia conmigo por esa mentira, y tú no vas a quitarme eso, Lucas Salvin.

-Creo que ahora soy yo el que está desinformado.- apunté inocentemente.

Ella me miró con recelo.

-Él te contó del artículo…- puntualizó Lucas a mi favor.

Axelle cerró sus ojos un instante y respiró profundo.

-La verdad es que Juan y yo terminamos hace dos semanas.

No sabía que su novio se llamaba Juan, pero no mencioné tal detalle. Mi impresión se escapaba a través de mis ojos, pero ella no dijo nada al respecto.

-Y tú, Maxime Laurent, mantendrás ese secreto hasta que yo  te diga lo contrario. Tengo que mantener a Dimitri lo más alejado de mí como sea posible. Realmente es un fastidio.

Sólo asentí en señal de obediencia. El tal Dimitri se lo merecía, pero pensé que Lucas tenía razón. No obstante, Axelle tenía su punto de vista, y decidí respetarlo.

Si bien mantendría el secreto, no podía evitar sentirme esperanzado. El Español estaba fuera del juego, y ahora tenía el camino libre. Sólo tenía que jugar mis cartas cuidadosamente.

Aunque, por otra parte, no estaba seguro si era el momento de proceder. Tenía un problema de dimensiones mayores detrás de mí, y sabía que en cualquier momento podría atraparme. Ella, al igual que Lucas, podría correr peligro.

El restaurante cerró sus puertas a medianoche, tal como estaba previsto. Había sido una agradable noche, y realmente la había pasado bien. Tanto Lucas como Axelle se marcharon en sus respectivos autos, al igual que yo.

Apenas llegué a casa tomé una ducha caliente y me recosté en mi habitación a ver televisión, pues no tenía mucho sueño que digamos.

Mis ojos estaban clavados en la pantalla, pero mi mente estaba muy lejos de allí. Había sido un largo día; un día de revelaciones. Hasta aquel día, el asesinato de Damien había sido una simple sospecha, algo en lo que no quería creer. Pero ahora era diferente.

Fournier acababa de disipar toda duda acerca de la muerte de mi hermano, y sólo quedaba una interrogante: ¿quién fue su asesino? Porque si bien Lefebvre podía ser quien dio la orden, alguien tuvo que haberla ejecutado, y estaba convencido de que él mismo no lo había hecho.

Lefebvre tenía gran poder en los Servicios de Inteligencia franceses, lo cual podía significar que algún espía pudo haber cometido el crimen. Un crimen limpio y perfecto.

Sea como sea, estaba dispuesto a vengar la muerte de mi hermano con justicia.

Utilizaría todos los recursos que estuvieran a mi alcance para desenmascarar a los asesinos de mi hermano y hacerles pagar por sus actos. No sólo se lo debía a Damien, sino también a mí mismo.

 

Tribunal de Nanterre

20 de Octubre de 2009


09:00 am

Expediente N-8909


Demandante: Lorène Bourgeois-Molyneux. 

Motivo: Inhabilitación de la ciudadana francesa Léonore Bourgeois. 

Relación de los Hechos:

A través de este juzgado, la demandante ha solicitado… la inhabilitación
de la ciudadana en cuestión, quien de acuerdo a los exámenes médicos
prescritos por este tribunal… se determinó que sufre de ciertos trastornos
mentales, específicamente una “Demencia Mixta” y “Anosognosia”,
acompañado de un Alzheimer moderado pero irreversible…por lo cual se
ha decidido dejar la fortuna de la susodicha en manos de su nieto,
Fabrice Molyneux…

Sentencia Definitiva. 

 

Capítulo 5

 

Av. Pierre Grenier, París

27 de Enero de 2010


03:00 pm

La ciudad de París lucía un clima nublado a través del amplio cristal que me servía de pared y ventana. Estaba seguro que el frío afuera era terrible, y era probable que pronto lloviera… otra vez.

Por suerte, me encontraba en la calidez de mi oficina, con sus pisos de madera y focos amarillos en el techo. Sentado en mi cómoda silla de cuero negro, frente a mi escritorio, no podía estar mejor. Por si fuera poco, la estancia era amplia, y tenía algunos muebles de madera, un par de cuadros con dibujos extraños, y una planta en el rincón.

Y aún así, no me sentía tranquilo, sino frustrado.

Llevaba alrededor de tres años tratando de resolver un caso que no parecía querer resolverse. Carpetas y papeles se encontraban esparcidas en mi escritorio junto a mi computadora, la cual llevaba horas encendida. No importaba cuánto revisara aquellos documentos, no parecía encontrar nada que pudiera ayudarme en el caso.

Como si fuera poco, en dos días debía volver a Burdeos, donde se encontraba mi verdadera oficina. Tenía otros casos pendientes, pero ninguno me preocupaba tanto como este, especialmente porque ninguno llevaba tanto tiempo abierto.

Desde el día en que Lorène Bourgeois-Molyneux se presentó en mi oficina en Burdeos solicitando una demanda contra un fotógrafo por abuso de debilidad contra su madre, no había podido dormir tranquilo en las noches. Y es que lo que debía ser un simple caso de demanda se convirtió en toda una trama política que aun no había explotado. Más aún, el único que tenía el poder para hacerla explotar era yo, y hasta ahora no tenía forma de hacerlo.

Unos días después de la solicitud de demanda, recibí una llamada extraña. Un sujeto solicitó una entrevista conmigo en una estación de metro cercana, alegando tener información valiosa con respecto al caso. Aunque tuve mis reservas, decidí asistir a la reunión. Fue cuando conocí a Whistle, un empleado de los Servicios de Inteligencia de Francia, quien estaba dispuesto a ayudarme con el caso, pero además, tenía otro dato.

Aseveró, sin ninguna prueba en mano, que Pierre Lefebvre, el entonces tesorero de la campaña del actual presidente, Dominique Chassier, había financiado ilegalmente dicha campaña con dinero de los Bourgeois.

Al principio, no quise creer tal afirmación, pero sacando cuentas e indagando un poco, descubrí que el joven podía estar en lo cierto. Así fue como Whistle (cuyo nombre verdadero aun no sé), se convirtió en mi informante, aunque pocas veces la información que me daba podía ser corroborada con pruebas reales. Por tanto, tuve que buscarlas por mi propia cuenta.

Recuerdo perfectamente el día en que visité la mansión Bourgeois en Paris. Hablé con todos los empleados acerca de la situación, interrogándoles acerca del fotógrafo y la situación de madame Bourgeois. Ninguno pudo darme una respuesta concreta, pues pocos (por no decir ninguno) tenían acceso a las conversaciones privadas de madame.

Los pocos que recordaban haber visto al fotógrafo no vieron “nada sospechoso” en él.

Además, ninguno tenía mucho que decir de la dueña de la casa.

De Lefebvre, mucho menos. Nadie tenía idea de quién era el tipo. Supuse que su negativa a responder honestamente mis preguntas se debía a algún acuerdo de confidencialidad o algo así. Lo cierto es que al final del día, me fui de la mansión tal como llegué: sin nada.

El caso revoloteaba en mi mente todos los días. Para colmo, como magistrado de Burdeos debía estar en Burdeos. Allí está mi trabajo. Sólo viajaba a Paris cuando era necesario, lo cual pasó de ser algo esporádico a algo continuo. Sin embargo, necesitaba ayuda. Investigar al fotógrafo era una cosa, pero a Lefebvre otra muy distinta, puesto que no existían razones legales para hacerlo.

Terminé contratando a un investigador privado en la ciudad para ayudarme en el caso: Damien Laurent. Tenía buenas referencias, y su trabajo era limpio. Desde el principio se mostró interesado en el caso, y se involucró más de lo que creí conveniente.

Mientras yo me encargaba del fotógrafo, él se encargaba de Lefebvre. Después de todo, si se demostraba el abuso de debilidad contra madame, sería más fácil inculpar a Lefebvre.

Después de seis meses de pesquisas, con la ayuda de Lorène Bourgeois (quien aún no sabe de la implicación de Lefebvre en el caso), Damien logró reunir pruebas suficientes para abrir el caso contra Lefebvre, justo antes de las elecciones presidenciales.

No obstante, una tragedia acabó con nuestros planes. Una explosión en el departamento de Damien acabó con su vida, y se llevó consigo todas las pruebas que teníamos contra Lefebvre.

Fue así como terminamos contactando al hermano de Damien, Maxime Laurent, un periodista de “Le Monde” que se estaba encargando en aquel tiempo de filtrar los datos del caso Becher-Bourgeois a la prensa. Pensamos que sería la persona ideal para ayudarnos en el caso. Su motivación principal era encontrar al responsable de la muerte de su hermano, una investigación que no estaba abierta… por ahora.

Durante los últimos años trabajamos los tres, Maxime, Whistle y yo, pero no habíamos avanzado mucho en la investigación. Whistle tenía información reveladora (la cual no sabía exactamente de dónde sacaba, pues los métodos de Inteligencia me son desconocidos), pero era muy difícil encontrar pruebas. Lefebvre, quien era ahora Ministro de Hacienda, sabía cómo protegerse.

Creí en un entonces que incriminar al fotógrafo sería la llave para abrir una investigación contra Lefebvre, quien seguía frecuentando de vez en cuando la mansión Bourgeois. Sin embargo, aquel proceso era complicado. Demostrar que alguien ha abusado de la debilidad de otra persona no era nada sencillo.

Y es que al hablar con madame Bourgeois, esta admitió dar jugosos regalos al fotógrafo por voluntad propia, en pleno ejercicio de su buen juicio. Mientras haya consentimiento, no existe abuso de debilidad.

No obstante, la historia dio un giro inesperado cuando Lorène Bourgeois-Molyneux solicitó la inhabilitación de su madre. Creí entonces tener las respuestas al caso de Becher, pero una vez más, Léonore Bourgeois protegió al fotógrafo. Era difícil probar que madame aceptó un comportamiento que la perjudicaba, y más si ella se negaba a aceptarlo.

Lo siguiente fue la sentencia de inhabilitación de madame Bourgeois, emitida por el tribunal de Nanterre, donde dejaban su herencia en manos de su nieto, Fabrice Molyneux. Se diagnosticó a Bourgeois con una demencia mixta, además de Alzheimer y Anosognosia, lo cual explicaba perfectamente su comportamiento y negativas a aceptar su debilidad.

El caso contra Becher se acercaba a una imputación, pero la inhabilitación se dio hace unos meses, y los regalos a Becher datan de muchos años atrás, lo cual no me era suficiente para comprobar el abuso de debilidad.

Era toda una trama desagradable, y me preguntaba cómo una persona podía utilizar a alguien como aquella anciana (de unos ochenta y tantos años) para propósitos tan sucios, a sabiendas de su condición. Tampoco quedaba atrás la pregunta: ¿cuántas personas estaban realmente involucradas en este caso? Si bien sólo existía una demanda contra Adam Becher, era probable que no fuera el único que se aprovechaba de la vulnerabilidad de la pobre  anciana.

Revisé una vez más los papeles que tenía en mano, tratando de encontrar alguna conexión o dato que me permitiera avanzar. Me sentía tan cerca y a la vez tan lejos de la verdad, lo cual era realmente frustrante.

De repente, el teléfono de mesa sonó. Era mi secretaria.

-Dime, Joanne.

-Señor, la señora Bourgeois-Molyneux está aquí. Dice que necesita hablar con usted urgentemente.

Mi corazón dio un brinco ante aquella inesperada visita.

-Hazla pasar.

No sabía qué decirle a Lorène acerca del caso. Todavía no había podido inculpar a Becher; después de tantos años…

Lorène entró a mi oficina casi al instante que colgué el teléfono. Llevaba un vestido negro a media pierna con escote en forma de corazón (obra de algún diseñador famoso) y sandalias de tacón alto… muy alto. Sobre su larga cabellera lacia reposaban sus gafas de sol, las cuales eran de la casa Dior, según pude distinguir. De su brazo colgaba una cartera de cuero blanca con detalles negros.

Lorène, una mujer en los cuarenta, solía vestir siempre con elegancia, por lo cual no me sorprendió que se apareciera en mi oficina con tal apariencia. En realidad, en comparación con sus apariciones públicas en la prensa, lucía bastante sencilla.

-Buenas tardes, magistrado.- saludó ella al estrechar mi mano.

-Buenas tardes, señora Bourgeois-Molyneux.

-Le he dicho que puede llamarme Lorène. Mi apellido es muy largo.- bromeó.

-Claro, por supuesto, Lorène.- me sentía extraño llamándola así, pero preferí no llevarle la contraria.- Tome asiento, por favor.

-Gracias.- dijo mientras se sentaba en una de las sillas que estaban frente a mi escritorio.

-Cuénteme, ¿qué le trae por aquí?

Sabía perfectamente qué le traía a mi oficina, más preferí que ella lo explicara. No sabía cómo explicarle que el caso no había avanzado mucho.

-Magistrado…

-Bastian… puede llamarme Bastian.- le interrumpí. Lo que es igual no es trampa.

Ella sonrió.

-Bastian… he venido aquí porque sucedió algo… inesperado.

Su mirada reflejaba gran severidad.

-¿Algo malo?- insinué.

-Esto va más allá de lo que pensé, Bastian. Esto es grave.

Un silencio expectante se apoderó de la estancia. No estaba seguro si decir algo en aquel momento, pero no fue necesario. Lorène abrió su cartera y sacó un conjunto de CD’s que colocó sobre mi escritorio. Me recosté en el espaldar de mi silla ante mi desconcierto. No pude determinar con exactitud la cantidad de CD’s que habían, pero podían fácilmente llegar a la veintena.

-¿Qué es eso, Lorène?- pregunté mientras me acercaba al escritorio a revisar los discos.

Tenían etiquetas con fechas escritas en ellas; fechas exactas. En términos generales, eran fechas entre 2008 y finales de 2009.

-Esto me lo entregó ayer el mayordomo de mi madre, Patrick Bonnet.

Mis ojos, llenos de estupefacción, se clavaron en los de Lorène. ¿Acaso esto era lo que creí que era?

-Son grabaciones hechas por Patrick en los últimos años, de las conversaciones privadas de mi madre y ciertas personas de su entorno, en el despacho que antes era de mi padre.

-El único lugar donde recibe a sus visitas.- atajé.

Aquellas conversaciones eran privadas, por tanto nadie tenía acceso a ellas. Eso según las declaraciones dadas por algunos empleados de la octogenaria.

-Son la prueba que necesitamos para inculpar a Becher.- afirmó ella con convencimiento.

-Eso depende del contenido, madame.- advertí de inmediato.- Recuerde que la demanda que usted interpuso es por abuso de debilidad. Mientras haya consentimiento…

-No existe abuso de debilidad, ya sé.- culminó ella la frase con amargura.- Es que quiero que ese Becher pague a la justicia por lo que le está haciendo a mi madre, al igual que los demás.

Me pregunté a quiénes se refería con los demás. 

-Así será, Lorène, pero debemos actuar bajo las leyes.

-Quiero que escuche la cinta con fecha del 24 de Mayo de 2008. Bonnet dijo que era una de las más importantes.

-¿Usted ya las escuchó todas?

Ella negó con la cabeza.

-Imposible. Tengo demasiados compromisos, y además son demasiadas grabaciones.

Pero sí escuché varios de ellos. No quise perder más tiempo y decidí traerlos de inmediato.

-Entiendo. Las escucharé todas.- aseguré.

-Muchas gracias, Bastian. Por favor, manténgame informada con cualquier cosa que encuentre, y si ya es posible inculpar a Becher.

-Por supuesto, Lorène, no tenga la menor duda de eso.

Ella asintió y se retiró de mi oficina, dejando aquella pila de discos sobre mi escritorio.

Mi corazón se aceleró con fuerza. Hacía tiempo que eso no sucedía. Era la expectativa, la intriga… la curiosidad.

Los discos eran completamente compatibles con mi computadora, así que decidí buscar el que Lorène señaló.

Efectivamente, allí estaba: 24 de Mayo de 2008. La fecha en sí no me recordaba algún evento en particular. Ni siquiera recordaba qué estaba haciendo yo el 24 de Mayo de


2008.

Inserté el disco en la computadora y, después de tomar un gran respiro (algo me decía que lo necesitaría), reproduje el contenido:

 

-Madame, estos ingresos, aunque inesperados, deben ser invertidos.-  dijo un hombre con voz locuaz.

-Paul-Loup, ¿qué hacemos aquí?-  aquella era la indiscutible y rimbombante voz de Léonore Bourgeois. Sonaba confundida; perdida.

-Madame, nos reunimos para discutir acerca de los ingresos de la compañía por
nuestra nueva sucursal en Estados Unidos, ¿recuerda? Así usted lo solicitó. 

-Claro, claro…-  musitó Bourgeois no muy convencida de sus propias palabras.

-Las ventas fueron jugosas, madame.-  continuó Babineaux sin prestar más atención a la falta de memoria de Bourgeois.

“Desgraciado”, pensé para mis adentros.

-Si vendimos mucho, ganamos mucho.-  afirmó Bourgeois algo más lúcida. Había retomado el hilo de la conversación.

-Exacto, madame. Y todo parece indicar que las ventas seguirán subiendo en estos
meses. 

-Esas son buenas noticias, Paul-Loup. 

-Así es, madame. Es por eso que debemos pensar ahora cómo vamos a invertir este
dinero… y el próximo. 

-¿Tienes alguna idea? 

-Como su asesor financiero, madame, sí, tengo algunas ideas favorecedoras. 

Hubo un silencio extraño.

-¿Madame?-  se escuchó la voz de Babineaux. Al parecer, Bourgeois se había ausentado de la conversación .- ¿Madame, me escucha? 

Silencio.

-¿Ma…? 

-¿Sí, Paul?-  se escuchó nuevamente la voz de madame.

-Madame, estamos hablando de los ingresos de la compañía… las inversiones. 

-Claro, continua. 

No me consideraba particularmente un adivino, pero apostaría mi alma a que Babineaux tenía bastante experiencia lidiando con los achaques de la anciana. Sabía cómo controlarla.

-Madame, debemos enviar el 10% de estas ventas a las caridades correspondientes. 

“Al menos el tipo es altruista”.

-¡Por supuesto! ¡Eso no se discute!-  aseveró fuertemente madame.

-Y así será, madame. Pero aún nos queda un 90% restante.- hubo una pausa antes de
que continuara.- Podemos enviar 20% a la cuenta suiza, y debemos hacer lo mismo
con las próximas ventas. 

-Suena razonable, me parece bien.-  concedió Bourgeois.

¿Cuenta suiza? Suiza era uno de los llamados “paraísos fiscales”. Debía confirmar luego la existencia de tal cuenta, pues de ser así, estaríamos hablando de un caso de evasión fiscal, promovido por el mismísimo asesor financiero.

-También consideré, si usted está de acuerdo, en utilizar parte de este dinero para los
gastos de mantenimiento de la isla. 

-¿Cuál isla?- preguntó Bourgeois con extrañeza.

“Buena pregunta”.

-Madame, la isla en Panamá. Debemos pagar empleos y mantenimiento. 

En la estancia reinó el silencio. Puede que Bourgeois estuviera tratando de recordar la isla.

Una isla que, si no había sido declarada en Francia, le acarrearía serios problemas a la anciana.

Un dato más por revisar.

-¿Cuánto se necesita para eso?-  preguntó Bourgeois.

No estaba seguro si Bourgeois había logrado recordar la isla, pero parecía dispuesta a entregar el dinero necesario.

-Podríamos pagarlo con un 20% de las ganancias, madame. 

-Bien, bien.- contestó madame pensativa. - Hablaré con Fortescue para que autorice
los pagos. 

-De acurdo, madame, pero antes, hay algo más que debo contarle. 

“¿Algo más? ¿Es que acaso no era suficiente lo anterior?”

-Sí, dime. 

-La señora Eléonore Lefebvre aspira trabajar para la compañía Dygeois. Todo está
arreglado, sólo hace falta su consentimiento. 

-Lefebvre…-  repitió una reflexiva Bourgeois, como quien tratara de recordar algo… o a alguien.

-Sí, madame, Eléonore Lefebvre. Su esposo ha venido a verla en varias
oportunidades. 

-Lefebvre…-  volvió a repetir Bourgeois, aún perdida.

-Madame, le ayudamos económicamente hace unos años. 

Una vez más se cernió un insondable silencio en la estancia.

-¿Madame?-  se escuchó de nuevo la voz de Babineaux, en su intento de traer a la realidad a Bourgeois.

-Pierre Lefebvre… sí, claro que le recuerdo…-  dijo ella indudablemente ensimismada . 

¿Realmente le recordaba?

-Su esposa está solicitando empleo en la empresa…

-¿Y por qué habría de dárselo?-  interrumpió Bourgeois, nuevamente lúcida, antes de añadir:-  No conozco a esa mujer. 

-Digamos que podríamos obtener una buena rebaja de impuestos si aceptamos esto,

madame. La señora Lefebvre será contratada como experta fiscal. 

Esto era mucho más sucio de lo que imaginé. Claramente se hablaba de evasión fiscal, y el único que podía dar semejante descuento, obviamente, era Lefebvre. Tenía en mis manos las pruebas contra él, pero no por el asesinato de Damien, ni tampoco por financiación ilegal de partido político, sino por evasión fiscal y tráfico de influencias.

Un cargo más a la lista.

-Bueno, quiero conocer a esa mujer antes de tomar cualquier decisión. 

-Así será, madame. 

Seguidamente, se escucha el ruido de una silla moverse, dándome a entender que alguien se estaba levantando de su asiento.

-Un momento, Paul-Loup. Una cosa más. 

-¿Sí, madame? 

-¿Quién era el hombre que vino esta mañana? 

Babineaux suspiró.

-Adam Becher, madame. El fotógrafo. 

-Adam Becher…-  repitió ella absorta . 

-Estuvo aquí hace unos días. Usted le entregó unas pinturas y un cheque, ¿recuerda? 

-Sí, por supuesto…. 

Babineaux resopló.

-Tengo que irme, madame. Avíseme si se le ofrece algo más. 

La estancia quedó en silencio una vez que Babineaux se retiró.

Quedaron treinta segundos más de grabación, los cuales fueron ocupados por el silencio reinante en la estancia.

La cinta había sido extremadamente reveladora, y colocaba a Lefebvre en una posición comprometedora. Un nuevo cargo en su contra se presentaba, y esta vez podía solicitar la apertura de una investigación.

Tenía intención de interrogar a Fortescue, quien era la contadora de la heredera, y que a su vez trabajaba en Dygeois, una empresa de Bourgeois dedicada a gestionar su fortuna; así como a Babineaux.

Paul-Loup Babineaux no sólo sabía de la debilidad que madame presentaba, sino que además pudo aprovecharse de ella, y estaba dispuesto a investigarlo a fondo. Además, él tenía que rendir cuentas con respecto a la isla en Panamá, la cuenta suiza, y aquel descuento fiscal; eso sin mencionar su conexión con Lefebvre, en relación con la “ayuda económica” de la cual hablaba. Era una lástima que no pudiera usar aquella conversación contra Becher…

De repente, una idea se vino a mi mente.

Sin perder tiempo alguno, tomé el teléfono.

-¿Diga?- contestó una voz femenina.

-Angélique, soy Bastian. Necesito un gran favor.

Angélique Ferry era la magistrada de Nanterre. Trabajamos juntos en varios casos en el pasado, por lo cual sabía que podía contar con ella para esto.

-Suéltalo.

-Necesito una copia del informe médico que sirvió para inhabilitar a Léonore Bourgeois lo más pronto posible.

-Extraña petición, pero te lo haré llegar vía fax de inmediato.- aseguró con su habitual severidad.

-Gracias, te debo una.- afirmé antes de colgar.

El informe me daría las respuestas necesarias a mi nueva duda. Si bien la inhabilitación




se había dado hacía unos meses, pude notar (y era evidente) que para la fecha en que aquella grabación fue hecha, madame Bourgeois ya presentaba lagunas mentales, las cuales debían ser producto de su enfermedad. Lo importante no era la fecha de inhabilitación como tal, sino la fecha en que había comenzado a perder el buen juicio.

De ser ciertas mis suposiciones, Becher estaría a un paso de la derrota. No obstante, no podía cantar victoria todavía. Por el contrario, este era apenas el comienzo de un gran drama cuyo desenlace era incierto.

 

 

 

Le Monde

02 de Febrero de 2010


06:00 am

“Imputado Adam Becher por abuso de debilidad en caso Bourgeois” 

El caso Becher-Bourgeois adquirió mayores dimensiones al sentenciarse
la imputación del fotógrafo, Adam Becher por abuso de debilidad contra
Léonore Bourgeois. 

La sentencia se da gracias a un conjunto de grabaciones realizadas por
el mayordomo de la octogenaria, Patrick Bonnet, en las cuales se puede
constatar que la anciana sufría de “lagunas mentales” desde hacía
varios años. Más allá de esto, de acuerdo al informe médico utilizado
para inhabilitar a madame en 2009, la susodicha comenzó a sufrir
alteración de sus facultades mentales en 2006. Los primeros regalos de
madame al fotógrafo datan de mucho antes, pero lo últimos donativos se
dieron hasta hace un par de años, evidencia suficiente para inculpar a
Becher por abuso de debilidad. 

Pero esto no fue lo único que las grabaciones revelaron. En estas, se
revela todo un drama financiero con ramificaciones políticas que
salpican nada más y nada menos que al mismísimo Ministro de
Hacienda, Pierre Lefebvre. 

De acuerdo con lo revelado a medios locales, en las grabaciones se
habla de cuentas suizas sin declarar en Francia y una isla en Panamá,
cuya compra tampoco fue declarada en ninguno de los países
involucrados. Incluso se rumora de una posible rebaja fiscal otorgada a
madame Bourgeois a cambio de un empleo para la esposa del ministro

Lefebvre, Eléonore Lefebvre. El ministro no ha hecho declaraciones al
respecto, y su despacho se ha negado dar comentarios. 

Por ahora se espera la verificación de autenticidad de las grabaciones,
la cual podría darse a comienzos del próximo año, y que, de ser
confirmada su autenticidad, pondrían a Lefevbre (y a otras personas) en
un escenario peligroso. 

 

Capítulo 6

 

Bv. des Capucines, París

Café de la Paix

03 de Febrero de 2010


01:22 pm

No era la primera vez que comía en este restaurante. De hecho, solía comer aquí con frecuencia, por lo cual la mayoría de los mesoneros ya me conocían. Claro que, generalmente, solía venir solo. Un hombre divorciado que almorzaba sin más compañía que la de su celular.

Es por esto que algunos se extrañaron de verme allí, almorzando con un hombre conocido por los medios gracias al caso Becher-Bourgeois: Patrick Bonnet.

Si bien la compañía no era mi primera opción, debía admitir que el lugar era agradable.

Todo era elegante y, aunque la comida no era muy económica que se diga, valía cada centavo.

La sólida clientela era prueba de ello. A mi alrededor, una gran cantidad de locales y turistas degustaban los mejores platillos de un restaurante, en mi opinión, aristocrático.

El suelo estaba completamente cubierto por una alfombra color vinotinto con ornamentos extraños. El techo no se quedaba atrás, luciendo lo que parecía una pintura del cielo iluminada por la luz emitida por las inmensas lámparas tipo candelabro que se encontraban distribuidas por todo el lugar. Me parecían bastante llamativos, aunque sencillos, los pilares que sujetaban el techo, los cuales eran de arquitectura griega, y me hacían recordar mi último viaje a aquel país. En cuanto a las mesas, estas hacían honor a la decoración que les rodeaba. Estaban cubiertas por manteles de tela blanca (sorprendentemente impecables) y sobre ellas reposaba una vanidosa vajilla, mientras que sus sillas de madera presumían cómodos respaldares de cuero rojo intenso.

Realmente daba la impresión de estar en un lugar histórico, tanto por la decoración como por las pinturas que engalanaban las paredes.

Una vez que los mesoneros retiraron nuestros platos, Bonnet, un hombre calvo y algo más joven que yo, retomó la conversación en la que nos encontrábamos.

-Debe entender, Durand, que tuve que dejar mi cargo como mayordomo de madame debido a los últimos acontecimientos. Trabajé para Bourgeois por casi veinte años, y jamás podré aceptar lo sucedido.

-Entiendo su situación, Bonnet, pero aún no entiendo algo. ¿Por qué ahora? Usted sabía que algo no estaba bien, y sólo ahora decidió hacer esto.

Él tomó un gran respiro antes de hablar.

-Durand, yo sabía que algo estaba mal en la salud de madame, pero ella nunca se dejó examinar, no importa cuánto traté de convencerla de lo contrario. Una vez que el señor Bourgeois murió, ella cambió, y las personas a su alrededor también.- sentenció con disimulada cólera.

-Fue un duro golpe para ella, supongo.- solté en espera de obtener más detalles del tema.

-No tiene idea, Durand. Fue cuando todos estos buitres comenzaron a merodear la casa de madame, pidiendo dinero que no les pertenecía. Su hija, Lorène, interpuso la demanda por abuso de debilidad poco después de la muerte de su padre. Ella tuvo una discusión con Becher durante una cena familiar en la cual él no debía estar. Sus visitas eran frecuentes y poco deseadas por Lorène.

Él tomó un sorbo de agua de la copa que tenía frente a sí y continuó: -Yo sabía de la demanda, pero no tenía pruebas para ayudar a Lorène. Además, madame no estaba de acuerdo con ella en sus acciones. Se suponía que debía estar del lado de Léonore, así que me mantuve bajo perfil un tiempo, pero llegó un momento en que todo fue demasiado. Entonces decidí realizar las grabaciones para ayudar a Lorène a desenmascarar a Becher y a todos los que abusaban de la condición de madame. ¡Hice todo esto por su bien!

-¿A qué se refiere exactamente con todo fue demasiado?- inquirí con interés.

-Son muchas cosas, Durand, pero mi mayor indignación, y preocupación, era la cantidad de sobres con efectivo que madame repartía a sus “amigos”.- esta última palabra la pronunció con evidente sarcasmo.

“Interesante”.

Para aquel entonces, ya había escuchado todas las grabaciones que Lorène me había entregado. Básicamente, estas dejaban al descubierto un gran enredo político-financiero, y exponían a varias personas, quienes serían investigados una vez se comprobara la autenticidad de las cintas. Hasta entonces, no se podían utilizar como pruebas, y por tanto no podía imputarles o incluso interrogarles legalmente.

Aquella cantidad de sobres con efectivo de la cual hablaba Bonnet se mencionaba en una de las grabaciones, donde madame le hacía una extraña entrega de dinero a su enfermera. También hay otras conversaciones con Babineaux, en las cuales se habla de la cuenta suiza y la isla en Panamá que, como efectivamente pude constatar, no habían sido declaradas al fisco.

Lefebvre todavía no se había pronunciado con respecto a las grabaciones, pero sabía que pronto lo haría. Estaba entre la espada y la pared; su expresión al saber de las grabaciones debió de ser un poema.

Y no era para menos. En un par de estas cintas aparece el mismísimo Lefebvre hablando con madame, e incluso recibiendo dinero de ella.

En cuanto a su esposa, tampoco se libraba del paquete. Si bien ella no aparecía en las cintas, efectivamente trabajaba para la compañía Dygeois, pero eso no fue lo único que descubrí. Quizás Bonnet podía despejarme las dudas.

-Quisiera saber, Bonnet, si usted tendrá algún conocimiento acerca de la condecoración otorgada a Babineaux por esas fechas.

Su expresión demostró su más claro desprecio por Babineaux.

-¡Ese es uno de los que más se ha aprovechado de madame!- exclamó con furia contenida.- Estoy seguro que esa condecoración de la Legión de Honor se debe al empleo que le concedió a la esposa de Lefebvre.

El mayordomo estaba al tanto de todo. Whistle aseguraba que detrás de aquella condecoración estaba Lefebvre, y ahora sabía que estaba en lo cierto, una vez más.

Unos meses después de que Babineaux, de acuerdo a las grabaciones, solicitara empleo para Eléonore Lefebvre, recibió la gran condecoración. Desafortunadamente, no tenía pruebas de que Lefebvre estuviera involucrado en esta, por lo cual no podía inculparlo de ello.

-No me cabe duda de ello, Bonnet, pero no puedo hacer nada con respecto a eso.-

admití mientras tomaba un sorbo del jugo que no había terminado de beber.

-Una vez que se compruebe la autenticidad de las grabaciones, ¿podrá inculpar a los mencionados en ellas?

-Absolutamente.- dije al tiempo que asentía con la cabeza.- Más que inculparlos, podré imputarlos, tal cual como con Becher.

La imputación a Becher era un hecho, para satisfacción de Lorène. Enfrentaba la posibilidad de ir a prisión por 5 largos años. Y no era el único.

En las cintas se hablaba de muchos personajes, y otros incluso eran protagonistas. Pero el pez grande era Pierre Lefebvre.

-Sólo quiero que sepa, Durand, que puede contar con mi testimonio cuando crea conveniente, y por supuesto, con toda la ayuda que pueda brindarle.

-Le agradezco mucho, Bonnet. Usted será un gran y necesario testigo en este caso.

-Haré lo que sea necesario por el bienestar de madame, aunque ella esté en contra de ello.- sentenció un decido Bonnet.

 

Salí del restaurante a eso de las tres y media de la tarde. El clima lluvioso me obligó a permanecer allí un tiempo más de lo esperado. Bonnet ya se había ido para cuando escampó, momento que aproveché para volver a mi oficina. El frío invernal era terrible, pero afortunadamente estaba bien abrigado. Las calles de París, no tanto. El pavimento estaba empapado, obligándome a conducir despacio. Estaba cerca del edificio donde se encontraba mi oficina cuando recibí una llamada. El número desconocido me hizo suponer que era Whistle.

-¿Si?- contesté con naturalidad.

-Bastian, tenemos que hablar.

-¿Dónde?

-Jardin d’Acclimatation, diez minutos.

Antes de poder decirle algo más, colgó el teléfono.

Si bien no sabía exactamente qué cargo desempeñaba Whistle en los Servicios de Inteligencia, sabía que corría gran peligro al darme toda aquella información, que por cierto no sabía de dónde sacaba.

Es por eso que siempre utilizaba celulares desechables y proveedores de correo seguros. Sabía mucho de informática, por lo cual asumí que se desempeñaba en algún cargo relacionado. Además, era la única forma de explicar sus fuentes de información.

Sus reuniones siempre se daban en estaciones de metro, y rara vez repetía lugares. Por eso, al decirme Jardin d’Acclimatation, sabía que no se refería al parque de diversiones infantil, sino a la estación de metro que estaba cerca de este.

No estaba muy lejos de mi ubicación. Di la vuelta y emprendí la marcha con tranquilidad. Las nubes grises auguraban más lluvia, por lo cual era mejor conducir con precaución.

Llegué a la Avenida Charles de Gaulle en poco tiempo, donde se encontraba, algo oculta, la estación Les Sablons. Detuve mi auto frente a la tienda de ropa Etincelle y me dirigí inmediatamente a las escaleras que daban a la estación.

Distinguí a Whistle en el centro del casi vacío andén. Contemplaba uno de los anuncios publicitarios pegados a la pared opuesta. A simple vista, podría decirse que esperaba el metro, como cualquier persona corriente.

Me detuve junto a él a contemplar el anuncio sin prestarle la más mínima atención.

-Al menos eres más puntual que Laurent.- dijo Whistle sin quitar la mirada del andén opuesto.

-Dale algo de crédito. El chico ha cumplido.

-Eso no lo discuto. Ha hecho bien su parte.

-¿Encontraste algo nuevo?- esta vez dirigí la mirada a mi interlocutor.

-Plata pura.

Whistle solía clasificar la información en tres renglones principales: oro, plata y bronce. Entre más valiosa fuera para atrapar a Lefebvre, más se acercaba al oro. Era curioso, puesto que en anteriores ocasiones había clasificado información valiosa para el caso Bourgeois como plata o bronce (a veces estaño).

-Bien, te escucho.

Whistle volteó a verme.

-Averigüé algo del tal Fournier; el policía que ayudaba a Max. El tipo está bajo el radar de la Dirección Central de Inteligencia Interior desde hace años.

Había escuchado de Fournier por Max, y recordaba perfectamente el día en que lo conocí. Aseguraba que la muerte de Damien había sido un asesinato, y fue por eso que lo destituyeron del caso.

-¿Está en peligro?

-No tanto, ya que desistió de averiguar la verdad acerca de la muerte de Damien. Pero nosotros no estamos exentos de esto. Tenemos que ser más precavidos que antes, Bastian.

-No creo que haya algo más precavido que tu gorra y tus lentes.

El rió.

-No es sólo el físico, y no hablo de mí. De nosotros tres, el que está a salvo soy yo.

Era obvio. Él era el agente secreto.

-¿Entonces a qué te refieres? No pretenderás que vista como tú.- dije con sarcasmo.

-Estamos entrando a la boca del lobo, Bastian. Las cosas se pondrán feas, especialmente para Max y para ti.

No hice comentario alguno al respecto. Su mirada reflejaba la gravedad del asunto.

Whistle estaba hablando muy en serio.

-Tú dirás qué debemos hacer.

-Es lo que no debemos hacer. De ahora en adelante, no puedes reunirte ni comunicarte con Max por teléfono, sólo por correo electrónico, por el proveedor de siempre, y sólo por ese.

Las nuevas reglas levantaron temibles sospechas en mí.

-¿Es que acaso…?

-No nos siguen la pista aún.- me interrumpió antes de que pudiera terminar de formular la interrogante.- Pero este último artículo de Max desatará la furia de Lefebvre. Ya hablé con él sobre esto. De ahora en adelante, se comunicaran por el correo o por mí.

Mi corazón se aceleró ante la perspectiva de que la Inteligencia francesa pudiera comenzar a espiarnos. No era particularmente fanático de las películas de acción y espías.

-Esto es apenas el comienzo, Whistle. Hoy me reuní con Patrick Bonnet. Está dispuesto a testificar contra quien sea.

-Las grabaciones fueron de gran utilidad. Esas revelaciones serán la perdición de Lefebvre. Lástima que no revelan nada de la campaña ni la condecoración.- se lamentó.

-Vamos por buen camino, Whistle. Todo saldrá a la luz a su tiempo.

-Hablando de salir a la luz… hay algo más.- apuntó mientras se rascaba la sien.- Hay un soplón que está filtrando datos del caso a la prensa, específicamente a “Le Figaro”.

Hasta el día de hoy, Whistle jamás se había autodenominado soplón. Sólo se consideraba un informante.

-¿Otro agente?- inquirí sin poder disimular mi preocupación.

-No es un agente. Es un sujeto que trabaja en el Ministerio de Justicia. Es sólo un soplón.

El soplón no parecía una amenaza para Whistle. De todas formas, mejor prevenir que lamentar. Debíamos mantenernos bajo perfil si no queríamos aparecer en primera plana de “Le Figaro”.

-Estaré alerta.- aseveré.

-Estoy buscando pistas del caso de Damien, pero no es fácil. Todo fue hecho con gran meticulosidad. Por ahora me encargaré de la condecoración de Babineaux. Algo debe existir respecto a eso.

-Bien. Seguiré apegado a lo de las grabaciones. Trataré de que Babineaux confiese mañana.

Hasta entonces no había logrado una entrevista con Babineaux con respecto a las grabaciones por la simple diferencia de horarios. Pero eso no fue suficiente para evadirme. Tendríamos nuestra esperada conversación mañana. En cuanto a Fortescue, esta no reveló mucha información alegando la confidencialidad con su cliente y la falta de una orden judicial para un interrogatorio formal.

-Suerte con eso.

Seguidamente Whistle se retiró, justo antes de la llegada del tren. Como siempre.

Salí de la estación a un cuarto para las cuatro y me dirigí a mi oficina. Afuera el clima era terrible, y ya había comenzado a lloviznar. Para cuando llegué a la oficina las nubes descargaron toda el agua contenida, y su caída resonaba en toda la ciudad.

En la tranquilidad de mi oficina sopesé la información obtenida por Whistle. Mi comunicación con Max debía ser nula de ahora en adelante, a menos que fuera por correo. Whistle era muy minucioso en cuanto a la privacidad de nuestra investigación hasta el punto de rayar en lo excéntrico. Ahora había llegado más lejos que nunca, y comprendía perfectamente sus razones, más me resultaba intrigante qué había motivado este drástico cambio. El problema de Fournier databa de varios años atrás. ¿Qué sabía Whistle que yo no supiera?

Decidí dejar eso en manos de él y encargarme de Babineaux. Revisé la transcripción de las grabaciones que reposaban sobre mi escritorio. Tomé nota de algunos detalles que podían ayudarme a lograr una confesión por parte de Babineaux. Prometía ser una larga tarde, y sólo esperaba que mi esfuerzo valiera la pena.

 

La mañana siguiente no se mostró mucho más amigable que el día anterior. La nubosidad era evidente y las calles continuaban húmedas por la lluvia del día anterior.

Fácilmente podíamos encontrarnos a menos de diez grados centígrados, así que me abrigué bien antes de salir de la habitación del hotel donde me hospedaba.

Aprovecharía al máximo mis últimos días en Paris, pues debía volver a Burdeos pronto.

Encendí la calefacción del auto apenas entré en este, emprendiendo la marcha hacia la mansión Bourgeois. Las calles parisinas se mostraban apagadas por el mal tiempo. No era una buena época para el turismo. Sólo en Navidad valía la pena soportar este clima en Paris. Los arboles de la ciudad, especialmente los de Les Champs Elysées, adornaban las calles con sus luces en la temporada. De hecho, aún las conservaban y eran encendidas cada noche. Era una lástima que pronto serían removidas. El espíritu navideño se sentía en cada rincón, en cada tienda, y en cada hogar parisino, por lo cual era desilusionante cuando todo acababa.

Mis navidades habían sido sorpresivamente placenteras y relajantes. Finalmente había tomado un descanso del trabajo para poder disfrutar con mi madre y familiares cercanos. No solía visitarlos tanto como desearía porque mi trabajo no me lo permitía, lo cual me dejaba una amarga sensación de culpabilidad.

Tardé un poco más de lo planeado en llegar a la mansión Bourgeois debido al tráfico.

Detrás de las rejas negras se desplegaba un enorme jardín, y justo detrás de este se encontraba la enorme mansión Bourgeois. De lejos resemblaba el Palacio de Luxemburgo, pero probablemente era sólo mi percepción del lugar. Lo que si era cierto y no podía ser discutido, era la majestuosidad de la “humilde morada”. La edificación, con su arquitectura de estilo barroco, hacía honor a la fortuna de madame.

-Nombre.- demandaron los guardias de seguridad de la mansión.

-Bastian Durand. Tengo una entrevista con Paul-Loup Babineaux.

Uno de los guardias revisó lo que parecía una lista antes de asentir en dirección a su compañero. A continuación, las rejas de la mansión de abrieron, permitiéndome adéntrame en los territorios de la familia Bourgeois.

El inmenso jardín estaba rodeado de un conjunto de flores de todos los colores posibles. Apenas pude identificar los tulipanes, lirios, claveles, e incluso los cotizados rododendros entre el conjunto floral que se extendía ante mis ojos. El césped alardeaba el extremo cuidado del que era objeto: era de un color verde pasto y estaba perfectamente podado. La lluvia del día anterior intensificaba su matiz.

Al final del jardín me encontré con una redoma en cuyo centro se alzaba una enorme escultura de un ángel con una especie de bastón en sus manos, el cual sujetaba como quien estuviera listo para atacar. A su alrededor se desplegaban arbustos color verde abeto y flores amarillas, principalmente.

Detuve mi auto en la entrada de la mansión, donde me esperaba quien parecía ser el nuevo mayordomo de madame. Con sus cabellos blancos como la nieve y sus gafas de montura delgada, el nuevo mayordomo de Bourgeois era evidentemente de edad mayor a la de Bonnet.

-Buenos días, señor Durand. El señor Babineaux le está esperando.- saludó con voz grave al bajarme del vehículo.

-Buenas tardes. Muchas gracias.

El mayordomo me guió durante todo el camino. La mansión Bourgeois era realmente majestuosa: lo primero con lo que me encontré fue con una enorme estancia en cuyo techo se vislumbrara lo que en mi opinión era una obra de arte. En las paredes resaltaban un conjunto de lámparas tipo candelabros desplegadas en fila. El suelo estaba cubierto de una extraña capa roja que parecía una alfombra, y sólo pude distinguir algunas pomposas butacas antes de pasar a la siguiente sala.

Era en realidad un pequeño pasillo que servía de preámbulo a la siguiente habitación. A partir de aquí, el suelo estaba cubierto de una alfombra gruesa y más oscura que la anterior, aunque esta tenía un diseño peculiar. Las paredes lucían una ornamentación que reflejaba cierta religiosidad en los intereses de madame. Me vi reflejado entre tres angostos espejos antes de llegar a la sala de recepción.

Ante mi se extendía un enorme recinto que me dejó sin aliento.

Divanes con un diseño algo estrambótico descansaban a un extremo del salón, rodeando una mesa de mármol blanco con lo que parecían decoraciones en oro. Estantes de caoba revelaban una colección de esculturas pequeñas, mientras que otro similar al otro lado de la habitación exponía una platería costosa. Muy costosa.

Al otro extremo de la estancia se hallaba otro juego de divanes, un tanto menos ostentoso que el anterior. Veladores al estilo de Thomas Chippendale decoraban cada esquina, y sobre estos reposaban arreglos florales: una mezcla entre rosas amarillas, lirios blancos y otra especie que no reconocí desde aquella distancia. En el centro de la estancia colgaba una inmensa lámpara araña de cristal y las paredes exhibían cuadros que fácilmente podían costar mucho más que mi departamento en Burdeos.

No obstante, ninguno de los “juguetes” de madame me sorprendió tanto como la majestuosa vista del jardín trasero que tenía la estancia, gracias al conjunto de ventanales que estaban frente a mí. No podría describirlo en pocas palabras.

-Es un placer verlo, señor Durand.

La suntuosa voz de un hombre me trajo de nuevo a la realidad. No se trataba de otra persona más que Paul-Loup Babineaux, el asesor financiero de madame Bourgeois, quien acababa de entrar al recinto. Tal cual aparecía en las fotografías del periódico, era un hombre caucásico, esbelto y con perfil de superioridad. Tenía un bigote negro no muy espeso, y era evidente que usaba lentes de contacto. Algunos hoyuelos adornaban sus mejillas, dándole extrañamente un aire más formal.

-El placer es mío, señor Babineaux. Creí que nuestra entrevista jamás se daría.

Su rostro severo soltó una mueca parecida a una sonrisa pedante.

-Una agenda apretada fue nuestro único inconveniente. Supongo que no tengo que explicarle estas cosas a alguien como usted.

-Somos hombres ocupados, entiendo.- aseveré, sabiendo que “una agenda apretada” no fue lo que realmente había retrasado nuestra entrevista. Me preguntaba qué explicaciones me daría por las conversaciones grabadas en las cintas. Había tenido tiempo de sobra para idear buenas excusas, si es que eso era posible, dadas las circunstancias.

-Por favor, tome asiento.- invitó mi anfitrión.

Nos sentamos frente a frente, cerca del ventanal. Una vez que el mayordomo trajo un par de humeantes tazas de té, quedamos a solas en la gran estancia.

-Quiero empezar diciendo, Durand, que todo esto ha sido un desafortunado malentendido creado para desacreditar la reputación de madame. Desde la muerte de Albert Bourgeois, la prensa no ha hecho más que atacar a madame y exagerar cuestiones personales.

-No voy a negar que los medios han puesto sus ojos en la señora,- admití con honestidad.- pero ambos sabemos que el motivo de mi visita va más allá de las habladurías de la prensa.

-Las cintas que cayeron en sus manos no son más que un desesperado intento de Lorène para desprestigiar a su propia madre y arrebatarle la fortuna que con tanto esfuerzo madame ha preservado.

-Entonces admite la veracidad de las cintas.- tanteé ante su error.

-Esas cintas son un invento de Bonnet quien, en conspiración con la susodicha, han utilizado para sacar dinero de madame. Probablemente fueron hechas por algún genio en informática. Ambos sabemos que eso es posible, y dada la fortuna que posee Lorène, no me extrañaría que ese fuera el veredicto.

-La autenticidad de las cintas está por verse. Lo que me trae aquí es el contenido de dicho material, en el cual se encuentran, entre otras cosas, algunas conversaciones que usted tuvo con madame.

-Ya le dije que esas cintas son falsas.- sentenció Babineaux, quien evidentemente quería zanjar el asunto.

-No se confunda, Babineaux. Como ya dije, no vine aquí a comprobar la autenticidad de las cintas. Vine a conversar acerca de algunos hechos que me parecen interesantes.

Digamos que las cintas son…- hice una pausa, buscando la palabra adecuada.- un preámbulo a nuestra conversación.

-Usted dirá qué necesita saber. Lo que sea con tal de limpiar mi nombre y el de madame de todo este desastre.

Consideré comenzar con una mentira blanca con el fin de llegar al primer punto de interés. Si quería obtener la cooperación de Babineaux, debía evitar tocar el tema de las cintas otra vez.

-He escuchado, Babineaux, que el fisco está comenzando a investigar a madame con respecto a las cuentas suizas sin declarar, además de la isla en Panamá.

El semblante de Babineaux se tensó. Se puso tan rígido como el diván en el que estaba sentado le permitía, y habló con gravedad, sin perder la postura.

-Los asuntos con el fisco de los que habla son un malentendido creado por Bonnet.

Nuestros papeles están en orden. Adeline Fortescue, contadora de la empresa Dygeois, se encuentra en este momento en Panamá, arreglando algunos asuntos sobre la isla de la que usted habla. El fisco siempre estuvo al tanto de ese asunto.

No me cabía la menor duda de que Babineaux había preelaborado sus respuestas. Sabía perfectamente qué le iba a preguntar, y tenía las respuestas correctas bajo la manga.

-Bien, una vez aclarado ese asunto quisiera hablar un poco acerca de su amistad con los Lefebvre…

-No existe tal amistad de la que habla.- interrumpió bruscamente Babineaux.

No pude disimular mi desconcierto ante tal afirmación. Su reacción contradecía completamente sus palabras.

-No poseo ninguna relación con los Lefebvre.- aseveró con un poco más de calma.-

Ninguna que vaya más allá del estricto marco laboral.

Asentí varias veces como quien está en total acuerdo con su interlocutor. Obviamente, yo no era estúpido, pero él parecía creer lo contrario. Pude notar cierto nerviosismo en su rostro. Sus palabras eran improvisadas, pero la respuesta ya estaba confeccionada.

Más que nerviosismo, era en realidad una axiomática incomodidad con respecto al tema. Había dado en el clavo; la parte más importante de nuestra entrevista.

-Pero tengo entendido que la señora de Lefebvre trabaja en la compañía Dygeois.-

razoné con paciencia, alegando indirectamente a las grabaciones.

-Una coincidencia nada más.- se limitó a responder con descaro.

Solté una risa burlona que no fue de mucho agrado para Babineaux.

-Usted vino aquí parcializado con la versión de Bonnet. No entiendo para qué quería una entrevista si ya tiene una interpretación propia de los hechos.

-He venido aquí por la verdad, Babineaux. Las coincidencias no son verdades, sino excusas.

-Eléonore Lefebvre trabaja en la empresa Dygeois por sus propios méritos, y nada más.

Es una profesional excepcional y fue contratada por esas razones. Si no me cree, entonces diríjase a nuestro departamento de recursos humanos y pregúnteles por qué la contrataron.

Las palabras de Babineaux eran iracundas y denotaban su deseo por zanjar el tema de una vez por todas.

No le daría el gusto.

Se le acababan las respuestas y ahora sólo le quedaba improvisar. Decidí arriesgarme un poco más. Fingí un poco de confusión, como si estuviera tratando de unir las piezas de aquel extraño rompecabezas de hechos.

-Le aseguro que hablaré con el departamento de recursos humanos al respecto, pero aún hay algo que no me cuadra con su versión. De acuerdo a Bonnet, Lefebvre frecuenta la mansión Bourgeois de cuando en cuando.

-Querrá decir de acuerdo a sus grabaciones.- espetó un irritado Babineaux.- Pues déjeme decirle que tales afirmaciones no son más que difamaciones…

Babineaux continuó hablando, pero dejé de prestarle atención en el momento en que me percaté de algo: una especie de insignia de plata en forma de estrella, en cuyo centro se exhibía una inscripción, y que estaba adherida a la circular medalla que se sujetaba de su traje con una gruesa cinta roja.

-Tiene usted una insignia muy interesante en su chaleco.- aventuré una vez que Babineaux se tranquilizó, al tiempo que tomaba un sorbo de té.

Babineaux se mantuvo impasible.

-Es la insignia de la Legión de Honor. Una distinción digna de mis méritos, si me permite decirlo.

Mis cejas se arquearon.

-No lo dudo en absoluto. Sería inconcebible pensar que tal distinción le haya sido otorgada por otras razones.

Los estrechos ojos de Babineaux me fulminaron con recelo. No había necesidad de preguntar más. Él sabía exactamente a qué me refería.

-Ha sido una gran plática la del día de hoy, pero me temo, por desgracia, que debemos continuar otro día. Soy un hombre ocupado, como usted entenderá.

Babineaux se levantó de su asiento y se arregló el traje, mientras que yo me levantaba igualmente.

-Le agradezco que haya dedicado un tiempo a nuestra entrevista.- aseveré con cordialidad.

-Sólo espero que esto haya servido para aclarar sus dudas con respecto a madame y a mi persona.

-Sólo una cosa más.- solté casi al instante.

Él me miró expectante.

-¿Dónde está madame?

-Madame Bourgeois se encuentra en su habitación. No pasó una buena noche, y habría deseado estar presente en esta entrevista, pero no fue posible.

-Entiendo…- asentí, antes de agregar:- Probablemente no hubiera servido de mucho su presencia, considerando su estado de salud y sus constantes olvidos.

-Eso no sería problema, ella aún tiene un buen grado de lucidez. Ahora, si me disculpa, debo retirarme.

Hasta entonces no había notado la presencia del mayordomo en el recinto, quien me esperaba para escoltarme a la salida.

-Fue un placer, Babineaux.- me despedí antes de retirarme.
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Las cosas se habían tornado bastante interesantes últimamente. Un poco complicadas también, pero eso sólo incrementaba mis propias expectativas de la situación. Habían transcurrido tres años desde la muerte de mi hermano, Damien, durante los cuales sólo conseguí más interrogantes que respuestas. Para Whistle no había sido fácil conseguir detalles, más allá de “razones” y “una gran certeza” de que Lefebvre estaba detrás de uno de los peores acontecimientos de mi vida. No obstante, su frustración era evidente; mucho más que la mía, la cual de por sí ya era enorme.

En cuanto a Bastian, hacía un buen tiempo desde la última vez que le había visto. Una vez que publiqué mi artículo acerca de la imputación de Adam Becher y las grabaciones de Bonnet, nuestra comunicación se limitó al correo electrónico; una imposición de Whistle. Según él, existía un soplón  en el mismo gobierno quien filtraba información para “Le Figaro”, así que debíamos mantenernos bajo perfil. Después de todo, Bastian era un funcionario público, y sus filtraciones a la prensa eran consideradas ilegales por las leyes francesas.

Nuestra discreción era necesaria, puesto que las publicaciones de “Le Figaro” con respecto al caso Bourgeois eran muy reveladoras. Mi artículo acerca de las grabaciones hechas por Patrick Bonnet se había quedado corto en comparación al que “Le Figaro” publicó unos días antes de publicar el mío: se revelaba incluso el contenido de las grabaciones, a las cuales yo no tuve acceso por Bastian. Fue por esto que Whistle consideró más seguro revisar mis artículos antes de que estos llegaran a las corpulentas manos de Elene. De hecho, es él quien decide qué debo colocar y qué no, con el fin de mantenerme bajo perfil.

Tampoco es que me importaba mucho. Si Pierre Lefebvre quería venir por mí, pues ya sabía dónde encontrarme. Teníamos una cuenta pendiente y estaba ansioso por saldarla de inmediato. Me había dedicado exclusivamente a atacar a Lefebvre de manera sutil en mis artículos y, para mi sorpresa, Whistle no se opuso a ello. No obstante, Dominique Chassier era otra historia. Hasta el momento, Whistle me había suministrado información reveladora que me había dado la posibilidad de redactar artículos prominentes acerca del caso Bourgeois, pero entre sus condiciones por semejante regalo, una era inviolable: no mencionar a Chassier en absoluto. Y Bastian estaba completamente de acuerdo. Atacar mediáticamente al presidente no era una táctica inteligente, considerando que este gozaba de los beneficios del artículo 67 de la Constitución Francesa, de acuerdo al cual se le otorgaba absoluta inmunidad durante su mandato e, incluso, por un mes adicional, al finalizar este, y sólo puede ser acusado de traición por las cámaras.

Era cuestión de tiempo para que cayera.

En aquel momento me encontraba frente a una imponente (y algo curiosa) escultura de bronce: cuatro personajes semidesnudos sujetaban una esfera hecha de listones de hierro, o un material similar. Estas representaban en realidad las cuatro partes del mundo (Europa, Asia, América y África), girando alrededor de la esfera celeste. Era fascinante la manera en que estos cuatro personajes parecían sujetar un gran peso en sus manos, pero mucho más impresionante la representación cultural de los cuatro continentes en cada persona. Por ejemplo, África tenía unas cadenas sujetas a su tobillo, mientras que Europa  apenas tocaba el suelo.

El nombre de la obra era Les Quatre Parties du Monde, y fue elaborada por Jean-Baptiste Carpeaux.

Ahora, ¿cómo sabía esto?

Era la única obra que realmente había inspirado algo en mí. Desde la primera vez que la vi, quedé maravillado por lo imponente que era, y en particular por su nombre. Fue entonces cuando me dediqué a investigar un poco sobre la escultura, y descubrí la gran realidad que no fui capaz de ver a simple vista.

-No sabía que te gustaba tanto el arte.

Dirigí la mirada a mi acompañante, o mejor dicho, mi novia desde hacía poco más de un mes, Axelle. Todavía no lograba superar el extraño efecto que su mirada tenía en mí.

Lucía más hermosa que nunca, con un vestido blanco casual sobre el cual llevaba un chaleco azul eléctrico. Hacía un par de meses que se había hecho un corte de cabello, y ahora lo llevaba por los hombros.

Sentí que mi atuendo era una burla: jeans, franela blanca y un chaleco negro; lo único que le daba algo de formalidad a mi vestimenta.

Al menos había usado mi mejor colonia.

Su comentario me agarró fuera de base, considerando que había sido ella la de la idea de visitar el Museo d’Orsay. Su pasión por el arte era evidente, pero desgraciadamente, yo no compartía ese mismo interés.

¿Debía mentir?

No realmente. Como personas adultas, entendemos que no siempre compartimos los mismos intereses, y que eso no tiene por qué ser un impedimento en nuestra creciente relación…

-Sí, claro que me apasiona el arte.- mentí con descaro.

Ella me miró con recelo. No se lo creyó.

-Mmm… ¿y cuáles son tus artistas favoritos?

-Era exactamente lo que iba a preguntarte.- evadí con la mayor naturalidad que pude.

Estaba dispuesto a llevar esto hasta el final.

Una cuestión de orgullo, quizás…

-Mis artistas favoritos, Maxime, son Monet, Cézanne, Manet y Renoir. Ahora, dime los tuyos.

Más que una invitación, era una orden.

-Garpeaux.- me limité a decir.

-Garpeaux…- repitió ella desafiante, pero evidentemente entretenida con mis vagos intentos por mantener mi pequeña mentirilla.

-Garpeaux.- repetí señalando la escultura que estaba junto a nosotros.

Ella me fulminó con la mirada.

-Mmm… pensé que eras más… diverso.- sentenció fingiendo decepción.

-Claro que también me gustan las obras de Cézanne y…- traté de recordar el otro nombre que ella había mencionado antes.- Menet.

Sus ojos se abrieron de par en par.

-¡Guao! ¡Casi que coincidimos! Mis artistas favoritos son Monet  y Manet, y el tuyo es Menet.- enfatizó con sarcasmo los nombres, dándome a entender que ya no tenía ninguna duda con respecto a mi pasión artística.

-Bien, de acuerdo, no me gusta el arte, Axelle.- solté derrotado.- La única obra que realmente me gusta es la que está aquí.- añadí señalando la escultura que había sido testigo de nuestra conversación.

-¿Quién lo diría? Eres un mentiroso, y además uno muy orgulloso, Max-dijo ella con sarcasmo..

-Era lo que querías escuchar, Axelle…

-Pero no era la verdad. Eso es lo que realmente quiero escuchar.- declaró ella para mi tranquilidad.

-Lo sé, lo sé. Lo siento.

-De saber que esto no te gustaba, no te hubiera hecho venir aquí.

-¡No!- exclamé de inmediato.

Ella me miró sorprendida ante mi reacción.

-Quiero decir que, aunque no me guste el arte, me alegra haber venido contigo, ¿sabes?

Compartir tus gustos. Quizás salga de aquí enamorado… del arte.- agregué al tiempo que arqueaba una ceja.

Ella soltó una carcajada.

-Eres un caso, Max.

No pude evitar reír con ella. No estaba seguro de qué era realmente lo que me pasaba con ella, pero me agradaba su compañía; realmente me gustaba.

¿Era eso algo de lo que debiera preocuparme?

-Andando. Echemos un vistazo más. Quizás el arte termine enamorándose de ti.- insinuó mientras me llevaba de la mano.

Pasamos las siguientes dos horas (sí, dos horas), recorriendo el museo. No era la primera vez que Axelle lo visitaba, pero de no haberlo sabido, hubiera pensado lo contrario. Observaba cada pintura atentamente, dedicándole un tiempo apropiado a cada una. En uno que otro momento soltaba alguna curiosidad con respecto a las obras.

Escuché con verdadero interés cada palabra que salió de su boca, e incluso me atreví a bromear de vez en cuando con sus comentarios. Por muy extraño que pareciera, realmente la estábamos pasando bien. Su compañía me hacía olvidar que estábamos en un museo; un lugar donde la diversión no está garantizada.

Hacía años que no visitaba el Museo d’Orsay. Era un museo elegante como muchos otros, con pisos de mármol y techos ornamentados. La decoración la daban todas las esculturas y pinturas que se exhibían, cada una con su respectivo cartel señalando el autor y nombre de la obra.

El Museo d’Orsay no era tan grande como el de Louvre, pero eso sólo lo hacía mejor: la colección era muy selectiva, y era menos agotador.

Algunas pinturas se encontraban en pasillos un tanto diferentes a la estancia principal, con pisos de madera y paredes azules. Recuerdo que de pequeño consideraba aquellas obras simples dibujos, los cuales me creí capaz de recrear. Obviamente, nunca logré hacerlo, pero mi opinión no ha cambiado. Ver todas esas pinturas de nuevo no cambió mi perspectiva con respecto a ellas.

-Creo que ya fue suficiente castigo para ti. Deberíamos irnos ya.- dijo Axelle con una sonrisa.

-No la estoy pasando mal.- admití, para mi sorpresa, con honestidad.

Ella sonrió.

-¿Quieres recorrer el quinto piso?- preguntó ella suspicaz.

-Ehmm… No lo creo…

-Eso pensé.

 

Al salir del museo estábamos hambrientos, así que decidimos almorzar en el Café de la Paix, un elegante restaurante con buena comida.

Llegamos en pocos minutos, y nos atendieron casi al instante: ambos ordenamos una sopa de cebolla gratinada de entrada; Axelle optó por el filete de ternera a la plancha y una ópera clásica de postre, mientras que yo elegí un filete de ternera asado con vegetales y un pie de limón con merengue.

Una vez que el mesonero se retiró, noté que Axelle contemplaba la mesa vacía adyacente a la nuestra con distraimiento. Más que distraída, lucía pensativa.

-¿Axelle?- la llamé con vacilación.

-¿Qué dices?- soltó de repente al volver de golpe a la realidad.

-¿En qué pensabas?

-Yo…- vaciló antes de añadir:- Sólo pensé que este lugar siempre está lleno y hoy no parece estarlo tanto.

-Espera a que sean las seis de la tarde.

-Sí, claro…

La miré con extrañeza.

-Apuesto a que tienes la mente en el trabajo.

-¿Qué? No, nada que ver.- replicó ella.- A diferencia de ti, yo tengo todo mi trabajo al día.

-¿Qué se supone que significa eso?- pregunté sonriente.

-Dicen las malas lenguas que tus artículos ya no llegan a tiempo a la oficina de Elene…

-Ah, eso… bueno, sabes que tengo que ver bien qué es lo que voy a publicar.

-No lo dudo. Estás jugando con fuego, Max.-dijo con seriedad.

-¿Lo dices por Lefebvre?

-Lo digo por todo. Estás atacando mucho al gobierno de Chassier. Deberías escribir sobre otras cosas de vez en cuando.

-Creo que como periodista tengo derecho a escribir sobre lo que quiera.- acoté con serenidad.

-Sólo digo que, a juzgar por tus artículos, pareciera que estuvieras arremetiendo contra ese tal Lefebvre.

-Exageras.

-Es mi perspectiva. Sólo te digo lo que pienso.

-Interesante…

Ahora era ella quien me miraba con extrañeza.

-¿Qué es interesante?

-Te la pasas leyendo mis artículos…

Ella abrió la boca para refutar mi comentario, pero se contuvo al ver al mesonero traer una botella de vino rojo, el cual vertió en dos finas copas.

Momento oportuno.

No era un conocedor de vinos, ni tampoco pretendía serlo. Aquel vino fue más una elección del mesonero que mía.

-No me la paso leyendo tus artículos. Tengo mejores cosas que hacer.- aclaró Axelle una vez que el mesonero se retiró.

Casi me ahogo con el vino cuando escuché sus palabras.

“Mentirosa”, pensé burlesco.

Hubo un silencio en el que sólo se escuchó el movimiento a nuestro alrededor. Sus ojos color esmeralda se encontraron con los míos y una sonrisa se dibujó en el rostro de ambos.

La comida llegó al poco tiempo, pero eso no detuvo nuestra plática. Conversamos acerca de todo, y a la vez de nada. Al terminar el plato principal ya sabía que Axelle era fanática de los Boston Red Sox, odiaba el basquetbol (dudé que lo nuestro pudiera continuar después de saber eso), y resolvía los crucigramas del periódico del domingo.

Tenía una hermana menor que vivía en Lyon, su padre abandonó a su difunta madre (la causa de muerte me era desconocida) cuando tenía tres años, y su hermano mayor había muerto hacía cuatro años en un accidente de tránsito.

A esa información le podía sumar la que ya conocía: utilizaba mucho la palabra “entonces”, le encantaba el chocolate, se inclinaba demasiado cuando estaba concentrada en algo y se mostraba fría cuando se encontraba entre desconocidos.

Eran demasiadas cosas, y a la vez no me parecían suficientes.

Por otra parte, ahora ella también sabía otras cosas de mí: acostumbro a contar chistes malos de vez en cuando, odio el beisbol y el tenis, soy fanático del fútbol y no tengo ningún familiar con vida.

-En serio, tienes que conseguir oficio, Max.- me aconsejó una vez que terminé de contar uno de mis pésimos chistes, si es que aquellas tontas historias podían llamarse así.

-No aprecias el buen sentido de humor.

Sus ojos se entrecerraron al verme fijamente.

-Creo que te refieres al extraño sentido del humor.

El mesonero arribó con los postres, decorados de tal forma que daba verdadera lástima comerlos.

-Mmm… ¡Que rico!- exclamó Axelle al tiempo que estiraba su brazo con cucharilla en mano y robaba un pedazo de mi postre.

Debía admitir que la primera vez que había hecho eso me enojé, aunque nunca lo confesé. Ahora, no sólo estaba acostumbrado a su osadía, sino que también me agradaba.

-Prueba este.- invitó mientras tomaba un gran trozo de su ópera con la misma cucharilla y me daba a probar.

-Delicioso. Buena elección.

-¿Y a dónde iremos ahora?- preguntó ella mientras tomaba un sorbo de agua.

-Donde quieras.- respondí dando una palmada suave a la mesa.- Tú sólo dime y yo te llevo.

Ella se mostró pensativa. Por mi parte, rezaba para que no fuéramos a la Torre Eiffel otra vez. No es que no me gustara, sino que no estaba de humor para hacer una cola de dos horas sólo para permanecer en la torre veinte minutos.

-Ya lo decidí.- soltó de repente.

“Que no sea la Torre Eiffel, que no sea la Torre Eiffel”.

-Al Parque Montsouris.- dijo con resolución.

Jamás había visitado aquel parque, a pesar de ser un ciudadano parisino. No obstante, era una buena idea.

-¡El Parque Montsouris será!- declaré al tiempo que llamaba al mesonero para pedir la cuenta.

 

Tardamos alrededor de media hora en llegar al parque. Era bastante grande, a decir verdad. A medida que recorríamos los senderos del parque, platicábamos más y más.

Ninguno de los dos mostraba señal alguna de aburrimiento o distracción. Mejor aún, el parque se mostraba un tanto vacío, por lo cual teníamos el lugar completo para ambos.

La vegetación del lugar llamó mi atención: una gran cantidad de árboles decoraban el parque, muchos de ellos de apariencia centenaria. Estaba seguro de que jamás olvidaría aquella creación de la naturaleza.

Como era de esperar, la fauna no se quedaba atrás: a nuestro paso nos topamos con diferentes tipos de aves y garzas, especialmente en los alrededores del lago artificial.

También nos encontramos con algunas esculturas, pero ninguna llamó mi atención. No tanto como la vegetación.

-Mi hermano solía traerme aquí cuando tenía algo importante que decirme.- reveló Axelle.- Después de su muerte, comencé a frecuentar más este lugar.

-Jamás había estado aquí antes.- confesé. No sabía qué más decir, a pesar de que ya había estado en su lugar.

Ella me miró escéptica.

-No miento.

-No pareces del tipo que visitan parques de todas formas. Eres algo más… superficial.

-Gracias por esa.- dije con sarcasmo.

-Cuando quieras.

Abrí la boca para decir algo, pero la cerré al ver que Axelle se alejaba en dirección al césped, sobre el cual se sentó con gracia.

La seguí casi de inmediato y me ubiqué junto a ella, quien ahora contemplaba un árbol muy particular: el tronco, grueso al comienzo, adquiría dos ramificaciones que se convertían en cuatro, seis, ocho… terminando en un lánguido follaje que crecía en dirección al suelo. Transmitía una sensación de sabiduría, y fue entonces cuando se me ocurrió que aquel árbol tenía muchos más años de los que yo jamás tendría.

-Es abrumador pensar que las personas que queremos podrían irse antes que nosotros.-

más que un comentario, fue un pensamiento que solté en voz alta.

-No es abrumador, es egoísta.- dijo ella pensativa sin quitar la mirada del árbol.- No temes tanto que mueran como el hecho de que quedarás solo una vez que lo hagan.

Era una perspectiva refutable, pero de cierta manera, sus palabras denotaban una verdad.

-Quizás es un poco de ambas.- aventuré.

-Quizás…

Permanecimos en silencio unos minutos, durante los cuales el único sonido que se escuchó fue el del viento que mecía las copas de los árboles.

-La primera vez que te vi,- comenzó a decir Axelle.- creí que eras un idiota.

Su comentario me tomó desprevenido, pero despertó mi curiosidad.

-Sí, creo que te di muchas razones para pensar eso.- dije con sarcasmo.

Ella rió.

-Soy del tipo que juzga a las personas antes de conocerlas. Es un defecto mío, pero contigo no me equivoqué.

-No entiendo que…

-Desde que me conociste te gustaba y nunca dijiste nada.- explicó sin rodeos. Esta vez dirigió su mirada a mi.- Nada. Ni siquiera cuando comenzamos a salir en grupo.

-Tenías un novio, ¿recuerdas?- me defendí.

-Sí, pero cuando me conociste eso no era así. Además, cuando eso terminó, no te atreviste a acercarte a mí sino hasta hace un par de un meses.

-Nunca me hice ilusiones.- reconocí.

No me sorprendió que una mueca mordaz se dibujara en su rostro.

-Admite que no tuviste las agallas.

No pude evitar reír ante su comentario.

-¿Qué no tuve las agallas?- repetí ofendido.- Sabes que tengo más agallas que tu.

Su carcajada sarcástica denotó su incredulidad ante mis palabras.

-Maxime, eso no lo crees ni tú mismo.

-¿Cómo acercarme a ti si te encantaba estar con ese Dimitri? . - su nombre salió de mi boca con desprecio poco disimulado. Aún le daba las gracias a Dios por su “traslado permanente” a Suiza.

Axelle clavó sus ojos en mí con una mezcla de confusión y ofensa.

-¿¡Como se te ocurre!? Nunca me cayó bien, a diferencia de ti…

-Sobre todo a mí…

-Peleaban como perros y gatos.

-Era tu pegoste personal. Precisamente esa era una de las razones por las cuales me caía de la patada.

Era demasiado fácil expresarme con Axelle; probablemente más de lo que podría considerarse prudente.

Como si eso no fuera suficiente, el contemplar el pasado desde nuestra nueva vida hacía que pareciera algo realmente lejano; casi sin importancia. Todo era nuevo y mejor.

Axelle me miró contemplativa, casi reflexiva, y llegué a preguntarme si estaba pensando lo mismo que yo.

 

Nos fuimos del parque al cabo de unas horas y terminamos (en contra de mi voluntad) en la Avenida de Les Champs Elysées para hacer “algunas compras”.

No tenía opción.

No fue sino hasta alrededor de la diez cuando finalmente quedé en libertad, y en compensación por mi buena conducta (era yo quien cargaba las bolsas), Axelle accedió a acompañarme al Hard Rock Café.

No estaba tan repleto de gente como esperaba. De hecho, sólo un par de personas se encontraban en el área del bar en la cual nos ubicamos: una joven de estatura baja y cabellos rubios, acompañada de un hombre pelirrojo de apariencia inglesa y evidentemente mayor que su acompañante. No me hubiera extrañado que aquel fuera su tío, o en el peor de los casos, su padre.

No era muy diferente al resto de los Hard Rock que ya había visitado. El ambiente era de un estilo rockero, pero no recargado. Además, la baja iluminación del lugar, en conjunto con la decoración, le daba un aire muy innovador que no se conseguía en cualquier lugar.

-Te apuesto lo que quieras a que puedo beber más que tú.- me retó Axelle.

-Reto aceptado.

La idea era beber un par de cocteles, pero en cuestión de horas aquel par se convirtió en unas cuantas copas. No obstante, Axelle demostró gran resistencia, puesto que al llegar medianoche aún no se había embriagado.

Yo era un caso distinto.

Después de un par de tequilas, la noche adquirió aquella inconfundible borrosidad que indicaba que era hora de parar.

La muy sortaria había ganado, pero eso no significaba que ella debía saberlo.

-Te dije que podía beber más que tú.- me recriminó una vez que salimos del bar y nos dirigíamos a su departamento.

-No estoy ebrio.- admití mientras conducía.

Y realmente no mentía.

-Eres demasiado orgulloso, Laurent.- soltó ella con una risa incrédula.

-Y tú demasiado competitiva.

Llegamos en poco tiempo a Montparnasse, donde se encontraba el departamento de Axelle. Aparqué mi auto frente al edificio y la acompañé hasta la entrada.

-La pasé genial, Max.- dijo ella una vez que encontró el juego de llaves en su cartera.

Por alguna razón, sus palabras previas resonaron en mi cabeza: “no tuviste las agallas”.

No pude contenerme.

Me acerqué a ella tanto como pude y la besé antes de que pudiera reaccionar.

Afortunadamente, ella me correspondió.

Mi corazón se aceleró en segundos, lo cual evidentemente se manifestó en mis besos.

Ella rodeó mi cuello con sus brazos mientras yo sujetaba con fuerza su cintura, y pronto nuestras respiraciones se aceleraron.

No estoy seguro de cómo, pero de alguna manera maniobramos para subir hasta el departamento de Axelle entre besos descontrolados.

Axelle tardó un poco en abrir la puerta de su departamento ya que no la solté ni un segundo, pero apenas lo consiguió, nos dirigimos a su habitación sujetándonos el uno en el otro mientras nos quitábamos la ropa.

Sentía su respiración sobre mí a medida que besaba su cuello descomedidamente.

Apenas noté la presencia de un tatuaje en la parte baja de su espalda, el cual acaricié con delicadeza.

Era la primera vez que entraba en su departamento, pero realmente no me di cuenta de ningún detalle. Mi mente y mis emociones estaban concentradas en ella y en nada más.

-¿Estás ebria?- susurré en su oído entre besos una vez que nos abalanzamos en su cama.

-No.- articuló al tiempo que deslizaba sus manos por mi espalda y presionaba sus labios en mi cuello.

-Excelente.- alcancé a musitar.

 

Capítulo 8

 

Montparnasse, Paris

21 de Marzo de 2010


10:10 am

No abrí los ojos al despertar de un profundo sueño aquel domingo, pero al sentir las cálidas manos de Axelle acariciar mi espalda, me di vuelta de inmediato para verla.

Podría esperarse que una persona recién levantada no luce muy decente, pero ese no era el caso de Axelle: sus cabellos lacios descansaban en la almohada, y su mano derecha sujetaba su cabeza mientras me contemplaba sonriente. Las cobijas cubrían su cuerpo, aunque no era necesario que así fuera: ya lo conocía de memoria.

-Buenos días.- saludó ella al acariciar mi cabello.

-Buenos días.- respondí con voz soñolienta.

-Eres un dormilón.- soltó burlona.

-Eres hermosa.- dije sin pensar.

Ella me miró con una mezcla de extrañeza y curiosidad.

No estaba seguro si debía arrepentirme de mis palabras, pero no lo estaba.

-Adulador.- contestó ella al tiempo que se cubría con una sábana y se dirigía al baño.

-¡Eres hermosa!- grité entre risas justo cuando cerró la puerta.

Permanecí recostado, reposando mi cabeza en ambas manos sobre la almohada, contemplando el blanco techo; en otras palabras, nada.

Oí el sonido de la regadera, y me sentí tentado a entrar al baño, pero el sonido de mi celular frustró mis planes.

Era un número desconocido.

¿Podría ser Whistle?

-¿Diga?- contesté agradeciendo que el mal aliento no podía transmitirse por el aparato.

-¿Maxime Laurent?- preguntó una voz femenina completamente desconocida a mí y evidentemente de edad mayor.

-Si soy yo, ¿quién habla?

-Mi nombre es Adeline Fortescue. Solía ser la contadora de Madame Bourgeois.

Me levanté de golpe de la cama. No podía creer lo que mis oídos escuchaban. Si esto era una broma, era una muy buena.

-Señora Fortescue, ¿en qué puedo ayudarle?- pregunté torpemente.

Mi elocuencia se mostró pobre, irónicamente a mi carácter de periodista.

-Necesito hablar con usted urgentemente. Tengo cierta información que podría serle de utilidad.- aseveró con convicción.

-Usted diga donde y cuando.

-Hotel Moulin Plaza, a mediodía. Le esperaré en el lobby.

-Allí estaré.- afirmé antes de colgar.

Me mantuve inmóvil por una fracción de segundo antes de ver la hora en el reloj electrónico que reposaba en la mesa de noche de Axelle: eran las diez y media.

No tenía mucho tiempo.

Me levanté de inmediato y me puse la ropa tan rápido como pude, pero entonces me detuve en seco.

Miré la puerta del baño: Axelle todavía se estaba bañando, y no podía marcharme así no más. Ella entendería. Tenía que hacerlo.

Una vez que me puse los zapatos, me senté en la orilla de la cama a esperar.

-Max, tenemos que buscar mis bolsas en tu carro…- dijo Axelle mientras abría la puerta del baño, pero se detuvo en seco al verme.- ¿Sucede algo?

-Tengo que irme, Axelle.- dije levantándome y acercándome a ella.

Apenas llevaba puesta una bata de baño, y realmente lamenté tener que irme. Su cabello emanaba un aroma que jamás olvidaría.

-Pero no entiendo…

-Recibí una llamada de la contadora de Madame Bourgeois. Quiere hablar conmigo sobre el caso; puede ser información invaluable.

La expresión de Axelle se tornó de repente opaca, y lamenté ser el responsable de ello.

-Está bien.- dijo esbozando una sonrisa cuyo sentido no pude distinguir.

-¿En serio?- pregunté receloso.-Porque si quieres puedo cancelar la…

-No, para nada. Ve a tu reunión y nos veremos después.

-¡Eres perfecta!- exclamé al tiempo que sujetaba su rostro entre mis manos y plantaba un beso en sus labios.- Te llamaré más tarde; podemos hacer algo.

Ella arqueó las cejas.

-De acuerdo.

Estuve a punto de salir de la habitación a toda prisa, cuando recordé su petición.

-Más tarde te traigo las bolsas.

Ella se limitó a asentir y entonces emprendí la carrera hasta mi auto.

A medida que conducía, pensé en la importancia de aquella llamada. Generalmente, era yo quien tenía que ir en busca de la primicia. Otras veces, era Whistle quien las proveía. Pero si algo era seguro, era que la información no me caía en bandeja de plata como lo estaba habiendo ahora.

Debía aprovechar aquel golpe de suerte.

Pensé en la posibilidad de que Adeline Fortescue tuviera información relacionada a Lefebvre, lo cual podría acercarme más a las causas de muerte de Damien. Era bastante frustrante que, a pesar del tiempo transcurrido, no estaba ni remotamente cerca de la verdad.

Ahora bien, no todo era un desastre hasta ahora. Y es que mi nueva relación con Axelle me distraía un poco de todo el desastre en el que me encontraba envuelto. Sólo temía que, de suceder algo inesperado, ella podría resultar involucrada.

Tenía demasiadas cosas en que pensar, pero muy poco tiempo para ello.

Al llegar a mi departamento me dirigí como un bólido a la ducha, y en veinte minutos ya estaba listo para partir de nuevo.

Salí a la entrada del edificio, y entonces lo vi.

Un Mercedes negro estacionado al otro lado de la calle albergaba a un conductor sospechoso. A través de las ventanas abiertas del auto pude distinguir a un hombre corpulento y calvo, dirigiendo su mirada a mí.

Como si no fuera lo suficientemente intimidante su apariencia.

Lo miré fijamente por una fracción de segundo. Evidentemente, su problema era conmigo.

Me subí a mi auto y emprendí la marcha. El reloj del tablero indicaba las once y veinte minutos de la mañana. Tenía tiempo suficiente para llegar.

No obstante, al llegar a la estrecha Rue Dareau, noté que el Mercedes negro me seguía.

“Se supone que debes ser discreto”, pensé para mis adentros, aunque en realidad comenzaba a asustarme la situación.

El tráfico no era pesado, pero había cierta afluencia de carros en la vía.

Miré por el espejo retrovisor aquel auto, y comencé a sopesar mis opciones: la primera, ignorar la presencia del acosador y continuar mi camino al hotel. Llegaría a tiempo a mi reunión y obtendría las respuestas que buscaba. Claro que, desgraciadamente, el sujeto calvo sabría de mi ubicación y por ende, de mi reunión con Adeline Fortescue, lo cual era muy poco conveniente dadas las circunstancias.

Mi segunda opción era acelerar el auto lo más posible y conducir desbocadamente por las calles sin ningún rumbo en particular hasta perder de vista el Mercedes. Eso significaba arriesgar tanto mi vida como la del resto de los conductores y peatones en las calles, sin mencionar los daños y perjuicios que pudiera causar, pero me permitiría deshacerme de aquel estorbo.

La solución era evidente.

Aceleré de golpe y tomé un giro inesperado en dirección al Boulevard Saint-Jacques.

Maniobré entre carros en la estrecha calle y fue entonces cuando sentí la adrenalina en mi sangre.

Cornetas sonaban por doquier. A través del espejo retrovisor vi que el Mercedes mantenía mi paso, como si quedara alguna duda de a quién perseguía. Los peatones corrían asustados a medida que conducía tan rápido como podía por el Boulevard Auguste-Blanqui.

Seguidamente, y para mi fortuna, llegué a la Plaza d’Italie, donde las calles eran algo más ensanchadas y pude incrementar mi velocidad a medida que esquivaba los autos que transitaban las adoquinadas calles.

En un punto adelanté con brusquedad un Volkswagen blanco, haciendo que este último perdiera el control y se estrellara contra las barandas que rodeaban la plaza.

Mala suerte.

Al menos no era el único.

El Mercedes también había incrementado su aceleración, y a su paso logró que una camioneta impactara vigorosamente un pequeño auto gris, el cual incluso llegó a volcarse.

El pique de los cauchos y el sonido del motor no me asustaban tanto como me estimulaban. No era la primera vez que corría de tal manera con mi auto (o con cualquiera), pero sí era la primera vez que lo hacía con tantos obstáculos de por medio.

La adrenalina se inyectaba en mi de a golpes, lo cual me mantenía concentrado en cada movimiento y en su precisión.

Justo antes de que el semáforo cambiara a rojo, tomé un brusco giro en dirección a la Plaza Valhubert.

Desafortunadamente, el Mercedes también logró dar el cruce antes del cambio del semáforo, logrando que otro conjunto de autos perdiera el control y se estrellaran contra árboles y aceras.

Si bien aún podía verle a través de los espejos, la distancia entre ambos se tornaba cada vez más considerable.

Terminé en Quai Saint-Bernard, una calle con tres caminos de ida y uno de vuelta.

Intenté no bajar la velocidad, pero era una calle muy transitada de ida.

Pero no de vuelta.

En contra de mi buen juicio seguí mis instintos y tomé el carril contrario. Pisé el acelerador y pasé junto aquel conjunto de carros a toda velocidad, pero entonces vislumbré un auto que venía hacia mí.

Mis reflejos estaban de punta, pero no cambié de carril, puesto que no tenía la oportunidad. El auto, cuyo conductor estaba evidentemente asustado, encendió las luces delanteras nerviosamente.

Como si ya no lo hubiera visto.

Avancé sin soltar el acelerador y, justo a tiempo, logré el cambio de carril.

El otro auto no corrió con mejor suerte.

Sus nervios lo vencieron, haciendo que se estrellara contra un muro adyacente. La gente gritaba y corría espantada. Aquel auto casi atropellaba a una joven que trotaba por la acera.

Pero esa no fue la última consecuencia de mi osadía.

Al tomar el carril correcto conseguí, sin intención alguna, el descontrol de un motociclista, quien impactó contra una furgoneta blanca y salió disparado por los aires, cayendo finalmente contra un auto negro que frenó en seco de inmediato.

Sujeté con fuerza el volante. Mis manos sudaban y mi corazón latía a mil por segundo.

Para mi decepción, el sujeto calvo se mantenía a la vista, esquivando el desastre que yo iba dejando atrás, y creando los suyos propios.

Los cauchos de mi auto rechinaron en el pavimento al tomar la curva que me llevó al Puente de Sully sobre el Río Sena y, desgraciadamente, choqué de lado con un auto, el cual por suerte sólo dio giros descontroladamente.

Por mi parte, me sacudí en mi asiento y aguanté unos cuantos golpes antes de retomar el control nuevamente.

El tráfico no ayudaba en absoluto, así que me envalentoné y tomé nuevamente el carril contrario, alternando a cada momento con el correcto.

La técnica funcionó.

Mi nuevo fanático se quedaba atrás, puesto que no lograba transitar bien entre el conjunto de autos que nos separaban.

Seguidamente, llegué a una rotonda cuya amplitud me dio libertad de acelerar y, en el siguiente semáforo, perdí de vista al paparazzo.

 

A medida que retomaba una velocidad decente, respiré profundo. Inhalaba y exhalaba lentamente, mirando de cuando en vez el espejo retrovisor buscando señales del Mercedes, pero no se presentó ninguna.

Consideré la suerte con la que había corrido al no terminar muerto después de todo, pero mi auto resultó algo averiado. Además, unas cuantas personas también habían resultado heridas durante mi huida, pero sólo se trataba de un daño colateral.

Me dolía el cuerpo, especialmente mis brazos y piernas. Mi cabeza había golpeado contra la ventanilla, la cual se fragmentó con el choque, causándome un dolor molesto.

Tenía cortadas en una mejilla y uno de mis brazos, pero nada muy notorio o alarmante.

¿Mi única suerte? No me encontré con ninguna patrulla o fiscal de tránsito en mi camino (al menos no vi ninguno), pero mi esperanza se vio esfumada al recordar que existían cámaras en la ciudad que ya me habían identificado.

En realidad, sólo un milagro podía salvarme de la cárcel.

Conduje con normalidad en dirección al hotel a medida que limpiaba los hilos de sangre provenientes de mis heridas. Se trataba de un amplio edificio blanco compartido con otros locales. Las ventanas exhibían en la parte superior toldos rojos que las hacían resaltar del resto.

Ahora bien, la fachada externa no hacía honor al interior del edificio. Era bastante lujoso para ser un hotel tres estrellas, pero al mismo tiempo, acogedor.

De no ser porque tenía prisa de llegar al lobby, probablemente hubiera detallado más el lugar.

Pregunté a la recepcionista, una señora de cabellos cortos que me vio con extrañeza por mi apariencia, por la ubicación del lobby, y me lancé de inmediato hasta allá.

Se trataba de una pequeña estancia donde las paredes eran en realidad espejos que reflejaban el lugar. Tres divanes de espaldar bajo estaban tapizados (al igual que sus cojines), con una tela de cuadros negros y vinotinto que combinaban perfectamente con la pared de madera al fondo del recinto. En esta última se hallaba un gran ventanal que mostraba una vista de la estrecha calle en la que había aparcado mi auto, y que a su vez se reflejaba en el espejo de enfrente.

Una docena de focos adheridos al blanco techo iluminaban el lobby, y su luz se reflejaba en la mesa de vidrio que se encontraba en el medio del juego de divanes.

Sentí mi corazón caer en mi estómago al ver que la estancia estaba vacía. Adeline Fortescue no estaba allí.

Miré la hora en mi reloj: eran las 12:17.

17 minutos tarde que me habían costado una valiosa información.

Arriesgué mi vida para nada.

Whistle me mataría.

Claro que, él no tenía por qué enterarse de la fallida reunión.

Me desplomé sobre uno de los divanes, cansado como estaba, y cerré mis ojos unos instantes.

Me ardían las heridas y me dolía el cuerpo entero. Todo mi esfuerzo había sido en vano. Una ola de rabia recorrió mi cuerpo con sólo pensarlo. Entre tanto, quedaba saber quién era el sujeto que me perseguía, y por qué. Pero más importante aún, debía encontrar a Adeline Fortescue tan pronto como fuera posible. Sus declaraciones eran vitales en nuestro caso.

No obstante, mi mayor preocupación ahora eran las consecuencias de mis actos.

Probablemente la policía ya estaba tras mi pista. Sólo era cuestión de tiempo para que me atraparan.

 

 

 

Capítulo 9

 

Av. René Coty, Paris

21 de Marzo de 2010


12:44 pm

Tan pronto llegué a casa, limpié mis heridas y tomé una ducha caliente. Miles de preguntas rondaban en mi cabeza, y a ninguna pude hallarle una respuesta.

Para empezar, ¿por qué Adeline Fortescue no me esperó en el lobby? Si bien era cierto que yo había llagado tarde, tampoco se trataba de una hora de diferencia. Sólo fueron 17 minutos de retraso. Debió tener una buena razón para marcharse tan pronto, si es que en realidad se había presentado en nuestro punto de encuentro.

En segundo lugar, estaba el acontecimiento más importante del día: mi encuentro con un admirador anónimo.

De no ser por la gravedad del asunto, pudiera ser un buen chiste.

Era evidente que a este sujeto no le importaba que yo supiera de su existencia, más no podía dejar de pensar en tres principales interrogantes: la primera, ¿quién era este sujeto?; la segunda, ¿qué quería de mí? (obviamente no era un autógrafo); y la tercera, y quizás la más escalofriante, ¿cuánto tiempo llevaba espiándome?

Tres interrogantes que por sí solas bastaban para quitarme el sueño por varias noches.

Mis heridas ardían al entrar en contacto con el agua y el jabón, pero, contradictoriamente, me sentí más relajado. El sonido de mis tripas crujir me recordó que debía comer algo pronto. Tenía suficiente comida congelada en la nevera como para una semana completa. Era más fácil que cocinar, y en estos casos (los cuales eran más comunes de lo que pudiera esperarse), sentaban a la perfección.

Salí del baño en busca de ropa cómoda, cuando escuché mi celular sonar. Al ver la pantalla, reconocí el ícono que indicaba que ya tenía una llamada perdida.

-¿Diga?

-Belleville, en 20 minutos.- anunció la voz de Whistle antes de colgar.

-Buenas tardes a ti también.- espeté con tono irónico antes de dejar el celular sobre mi cama y alistarme tan rápido como pude.

Traté de evadir las calles por las que había hecho un desastre hacía poco tiempo, sabiendo que probablemente eso no me ayudaría mucho en mi intento de retrasar mi captura.

Un olor delicioso incrementó mi apetito, ya de por sí en sus límites, proveniente del restaurante Quick que se encontraba justo al lado de la entrada de la estación Belleville.

-Llegas tarde.- recriminó un sombrío Whistle una vez tomé asiento a su lado.

No le presté mucha atención.

Había cierta afluencia de gente que me transmitía una sensación de seguridad y a la vez de incertidumbre. Pensé que en cualquier momento alguien podría reconocerme, o sencillamente algún policía vendría por mí.

Me sentía presa fácil.

-No van a arrestarte, si eso es lo que te preocupa.- dijo Whistle con tranquilidad en su intento de recobrar mi atención.

Y vaya que lo logró.

Lancé una mirada expectante, llena de asombro en dirección a él.

-¿Crees que no me enteré de tu pequeña carrera callejera?- inquirió con su natural sarcasmo. Su rostro, sin embargo, se mostró impasible.

-¿Cómo…?

-Es mi trabajo vigilarte, Max. Si lo hubiera hecho con Damien, probablemente aún seguiría vivo.

No refuté eso, aunque me pregunté qué hubiera podido hacer Whistle en aquel momento por Damien.

-No era una carrera callejera.- me defendí.- Un sujeto me estaba persiguiendo…

-Un agente de la Dirección Central de Inteligencia Interior, para ser más específicos.

Quedé atónito. ¿Cómo sabía Whistle todo eso?

Él suspiró. Sabía exactamente lo que estaba pensando.

-Hay cosas, Max, que es mejor no saber.- aseveró con la certeza de quien sabe de lo que está hablando.

-No sé quién eres, Whistle, pero tú sabes todo sobre mi vida… todo. Incluso me espías.

-No te espío, te vigilo, Laurent.- corrigió.

Lo miré con incredulidad.

-¿Quieres saber quién soy? De acuerdo… de acuerdo. Te diré lo más relevante.

Me mantuve en silencio. Antes de hablar, se mostró pensativo, como si estuviera reflexionando acerca de lo que iba y lo que no iba a decirme; o quizás sólo estaba reconsiderando lo que estaba a punto de hacer.

-Mi nombre real seguirá siendo un misterio, peor te diré que trabajo en la DGSE, en la Dirección Técnica.

Sus palabras parecían más ficción que realidad, y sin embargo, todo era muy real.

Ya suponía que Whistle estaba involucrado con Inteligencia, pero escucharlo era algo distinto.

-En este cargo tengo relación con servicios de inteligencia tanto política como de seguridad. Utilizo un sistema… poco convencional para enterarme de las cosas. Tengo acceso a todas las llamadas telefónicas que se dan en el país, pero sólo tomo en cuenta las necesarias.

¿Acababa de decir que tenía acceso a todas las llamadas telefónicas?

-¿Te refieres a que puedes escuchar cualquier llamada telefónica cuando quieras?-

pregunté aprensivo.

Estábamos hablando de violación a la privacidad.

-A todas, pero como ya mencioné, no las escucho todas. ¿Has oído hablar de FRENCHELON?

Asentí en silencio. FRENCHELON era un sistema que jamás había sido reconocido por las autoridades francesas, pero muchos periodistas hablaban de él desde hacía un tiempo.

Mi curiosidad periodística despertó de inmediato, y sopesé por breves momentos la idea de publicar un artículo al respecto.

-FRENCHELON existe, Max. Lo sé porque yo tengo acceso a él.

Tenía unas extrañas ganas de reírme ante tal comentario, pero la severidad de su rostro esfumó tal pretensión.

-FRENCHELON registra todas estas llamadas,- continuó Whistle.- pero sólo ante ciertas palabras claves, frases o incluso voces, él reacciona, enviando todo el registro de llamada, en este caso, a mi departamento. Parte de mi trabajo consiste en filtrar esta información y detectar su relevancia para la seguridad nacional, entre otros puntos de interés. Es lo que llaman “Control estratégico de las telecomunicaciones”.

Entendía la idea, por muy disparatada que pareciera.

-Ahora bien, esto no sólo se aplica a llamadas telefónicas. Es por eso que les proveí a Bastian y a ti de un proveedor de correo seguro. Este no es detectado por FRENCHELON, por lo cual no importa qué escribamos, el sistema no lo notará; pasará desapercibido ante él.

-¿Es así como has obtenido toda la información del caso?- pregunté fascinado (y a la vez intimidado) por el funcionamiento de FRENCHELON.

-Es la única forma. He añadido palabras clave al sistema, y así el arroja información.

Es confiable, porque se basa en lo que los mismos políticos dicen; los allegados a madame Bourgeois… todo el mundo. Claro que, debo filtrar toda la información que me llega, ya que muchas personas hablan a diario del caso.

-Tienen vigilado todo el país.

-Básicamente, sí.- se limitó a decir.

-Entonces, ¿me vigilas por GPS o qué?

-Sí, tu celular me es muy útil. No sólo trabajo con Inteligencia de Señales; también puedo ubicar tu posición en tiempo real. A menos que sueltes ese aparato, claro está.

-Así supiste de la persecución.- deduje más para mí que para él.

Él carraspeó.

-Fue al revés. Primero me di cuenta de tu ubicación y velocidad de movimiento. No creas que fue fácil descubrir quién te estaba persiguiendo, o sencillamente que eso era lo que estaba ocurriendo. Tuve que colocar tu nombre como palabra clave para que el sistema buscara todo lo que se estaba diciendo sobre ti. No tienes idea de cuántos Maxime Laurent  existen. Finalmente di con la Dirección Central de Inteligencia Interior, o mejor dicho, el RG, y fue cuando supe que estabas en graves problemas.

-¿Cómo estás tan seguro de que la policía no vendrá por mi?

Era en realidad, la pregunta más importante para mí en aquellos momentos.

-Por lo que pude entender, al RG no le conviene que esta persecución salga a la luz.

Eres un periodista que ha estado detrás de Lefebvre en los últimos años. Obviamente, no eres partidario del gobierno, lo que significa que una persecución por parte de este en tu contra se puede entender como represión. Además,- agregó:- tengo contactos que podrían causarles problemas a ellos si llegan a meterse contigo por esto.

-Este es sólo el comienzo.- pensé en voz alta.

-Ni que lo digas.- acertó Whistle al tiempo que se recostaba del banco en el que estábamos sentados.- Ellos se dejaron ver por ti; tú sabes que te espían, lo cual sólo pudo ocurrir, en este caso, si ellos querían que así fuera. Esta es una señal para que te retires.

-No planeo retirarme.- dije desafiante.

-Me alegra que así sea, porque ahora es cuando más te necesitamos. Por suerte, FRENCHELON es un sistema que sólo maneja la DGSE. El RG no tiene acceso a él, lo que significa que el espionaje que aplican es, de cierta forma, más deficiente que el nuestro.

-¿Esta es la parte en que me impones nuevas medidas de seguridad?

En realidad, estaba harto de ellas.

-No precisamente. Más seguridad de la que estamos aplicando no podemos emplear.

Sin embargo, si debo hacerte… una petición.

-Escucho.

-Nada de lo acabo de decirte puede salir de aquí, y espero que entiendas a lo que me refiero.

“Demonios”, pensé con frustración.

Hubiera sido un tremendo artículo.

-No habrán filtraciones a la prensa, si eso es lo que te preocupa.

-No sólo es eso lo que me preocupa. Nadie, absolutamente nadie, Max, puede saber ni una palabra de esta conversación. Eso incluye a tu amigo el pelirrojo y a tu nueva novia.

Sí, Whistle realmente me tenía en la mira.

-De acuerdo, no hay problema. Nadie tiene por qué saber de esto.

-Hay algo más.- dijo de repente Whistle.-Adeline Fortescue. Supongo que no lograste entrevistarte con ella.

-No, cuando llegué al hotel, ella ya no estaba.

-Debes hablar con ella, Max. Esa mujer tiene información valiosa sobre el caso, y sobre Damien.

Mis ojos se abrieron de par en par.

-¿A qué te refieres con que tiene información sobre mi hermano?

-No tengo tantos detalles como quisiera, pero es mejor que discutas eso con ella. Traté de entablar conversación con esa mujer en el 2007, cuando Damien murió.

Personalmente, me fue imposible, e informáticamente no tuve mejor suerte. Pero estoy seguro de que ella sabe algo.

Si las palabras de Whistle eran ciertas, estábamos hablando de las primeras pistas con respecto a la muerte de Damien que encontrábamos en años.

Mi deseo de venganza no había disminuido en lo más mínimo desde el 2007; por el contrario, la expectativa y la ausencia de justicia alimentaban aquel peligroso sentimiento.

-Me encargaré de que diga lo que sabe.- declaré con determinación.

-Sé comedido, Max. Lo último que queremos es intimidarla.

La intimidaría si no me decía lo que sabía sobre la muerte de Damien.

-Tengo entendido que ya no trabaja para los Bourgeois.- comenté al recordar que ella mencionó tal detalle.

-Así es, renunció al cargo a su regreso de Panamá, hace una semana.- contestó Whistle al tiempo que se levantaba del banco.

Era la primera vez que teníamos una conversación tan larga: 10 minutos.

-Es hora de que me vaya. No me conviene estar contigo mucho tiempo.

Emití un soplido de burla.

-Soy una pésima influencia.

Whistle esbozó una mueca burlona antes de marcharse.

Probablemente era hora de adoptar su estilo: ropa casual, gorra y gafas negras; el nuevo estilo del buen espía.

 

Al salir de la estación Belleville estaba tan hambriento, que llegué a pensar que mi estómago ya había sido devorado por los ácidos gástricos que llevaban horas suplicando por alimento.

Entré al Quick  que estaba frente a la estación y engullí en pocos minutos la hamburguesa más grande que conseguí.

El alma me volvió al cuerpo.

Ordené otra hamburguesa para llevar (estaban realmente deliciosas), y emprendí el camino a casa, el cual pareció durar una eternidad. Al llegar recordé que llevaba en el carro las compras de Axelle, pero no estaba de humor para otra cosa que no fuera pensar en soledad, así que la llamé y le prometí que se las llevaría a primera hora en la mañana.

Me senté frente a mi laptop con la intención de escribir mi próximo artículo, pero no pude concentrarme siquiera en un buen tópico.

Las revelaciones de Whistle me habían tomado desprevenido; especialmente el hecho de saber que mi concepto de privacidad  había cambiado para siempre.

De acuerdo a sus afirmaciones, todos y cada uno de los ciudadanos franceses estábamos siendo vigilados cada día, a cada hora y en cada momento. Ni siquiera nuestras propias computadoras eran seguras. Por el contrario, a través de ellas, personas desconocidas podían obtener toda clase de información posible acerca de nuestras vidas.

Afortunadamente, ahora yo lo sabía, por lo cual sabía que tenía que tener mucho más cuidado que antes. Y es que no sería descabellado a estas alturas pensar que, si Whistle tenía acceso a semejante sistema, Lefebvre podría no quedarse muy atrás. Era un hombre poderoso y de influencia.

No, no era descabellado.

No obstante, recordé que Whistle había asegurado que FRENCHELON era un sistema al cual solo tenía acceso la DGSE.

Aunque Lefebvre podía tener contactos allí.

Eso debía de saberlo Whistle.

Pero más allá de todo, mi prioridad seguía siendo la misma: vengar la muerte de Damien.

Lo cual me llevaba a Adeline Fortescue. Una mujer con suficiente información como para hundir un imperio completo: el imperio Bourgeois. Si había alguien que podía confirmar los rumores más sucios con respecto a madame, era ella.

Y ahora estaba dispuesta a confesarlo todo. O al menos eso era lo que creía.

Y más le valía que así fuera. Ahora que sabía que ella conocía a Damien, y que probablemente tenía información de su muerte, la obligaría a confesar todo lo que sabía por las buenas o por las malas.

 

 

 

Capítulo 10

 

Bv. Auguste Blanqui, París

22 de Marzo de 2010


7:40 am

No era usual que llegara a tan tempranas horas de la mañana al trabajo, pero tenía trabajo por hacer.

La tarea más importante del día: ubicar a Adeline Fortescue.

Conservaba en mi registro de llamadas su número, así que encontrarla no sería problema.

La llegada de la primavera se hacía sentir: fresca y soleada, transmitiendo la sensación de que sería un gran día.

Tomé mi bolso antes de salir del auto y entré al edificio como un bólido, encontrándome con Lucas en el ascensor.

-¡Al fin aparece el más buscado!- exclamó al verme.

-He estado ocupado.

-No lo dudo. Dicen que Axelle es estricta.

-Ja, ja; muy gracioso.- solté con sarcasmo.

Un gesto jocoso en su rostro denotó que estaba disfrutando el momento.

-Tus heridas no lo son.- comentó en relación a las insignificantes lesiones de mi rostro por la persecución del día anterior.

-No es nada. Tuve un accidente leve, es todo.- dije con naturalidad, aunque debía admitir que aún estaba un poco adolorido.

-Si tú lo dices…- hubo un corto silencio antes de que volviera a hablar- ¿Y qué nuevo artículo tienes contra Lefebvre?- preguntó indiferente.

Hasta ahora, Lucas no tenía ni la menor idea de la razón por la cual estaba en contra de Lefebvre, pero tampoco demostró gran interés en el tema. Pensaba que se trataba de un simple capricho mezclado con mi afán de defender la libertad de expresión periodística.

-Nada nuevo.- contesté honestamente.- Pero en un par de horas tendré algo.

La noche anterior fue una completa pérdida de tiempo en lo que al trabajo se refería.

Me resultó imposible escribir si quiera una palabra. Mi mente estaba en otros asuntos.

Si no encontraba algo pronto, terminaría escribiendo sobre FRENCHELON.

Como si Whistle lo permitiría.

-Deberíamos salir un día de estos a tomar un trago amigo. Por los viejos tiempos.-

añadió dándome una palmada en el hombro.

-Seguro que sí.- acepté sabiendo que la definición de Lucas de “un trago” era “unos cuantos tragos”.

Debía admitir que, en momentos como aquellos, sentía el impulso de contarle a mi mejor amigo la verdad, pero luego entraba en razón y desistía de mis intenciones. Y es que, aparte de que aquello era una de las tantas restricciones de Whistle, temía por la seguridad de Lucas en caso de que terminara involucrado en todo el asunto. Era uno de esos no tan típicos casos en los que era mejor alejarse que compartir un problema.

Me dirigí a mi cubículo y encendí mi ordenador. Elene llegaría en cualquier momento, por lo cual era mejor que me encontrara trabajando, o mejor dicho, que pensara que eso era lo que estaba haciendo.

Era hora de realizar la llamada.

-¿Diga?- contestó Adeline.

-Adeline, soy Maxime Laurent, de Le Monde. Teníamos concertada una entrevista ayer.

-Una entrevista a la cual usted no se apareció.-afirmó ella con tono acusador.

-Un imprevisto surgió… es importante que concertemos otra entrevista, señora Fortescue.

Se escuchó un resoplido al otro lado del auricular.

-Si no fuera algo importante, le aseguro que esta conversación ya se habría terminado.-

hizo una pausa para alimentar el suspenso antes de agregar:- Pero es algo que necesito hacer, así que aproveche la última oportunidad que le doy.

-Sólo diga dónde y cuándo.

-15 Rue des Affrontailles, Magny-le-Hongre, antes de medio día.

-Allí estaré.

El horario era poco conveniente, pero eso no me detendría. Como bien había señalado Adeline, esta era mi última oportunidad. Mi última oportunidad para acercarme un poco más a la verdad sobre el caso Bourgeois y, principalmente, sobre la muerte de mi hermano.

Elene llegó tarde, una vez más. Solicitó mi artículo para llevarlo al consejo de redacción, y sólo un milagro (y mucha elocuencia), me salvaron de un despido.

Comencé a escribir palabras que se transformaron en oraciones, y luego en párrafos, para terminar finalmente como un artículo. No se trataba de nada revelador, ni mucho menos. Simplemente abordé interrogantes ya planteadas sobre la relación entre Madame Bourgeois y Hacienda. O mejor dicho, la lejanía entre ambos.

Y es que hasta el momento, Lefebvre no se había pronunciado acerca de las cintas grabadas por Bonnet, sino únicamente para decir que aquellas falsedades fueron creadas por quienes están en contra de su administración.

Ya quería escuchar sus palabras cuando las cintas fueran autenticadas. Estaba convencido de que simplemente estaba ganando tiempo mientras pensaba qué hacer con todo el drama que le rodeaba.

Decidí no tocar el tema de Adeline Fortescue hasta no saber qué tenía que decir sobre el caso. Elene estaría encantada al ser la primera en conocer los detalles del jugoso chisme. Eso era lo que más le gustaba de su trabajo, y todos en el departamento sabíamos que era la única razón por la cual no se había retirado.

-Espero que valga la pena, hijo.- acotó Elene con su típica voz chillona y su extraña sonrisa cuando solicité un permiso para entrevistar a Fortescue.

Mi atención no estuvo tanto en sus palabras como en la bufanda que había llevado aquel día: asemejaba una banda de estambres de diferentes colores unidas por un nudo hecho con una casi nula destreza.

No cabía duda de que la había hecho ella misma.

-Mi artículo de mañana es prometedor.- aseveré al tiempo que tomaba mis cosas y salía del edificio. La pantalla de mi teléfono indicaba que ya eran las 9:10 de la mañana.

El tiempo era oro.

Conduje por alrededor de media hora sin parar. El tráfico me retrasó ligeramente, pero a las diez de la mañana ya estaba en Magny-le-Hongre.

Magny-le-Hongre era una villa ubicada a las fueras de Paris; lo que se conocía también como los suburbios. Era particularmente atractivo para turistas de todo el mundo, ya que quedaba cerca de Disneyland Paris Resort. 

Pero además de esto, Magny-le-Hongre cautivaba a más de un turista (así como una gran cantidad de franceses) por su estilo de villa antigua, incomparables paisajes y lujosos bienes raíces. Se trataba de un lugar puro y tranquilo, donde el estilo de vida se movía con más lentitud que en la gran urbe.

No era la primera vez que visitaba Magny-le-Hongre, pero debía admitir que hacía tiempo que no visitaba la villa. Sus casas (incluso las menos lujosas) costaban una fortuna, siendo esa la única razón por la cual nunca considere mudarme a la villa.

A medida que atravesaba la villa, contemplé a las personas que transitaban en las aceras: eran las típicas familias francesas mezcladas con algunos turistas. Los niños, con sus radiantes sonrisas, lucían más alegres de lo que yo nunca fui en mi infancia.

Poco a poco la afluencia de gente disminuía al tiempo que me adentraba en los suburbios. Tardé un buen tiempo en encontrar la dirección de Adeline, ya que las angostas calles lucían todas iguales. Era muy fácil perderse para quien no conocía la zona.

Finalmente, después de una búsqueda frustrante, llegué a la dirección de Adeline. Al igual que casi todas las casas del vecindario, la de Adeline tenía dos portones blancos que daban al garaje, y a un lado de estos estaba el pórtico blanco que contrarrestaba con la puerta de entrada azul. Una ventana de vidrios de cristal se ocultaba detrás de los arbustos que crecían en el perfectamente podado césped de la entrada. En los alrededores la vegetación era variada, principalmente los árboles: cada vecino tenía un tipo de árbol distinto en su terreno.

El techo estaba cubierto de tejas cuadradas de un color marrón y las ventanas del segundo piso eran estilo claraboya, idénticas a las de las casas adyacentes. Finalmente, una chimenea de poca altura se erigía en una esquina del techo, completando la arquitectura familiar que caracterizaba al vecindario.

Detuve mi auto detrás de otro que estaba estacionado justo frente al pequeño jardín de la casa y tomé mi bolso antes de dirigirme al pórtico.

Estaba consciente de que, una vez que cruzara esa puerta, las cosas ya no serían iguales.

Todo lo que sabía, o lo que creía saber, podría cambiar en cuestión de segundos.

Mi corazón se acelero ante tal perspectiva. Estaba dispuesto a escuchar la verdad; estaba listo para hacerlo.

Tomé un gran respiro antes de tocar el timbre.

Una señora delgada abrió la puerta. Su rostro, tocado ya por los años, lucía apagado y un tanto demacrado. Sus negros ojos carecían del brillo del que sólo se jactaban los bienaventurados. Con sólo mirarla, supe que era una mujer con problemas. Su cabello castaño sólo mostraba un destello de canas, pero su rostro exhibía algunas arrugas y cero maquillaje. Vestía pantalón de vestir negro y una blusa blanca sencilla; el atuendo típico de una oficinista.

-Maxime Laurent.- dijo con voz fuerte, en contraste con su aspecto.-Pasa, por favor.

Atravesamos un estrecho vestíbulo que convergía en tres direcciones: a la derecha, la sala de estar, donde dos niños pequeños veían la televisión en aquel momento; a la izquierda, un amplio estudio; y adelante, el pequeño comedor junto a la amplia cocina, iluminados ambos por la luz del sol que entraba a través de la amplia ventana que se hallaba al otro extremo del recinto, y frente a la cual se encontraban las escaleras de madera que daban al piso superior.

¿Mi primera impresión? Una casa acogedora.

-Tome asiento.- invitó mi anfitriona.- ¿Desea algo de tomar?

-Le agradecería un vaso de agua.- respondí por cortesía al sentarme en una de las sillas de la mesa rectangular del comedor. Sobre esta reposaban un conjunto de libretas apiladas. Parecían agendas.

El sonido del televisor se escuchaba hasta el comedor. Reconocí las voces de los personajes de Shrek. Los niños (supuse que hijos de Adeline), no salieron en ningún momento de la estancia en la que se encontraban.

-Discúlpeme un segundo.- dijo Adeline al tiempo que me entregaba un vaso lleno de agua con hielo y se dirigía a la sala de estar. Oí su voz decir algo a los niños, y supe qué era cuando dejé de escuchar la televisión.

Adeline caminaba con pasos lentos, pero firmes. Era evidente que sufría algún tipo de enfermedad o condición. Sin embargo, no podía negar que la mujer se esforzaba en aparentar lo contrario.

-A mis hijos siempre les ha gustado el escándalo.- comentó Adeline con una sonrisa dócil una vez que tomó asiento frente a mí.

-Así son los niños.- declaré a pesar de mi poca experiencia en la materia.

Ella me miró con expresión sentida antes de hablar.

-Maxime, tengo muchas cosas que decirte, pero poco tiempo para hacerlo.- dijo ella fehacientemente.

-Son muchas las cosas que espero escuchar.- admití intrigado ante su declaración.

Ella sonrió levemente.

-Iré directo al grano, porque quiero terminar con esto de una vez por todas, y además no quiero malgastar tu tiempo.

Asentí antes de que ella prosiguiera.

-Como ya debes saber, ya no soy la contadora de Léonore Bourgeois. Sin embargo, debo destacar que estuve a su servicio por alrededor de diez años.

A pesar de la debilidad de Adeline, su expresión era rígida. Se notaba lo importante que era esto para ella.

-Sin embargo,- continuó.- debido a la situación actual, y a muchos otros factores, decidí renunciar al cargo hace poco. Descubrí muchas cosas a lo largo de este trabajo, Maxime,- afirmó con cautela.-pero durante los últimos años las cosas se han tornado demasiado…descabelladas.-puntualizó al encontrar la palabra que buscaba.-El magistrado encargado del caso quiso interrogarme hace unos meses respecto al asunto, pero como empleada de Bourgeois, tuve que rechazar la solicitud, por su propio bien.

-¿Le importa si grabo nuestra conversación?- pregunté.

No quería perderme ningún detalle. Era un buen método a la hora de recordar claves importantes.

-En absoluto.

Saqué de mi bolso una grabadora y la encendí.

-Las cintas de Bonnet, ¿son reales?

-¡Por supuesto que son reales!- exclamó ella algo ofendida ante mi duda.- Claro que, ni Lefebvre ni Babineaux lo admitirán antes que la justicia lo haga.- señaló con desaprobación.

-¿Por qué ahora? ¿Por qué no antes?

Era una duda que llevaba conmigo desde el día que recibí su llamada, y ella sabía exactamente a qué me refería.

Su semblante se tornó cabizbajo, lleno de decepción.

-He trabajado para los Bourgeois desde hace muchos años, Maxime. Conocí al difunto Albert Bourgeois. Eran tiempos en los que madame gozaba de buena salud, y la vida en la mansión era buena. Léonore y Lorène nunca tuvieron ningún tipo de problema; por el contrario, llevaban una excelente relación madre e hija. Pero las cosas cambiaron más temprano que tarde con la muerte de Albert. Fue algo muy abrumador para Lorène, pero mucho más para madame. Él era el pilar del imperio, y ahora ella era la heredera que debía manejarlo todo. ¿A su edad? Imposible.- declaró con convicción.

Tomé un sorbo de agua, pero no interrumpí a Adeline.

-Albert Bourgeois fue un hombre que hizo mucho por mí en vida.- hizo una pausa, buscando aliento antes de continuar:- Verás, Maxime, desde hace cinco años me diagnosticaron de cáncer.

Su revelación no me tomó desprevenido, pero aun así era indiscutible el efecto de sus palabras. Sentí pena por ella.

-Mi esposo en aquel entonces no podía costear tantos gastos médicos y procedimientos que permitirían alargar mi vida un tiempo más. Fue así como Albert intervino y costeó todos los gastos médicos, alegando que era un “bono” por mis años de servicio. Estaba satisfecho con mi trabajo, porque jamás robé un centavo de su fortuna.

No era común conseguir un contador honesto hoy en día, pero creí sus palabras.

-Gracias a toda su ayuda y al apoyo de mi esposo logré curarme de la enfermedad.

Seguí trabajando para los Bourgeois, y cuando Albert murió, mi compromiso con la familia creció en mí. Vi con mis propios ojos cómo madame perdía su motivación, y cómo sucumbía a la demencia.

Hasta ahora, su versión de los hechos coincidía con la realidad.

-Y entonces, apareció. Adam Becher. Ya solía frecuentar la mansión. Hacía trabajos para las empresas de Albert; las relacionadas con la alta costura y el maquillaje. A ninguno de los Bourgeois parecía caerle bien, excepto a madame. Pero con la muerte de su esposo, Becher comenzó a visitar más seguido a madame. Y cuando madame comenzó a demostrar alteración en sus facultades mentales, Becher comenzó a recibir “regalos”.- esta última palabra la pronunció con desdén.

Se refería a las cuantiosas sumas de dinero que madame le otorgaba al fotógrafo.

Todavía no lograba superar en mi mente la idea de tener dos seguros de vida de 600

millones de euros.

-En fin,- prosiguió ella.- madame me pedía que entregara aquellas dádivas al fotógrafo, lo cual complicó un poco mi trabajo. Conversé con Lorène acerca de esta situación, y descubrí que no era la única que estaba preocupada por madame. Patrick Bonnet y Lorène ya se habían percatado de lo sucedido, y se pusieron manos a la obra. Hice lo que pude por proteger a madame, pero fue poco lo que pude hacer. Además, descubrí muchas cosas de las que no debí saber nada. Para completar mis problemas, el cáncer regresó hace unos meses. Ya no puedo seguir encargándome del desastre contable que esto ha generado, especialmente en términos de impuestos. Con cada dosis de estrés, mi salud empeora. Poco puedo hacer por madame en mis condiciones; ya no puedo hacer más por ella.- Adeline soltó un sollozo que contuvo de inmediato.

-¿Qué cosas descubrió?

-Para empezar, me enteré de todas las cosas que madame le escondía al fisco: la isla, las cuentas suizas… todo era muy complicado… e ilegal. Como contadora, debo cumplir con la confidencialidad hacia mi cliente, además de que no me sentí capaz de traicionar a madame. Por el contrario, intenté hacerla entrar en algo de razón, pero Paul-Loup Babineaux se esforzaba cada vez más en sumir a la señora en todo ese drama financiero. Llegó un momento en el que ya no me escuchó más, y entonces me limité a cubrirle las espaldas a quien alguna vez salvó mi vida.

Adeline se sentía culpable por no poder ayudar a madame después de todo lo que su esposo había hecho por ella. Era lamentable su situación, y qué tan lejos había llegado por proteger a madame. Pero en lugar de juzgarla, la admiraba. En su lugar, hubiera hecho exactamente lo mismo; no me cabía la menor duda.

-Con el tiempo, Babineaux convenció a madame de que era mejor alejarme del embrollo fiscal, alegando que no era correcto “delegarme tantas responsabilidades”.

Desgraciado. Sólo quería sacarme del juego lo antes posible.- sus palabras eran iracundas y denotaban su desprecio por Babineaux.- Fue entonces cuando contrataron a Eléonore Lefebvre en calidad de experta fiscal para que se encargara del asunto.

Experta fiscal…- repitió para sí misma con una mezcla de burla e incredulidad.

-¿Ella se encargaba del trabajo sucio?- pregunté en relación a lo resaltado en las grabaciones.

-No lo sé exactamente. Desde su entrada a la empresa Dygeois, no tuve acceso a la parte fiscal. Sólo recibía cifras listas para ser transferidas a los balances. Los pagos al fisco eran su responsabilidad, al igual que todo lo relacionado con ellos.

No me sorprendía aquella revelación. Esa era la doble intención de Babineaux al contratar a la esposa de Lefebvre: le hacía un favor a un aliado potencial que le otorgaba descuentos fiscales, y además se quitaba de encima a Adeline.

-Sin embargo, madame me solicitó viajar a Panamá para negociar un acuerdo con las autoridades por la evasión de impuestos allá. Es el último trabajo que hice por ella.

-¿Qué relación existe entre Lefebvre y los Bourgeois?- inquirí.

-Pierre Lefebvre conoció a madame en 2006, cuando Chassier se postuló a las elecciones. Para ese entonces, Lefebvre fue elegido como tesorero de campaña. Se sabía que tenía influencias en diversos sectores del país, y antes de que comenzara la campaña presidencial, él ya frecuentaba la mansión. Se reunió con madame en algunas ocasiones, pero casi siempre con Babineaux. Como asesor financiero de madame, era casi lo mismo que hablar con ella en persona.- hizo una pausa antes de añadir:- Mucho dinero salió de la mansión en aquel entonces, Maxime, pero nunca se sabía adónde llegaba este. En estas agendas,- posó su mano derecha sobre la pila de cuadernos que reposaban en la mesa.-anoté cada una de las visitas que recibió madame desde 2006 y las cantidades de dinero que ella misma me solicitaba entregar a sus protegidos.

-¿Quiere decir que madame financió la campaña de Chassier?

-No puedo asegurar nada con certeza, pero hay indicios de que así fue, y no me cabe la menor duda de ello.

No eran suficientes las suposiciones ni las especulaciones. Necesitaba datos reales, hechos comprobables…

La miré con determinación.

-Adeline, necesito pruebas que corroboren tus palabras. Si tienes algo, por muy mínimo que sea, este es el momento para decirlo.

Ella suspiró.

-Hay muchas cosas que debes saber, Maxime Laurent, y una de ellas es importante para ti, y se trata de la razón por la cual contacté contigo.

Me mostré impasible, aunque la curiosidad me consumía.

-¿Se trata de mi hermano?- solté sin pensar con voz firme.

Me miró con aprensión antes de responder.

-El último día que vi a Damien Laurent, fue el día que conocí en persona a Pierre Lefebvre, y la impresión que me llevé no fue nada agradable…
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Magny-le-Hongre

Île de France
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5:16 pm

-En la nevera hay comida, cariño. No sé si llegue temprano a casa.- le informé a mi esposo en medio de mi apuro. Buscaba con desesperación las llaves del carro.

-No te preocupes, yo me encargaré de todo.- afirmó mi esposo con serenidad al tiempo que me ayudaba a buscar las llaves.

¿Cómo era posible que no las encontrara, si acababa de llegar del trabajo hacía menos de una hora?

-¡Las tengo!- exclamó él balanceando las llaves de un lado a otro en el aire.

-¡Te amo!- exclamé al tomarlas y darle un beso antes de tomar mi cartera y dirigirme al auto.

Emprendí la marcha de vuelta a la mansión Bourgeois. Había sido un día muy ajetreado y sólo quería tomar un baño caliente y acostarme a dormir.

Y ese era el plan.

Salí del trabajo alrededor de las cuatro de la tarde, pero tan pronto llegué a casa, recibí la llamada de madame, quien me solicitaba volver de nuevo para conversar un tema con carácter de urgencia.

Apenas pude buscar a los niños de la práctica de fútbol.

Madame no me dio detalles en cuanto a lo que quería conversar, pero a juzgar por su tono de voz, se trataba de algo importante.

Y me necesitaba.

Por mi mente desfilaban todo tipo de escenarios. Tanto así, que era difícil concentrarse en la vía. Como si la situación no pudiera empeorar, el tráfico era casi insoportable, lo cual le dio rienda suelta a mi imaginación. ¿Se trataría de algún problema interno de la empresa? ¿Podría ser el fisco? Últimamente las cosas no estaban como para pensar lo contrario. Especialmente, gracias a Babineaux. ¿Qué demonios le pasaba a ese idiota?

No hacía más que mal aconsejar a madame, quien extrañamente se estaba tornando más olvidadiza de lo normal. Un par de altercados con el fisco eran más que suficientes para mí; esperaba no tener que enfrentar otro más.

Todos estos problemas eran la causa de mis ausencias en casa. Ya que tanto mi esposo como yo trabajamos tiempo completo, nos vimos forzados a contratar niñeras que cuidaran de nuestros dos hijos. Sólo tenían ocho y siete años, y apenas veían a sus padres, lo cual me dejaba una amarga sensación de culpabilidad que probablemente llevaría conmigo el resto de mi vida.

Mi único consuelo era que al menos tanto mi esposo como yo lográbamos llegar a tiempo para la hora de la cena, durante la cual dedicábamos toda nuestra atención a los pequeños.

La mayoría del tiempo.

“Nota mental: no debo pensar tanto en los niños durante un tráfico tan pesado”.

De repente, mis pensamientos fueron interrumpidos bruscamente por el sonido de mi celular al sonar.

Del susto me sobresalté.

Definitivamente, había perdido la juventud.

Miré la pantalla del aparato: era Damien Laurent.

-¿Diga?

-Adeline, quiero confirmar la entrada a la mansión. Estoy en camino.- dijo Damien urgido en su usual tono de voz recio.

-Tu entrada está garantizada, pero sucedió un imprevisto.

-Tendrás que explicarte mejor.

-Estoy en camino a la mansión Bourgeois. Madame me llamó de urgencia, pero no sé que está sucediendo allá, y ya no podremos comunicarnos una vez que llegue.

-Él vendrá, Adeline… Es perfecto.- aseveró Damien satisfecho.

-Espero que estés en lo cierto, Damien, porque no voy a autorizar tu entrada a la mansión otra vez.- dije tajantemente.

-No será necesario, Adeline. Ya has hecho suficiente y te agradezco.

-No hay nada que agradecer. Solo asegúrate que nadie te vea. No quiero tener problemas.

-No los tendrás.- aseguró con convicción antes de colgar.

Lancé el celular sobre el asiento contiguo.

Un problema más.

Conocí a Damien Laurent hacía muchos años, antes de conocer a los Bourgeois.

Trabajábamos en aquel entonces para una de las tantas empresas del imperio del difunto Albert Bourgeois. Claro que, Damien nunca llegó a conocer a Albert o a Léonore en persona. En realidad, no duró mucho tiempo en la empresa, pero sí que hizo muchos contactos allí, yo incluida.

Me sorprendió recibir la llamada de Damien unas semanas atrás para pedirme un gran favor: acceso a la mansión Bourgeois.

Imposible.

Sólo pude ofrecerle acceso a los jardines frontales, durante un corto período de tiempo.

Él escogió el día de hoy.

Le debía un par de favores, así que no pude negarme.

No obstante, solicité las razones de su visita. Alegaba que Pierre Lefebvre, actual tesorero de la campaña de Dominique Chassier, visitaba con frecuencia a madame, y necesitaba obtener pruebas de ello.

Obviamente, nadie en la mansión podía proporcionarle tal información, pero eso no era lo que él quería. Quería evidencia, pruebas de que sus suposiciones eran ciertas.

Quería verlo con sus propios ojos y grabarlo.

Tuve mis dudas al principio con respecto a su solicitud, pero a la final, acepté. Acepté porque sabía que lo que decía era cierto: Lefebvre visitaba a madame con frecuencia, especialmente desde la muerte de Albert Bourgeois. Como si eso no fuera suficiente, madame parecía estar sufriendo de lagunas mentales que me inquietaban cada vez más.

Hasta el momento, no tenía ni la más mínima idea de que quería Lefebvre, pero considerando las recientes salidas de dinero, podía hacerme una idea. No obstante, Lefebvre no visitaba la mansión todo el tiempo, ni a cualquier hora. De hecho, no había tenido la desdicha de conocerlo en persona; solo le había visto un par de veces.

Pero las paredes hablan, y ellas no discriminan.

Lefebvre era un sujeto sospechoso a mis ojos y, por el bien de madame, era necesario averiguar cuáles eran sus verdaderas intenciones. Esta era otra de las razones por las cuales ayudaba a Damien. Teníamos un trato: yo le permitía la entrada a los jardines de la mansión, y él me suministraba la información que yo quería.

Era una relación ganar-ganar.

“Mis favoritas”.

 

Llegué a la mansión con un poco de retraso y, para mi tranquilidad, Damien aúnno había llegado. Saludé a Bonnet al entrar, y me dirigí de inmediato a la estancia principal.

Léonore se hallaba sentada en un diván. Para mi sorpresa (nada agradable, debía admitir), le acompañaba Babineaux. Ambos voltearon al percatarse de mi presencia.

-Adeline, toma asiento, por favor.- invitó madame con su usual candidez. En su voz se percibía el efecto que los años habían tenido en ella.

Me senté frente a ella, quedando así cada uno en un diván. Sobre la mesa reposaba una bandeja con tres humeantes tazas de té y una azucarera.

Babineaux no me dirigió palabra alguna. Su postura añadía petulancia a su ya de por sí arrogante expresión.

-Lamento haberte hecho venir de esta manera, Adeline, pero un cambio de planes me obligó a requerir tu presencia.- dijo la octogenaria al tiempo que tomaba una de las tazas y vertía dos cucharaditas de azúcar en ella.

-Usted me dirá para qué soy de utilidad.- respondí ignorando por completo a Babineaux.

-Necesitamos conversar acerca de los ingresos y gastos del mes, y en sus suposiciones respecto a lo que será el cierre del ejercicio.- esta vez fue Babineaux el que habló.

Lo fulminé con la mirada.

-Sólo necesitas revisar los estados de cuenta y balances, Babineaux.- dije con acritud.

Él era el asesor financiero, no yo.

-Me temo, Adeline, que eso no me es suficiente.- replicó Babineaux con serenidad.- No sólo necesito un exacto reporte del mes de los ingresos y gastos, sino también ajustar las cuentas.

No quería saber si estaba entiendo bien lo que quería decirme.

-Adeline,- interrumpió Léonore.- necesito personalmente un favor. Todo esto tiene que cuadrar.

Sí, estaban pidiéndome exactamente lo que creí.

-Quieren cambiar a última hora la contabilidad del mes.- pensé en voz alta con rabia contenida.- ¿Y exactamente qué es lo que voy a ajustar?

En el rostro de Babineaux se dibujó una sonrisa triunfante.

-Algunas posibles salidas de dinero, nada más.

“Eso nada más”, pensé con sarcasmo para mis adentros.

Además, ni siquiera se trataba de algo seguro, sino de una posible salida de dinero. Mi trabajo podría fácilmente quedar en la basura si lo posible no se volvía seguro.

-Un conocido viene en unas horas, Adeline.- informó madame.- Necesito todos los reportes que Babineaux te pida. Es algo urgente.

Asentí en contra de mi voluntad, sabiendo que sería una larga tarde.

Bebí el contenido de la taza que estaba frente a mí y llamé a mi esposo para avisarle que no llegaría para la cena.

Quizás ni siquiera saldría de allí para medianoche.

 

Me dirigí al estudio de madame, un amplio recinto que sólo era frecuentado por Babineaux y por mí. Solía ser el estudio de Albert Bourgeois, y en él estaba toda la información pertinente al imperio Bourgeois. Toda.

Debía entregar todos los informes que madame solicitaba y pensar una descarada trampa contable para ajustar las cuentas; todo antes de medianoche, ya que los impuestos del mes debían ser pagados al día siguiente, y las cuentas debían estar ajustadas para entonces.

Sin presiones.

 

No fue sino hasta eso de las diez y media cuando finalmente solucioné todo el desastre contable. Todo esto era idea de Babineaux, estaba segura de ello. No pude evitar preguntarme en qué clase de lío estaba involucrándose madame.

Absolutamente nada legal.

Me hubiera llevado menos tiempo realizar todo, pero mi mente divagó demasiado en muchas cosas.

Para empezar, Damien Laurent.

Damien ya debía de estar afuera, vigilando, esperando. Consideré que quizás tenía razón: Lefebvre podía fácilmente ser el conocido que madame y Babineaux estaban esperando. La pregunta era: ¿cómo supo que Lefebvre vendría a la mansión hoy?

Tenía el presentimiento de que Laurent estaba involucrado en algo más serio que una simple investigación privada. Podría especular todo lo que quisiera, pero al final de cuentas, Damien nunca me explicó con exactitud el por qué necesitaba aquellas pruebas.

Pero si algo es seguro, es que él sabía mucho más que yo respecto al tema.

Era como caminar en ceguera: yo estaba a oscuras, pero Damien parecía tener un perro guiándole.

Él era un sujeto con buenos contactos. No había otra forma de saber que Lefebvre llegaría hoy a la mansión.

Para completar mi mala suerte, no podía irme a casa hasta que el conocido llegara.

Según tenía entendido, las supuestas salidas de dinero que tanto problema me estaban causando, sólo se concretarían después de una importante reunión con este sujeto, y de allí entonces procedería con mi trabajo. Ya tenía todo planeado para ajustar las cuentas; sólo faltaba la confirmación de madame.

Me sentía cansada. Más que cansada, exhausta. Los ojos me picaban del sueño, y mi cuerpo pedía a gritos descanso. Lo peor de todo era que tenía que levantarme temprano al día siguiente, y no sabía a qué hora saldría de la mansión.

Eran casi las once de la noche cuando decidí salir del estudio y me dirigí a la estancia principal. Madame y Babineaux no estaban allí, pero eso no impidió que me recostara en uno de los divanes y cerrara mis ojos por breves instante.

Pensé en mis hijos, quienes ya debían de estar en cama durmiendo. No me sorprendería que mi esposo también lo estuviera.

De pronto oí voces en el recinto adyacente. Abrí mis ojos de golpe.

Bonnet entró a la estancia acompañado de un personaje inconfundible: Pierre Lefebvre.

Era un hombre de postura elegante y apariencia formal. Su corto y liso cabello estaba completamente cubierto de canas, pero su rostro conservaba cierta jovialidad. La luz de la estancia se reflejó en sus gafas sin montura y me dio la impresión de estar frente a una versión mejorada de Babineaux.

Damien tenía razón.

Nuestras miradas se encontraron, pero antes de que pudiera levantarme de mi asiento, apareció el mismísimo Babineaux, caminado con pasos agigantados al encuentro de Lefebvre.

Este desvió su atención hacia su anfitrión.

-¡Lefebvre, es un gusto verle de nuevo!- saludó Babineaux con marcada cortesía, estrechando la mano de Lefebvre con firmeza.

-Siempre es un placer para mí venir a este lugar.- concedió Lefebvre con solemnidad devolviendo el saludo.

El rostro de Babineaux no podía expresar más felicidad.

O mejor dicho, hipocresía.

A Babineaux sólo le interesaba aquello que le convenía. Si no podía sacar provecho de una situación (o persona), sencillamente la descartaba. Ni siquiera se preocupaba de su existencia.

-Madame le espera en su oficina. Déjeme guiarle.

Bonnet se retiró al ver que ya no era necesaria su presencia, y acto seguido ambos individuos se retiraron con paso suntuoso de la estancia.

Permanecí sentada en el diván, inmóvil. No era la primera vez que veía a Lefebvre, pero sí la primera vez que él se percataba de mi presencia. Su mirada penetrante me desconcertó por esos milésimos segundos que duró nuestro contacto visual. No era para nada interesante, sino más bien sentí como si sus ojos buscaran escudriñar los míos; encontrar lo que ocultaban.

Bonnet me trajo una bebida y se retiró de inmediato. Debía llevar algunos aperitivos a la oficina de madame.

Fu entonces cuando recordé que Damien debía de estar afuera, así que me levanté de mi asiento y salí a los jardines de la mansión.

Pero él ya no estaba. Había obtenido lo que necesitaba, lo que significaba que yo también obtendría respuestas. Ese era el trato.

Afuera la brisa era fría, así que regresé adentro y volví a sentarme en el diván.

La espera era eterna, y me hacía sentir cada vez más ansiosa. No se trababa solamente de mi papel en la situación, sino más bien de lo que realmente estaba sucediendo. ¿Es que acaso madame estaba involucrándose en algo ilegal, bajo el consejo de su asesor?

No podía evitar sentir el impulso de proteger a madame. Le debía eso y mucho más.

Más aún, la presencia de Lefebvre no me hacía sentir mejor. Sí, Lefebvre ya había visitado la mansión antes, pero tenía un mal presentimiento esta vez. Casi toda Francia sabía de su designación como tesorero de campaña de Dominique Chassier, y la campaña presidencial ya estaba en marcha, lo cual me hizo sospechar lo evidente: financiación de partido político. Siempre y cuando se realizara bajo lo estipulado en la ley, no había problema.

Sin embargo, era de pensar que ese no era el caso.

De acuerdo a las leyes francesas, un partido político podía ser financiado sólo por particulares siempre y cuando estos aportes no superaran el límite de 7,500 euros por año, y además, fueran notificados a las comisiones correspondientes.

La evasión fiscal no era en absoluto parte del proceso.

No sería la primera vez que madame evadiera impuestos. Al contrario, debíamos cierta cantidad de dinero al fisco, pero esto comenzó a darse a raíz de la muerte de Albert Bourgeois, quien era el único que estaba a favor de pagar al fisco lo que le correspondía. Desde su muerte, Babineaux no ha hecho más que mal aconsejar a madame y, aunque nuestra deuda fiscal no era significativa, poco a poco incrementaba, y el Ministerio de Hacienda lo sabía.

Mis ojos comenzaron a cerrarse intermitentemente. No podía dejar que el sueño me venciera, así que pedí a Bonnet una taza de café. Tenía que conducir el camino a casa, por lo cual no podía dejarme vencer por el sueño.

-¿Alguna idea de qué están discutiendo allá adentro?- inquirió Bonnet al entregarme la bebida.

-Nada bueno, eso te lo puedo asegurar.

Bonnet y yo éramos de los más antiguos empleados de la familia, así que teníamos gran confianza entre nosotros. Era, además, de los pocos a los que realmente les importaba madame tanto como a mí.

Él carraspeó con desaprobación.

-Temo por madame.- admitió de pronto.

-No confío en Babineaux.-admití con honestidad.

-Yo tampoco.

-¿Qué sabes de la salud de madame?- pregunté.

-Más allá de sus preocupantes olvidos, nada.

No era exactamente la respuesta que esperaba oír.

Bonnet se retiró y consideré salir a dar una vuelta por los jardines, cuando la llegada de Babineaux entorpeció mis planes.

Le seguía Lefebvre, y finalmente, madame.

-Yo me encargaré de hacerle llegar eso.- le dijo Babineaux a Lefebvre.

-Confío en eso.- acertó Lefebvre.

Una vez más, dirigió su atención a mí.

-Déjame presentarte a mi contadora.- dijo de repente madame acercándose a mí.

Me levanté de inmediato del diván y me dirigí a su encuentro.

-Es un placer. Adeline Fortescue.- dije al extender mi mano al invitado.

-Pierre Lefebvre. El placer es mío.- con tanta rigidez en su rostro, era difícil creerle.

Pero a pesar de la inexpresividad de sus facciones, su mirada parecía tener mucho que decir.

-Es bueno saber que madame trabaja de la mano de excelentes profesionales.- soltó él.

-Usted lo ha dicho. Pero lo más importante es que por encima de nuestro profesionalismo esta nuestra ética.- le provoqué desafiante.

Él no pareció tomarse bien mi comentario.

-No pongo en duda su ética. Estoy seguro que usted se toma en serio su trabajo. Es por eso que confío en su profesionalismo.- su cinismo era irritante, pero él no había terminado.- Tenga por seguro que si hay dos cosas que no tolero son la falta de ética y los soplones.

Su semblante se tornó severo, y lo que en un principio era un mal presentimiento, de pronto se convirtió en miedo.

Tanto madame como Babineaux parecieron no entender el doble sentido entre palabras, pero yo sí. Surtieron el efecto que buscaban: intimidación.

¿Lefebvre sabía de la presencia de Damien? Y más aún, ¿sabía que yo era responsable de ello?

Todo indicaba que así era.

Sentí un nudo en el estómago. Hice un gran esfuerzo por parecer relajada.

Babineaux se aclaró la garganta al tiempo que reposaba una mano en el hombro de Lefebvre y me lanzaba una mirada desaprobatoria.

-Lo importante de todo esto es que estamos en confianza.- dijo con el fin de romper el hielo.

-No tiene nada de qué preocuparse, Lefebvre.- agregó madame con naturalidad.-

Adeline es de confianza. Por eso está encargada de mis finanzas.

-¿Puedo confiar en usted, Adeline?- preguntó con malicia.

No podía dejarme intimidar por él. No le daría el gusto.

-¿Por qué no habría de hacerlo?- repliqué con un dejo de aspereza.

Él sonrió complacido.

-No creo que existan razones para no hacerlo.

 

-¿Qué sucedió después?- preguntó Maxime Laurent una vez le conté toda la historia.

-Madame me llamó aparte y me solicitó entregar 800 mil euros en un sobre a Babineaux a primera hora del día siguiente. No me dijo para qué eran, pero no tuvo que hacerlo tampoco.

Traté de hablar con firmeza, en mi intento por disimular mi debilidad. Sentía el cuerpo apagado, y me faltaban energías, pero debía ser fuerte.

-¿Y qué hay de Damien?- preguntó Maxime intrigado.

Era difícil hablar con él del tema. Todavía me sentía culpable por la muerte de Damien.

De no haberle dado acceso a la mansión, probablemente seguiría vivo.

-No supe de él hasta el día siguiente, cuando me enteré de su muerte. Al principio pensé que se trataba de un accidente, como los medios publicaron, pero con el tiempo puse en duda todo el asunto. Siempre recuerdo las palabras de Lefebvre: “si hay dos cosas que no tolero son la falta de ética y los soplones”. Él sabía que Damien estaba en la mansión aquel día, y no me extrañaría que estuviera detrás de todo.

La idea podía parecer descabellada, pero Maxime se mostraba interesado en la teoría.

-¿Sólo su comentario le hace pensar eso?

-Lefebvre era un hombre muy bien conectado en aquel entonces, incluso antes de llegar al gobierno como tal. Y como ya sabes, no era un entusiasta de la ley. Si te tropiezas con algo ilegal, es casi seguro que Lefebvre esté detrás de eso. Desde la muerte de Damien, he procurado mantenerme al margen en lo que a ese sujeto se refiere. A veces pienso que me vigilan.- admití algo avergonzada.- Las casualidades no existen, Max, y deberías tener cuidado de dónde metes las narices.- advertí.

Maxime se mostró pensativo. Yo sabía que él me ocultaba algo. Él sabía qué era lo que Damien buscaba aquella noche, pero honestamente, yo ya no quería saberlo.

-La razón por la cual decidí confesarlo todo,- comencé a decir.- es porque quiero que se haga justicia, y no lo digo sólo por madame. He leído tus artículos, Maxime. Sé que estás detrás de Lefebvre, y posiblemente ya sabías todo lo que estoy diciéndote, pero debía contártelo todo a ti. Gracias a ti, ha sido más difícil para ciertas personas aprovecharse de madame tan descaradamente como lo hacían antes. Has puesto los ojos del mundo en ella, y aunque no lo creas, eso vale; eso cambia las cosas. Además,-

agregué.- la muerte de Damien pesa en mi conciencia, y por eso decidí ir contigo.

Mereces saber la verdad, y luchar por ella.

Su semblante contemplativo denotaba agradecimiento.

-Te equivocas.- dijo él-La muerte de mi hermano no es tu culpa, pero te aseguro que encontraré a los verdaderos culpables y los haré pagar.

-Hay algo más.- dije de pronto. Él me miró expectante.- Lefebvre no era el único político que visitaba a madame con frecuencia.

Pude ver como las pupilas de Maxime se dilataron. Esta sí que no se la esperaba.

-Dominique Chassier frecuentaba la mansión Bourgeois, y estoy casi segura de que también recibió dinero de madame.

Los ojos de Maxime se abrieron como platos. Esta sí que era una primicia.

-¿Estás segura de lo que dices?- preguntó incrédulo.

Bien, ya sabía que no tenía la memoria de una veinteañera, pero su desconfianza me ofendió.

-¡Claro que estoy segura! ¡Reconocería a ese hombre a kilómetros de distancia! Esas agendas,- señalé los cuadernos que estaban frente a mí.- comprueban lo que digo: gran parte de las visitas que recibía madame, fechas y cantidades de dinero que me solicitó entregarle a Babineaux u otras personas. Lo anoté todo para evitar problemas en el futuro. Madame no está bien de la memoria, y eso podía terminar en mi contra.

Era una acusación severa de mi parte, pero no la formularía si no fuera cierta. Pasé tanto tiempo en la mansión Bourgeois, que sentía que prácticamente vivía en ella. Era realmente absorbente. Pero eso me dio acceso a mucha información, y las visitas que recibía madame no eran ajenas a mí.

Maxime adoptó una postura más firme y expresión reflexiva.

-No debería sorprenderme.- dijo más para él que para mí.- Chassier era el mayor beneficiado de los tratos que Lefebvre hacía con madame. Eso explica el por qué lo escogió a él como tesorero de su campaña y no a otra persona.

-Esto es todo lo que puedo darte, Maxime.- admití frustrada por el hecho de no poder hacer más por madame… o por él.

-Esto es más de lo que esperaba.- dijo Maxime con determinación.- Me encargaré de llevar esto a la luz pública. Nadie escapará de la justicia, Adeline, te lo aseguro.

Asentí con verdadero agradecimiento.

Era mi manera de retribuirle a Albert Bourgeois por todo lo que había hecho por mí.

Sólo esperaba que Maxime cumpliera con su parte.

 

Capítulo 12

 

2 Rue Gazan, Paris

Parc Montsouris

22 de Marzo de 2010


4:31 pm

No existía en todo Paris lugar más tranquilo que el parque en el cual me encontraba.

Lamentaba sobremanera no haberlo descubierto antes, y estaba eternamente agradecido con Axelle por haberme traído aquí. Toda la paz y tranquilidad que me ofrecía el parque Montsouris era exactamente lo que necesitaba en estos momentos de confusión y tristeza.

Me hallaba sentado en un banco contemplando la vista más hermosa del mundo: tenía frente a mí un inmenso lago artificial donde revoloteaban algunas garzas blancas junto con otro tipo de especies que lastimosamente no reconocí. Una gran variedad de árboles rodeaba el lago y las adyacencias, y justo al otro lado se alzaba una ladera que llevaba a otra parte del parque.

Pocas personas, por no decir ninguna, circularon por la zona, lo cual me permitió pensar con más tranquilidad. A veces eso es lo único que se necesita: un momento de verdadera soledad.

Y es que todavía me costaba digerir la información que Adeline me había otorgado. Si en algún momento tuve dudas con respecto a la relación de Lefebvre con la muerte de Damien, estas ya se habían disipado.

Las palabras de Lefebvre demostraban la teoría que Whistle y Bastian me habían propuesto hacia ya tres años: Lefebvre era el responsable de la muerte de mi hermano, o en el mejor de los casos, tuvo algo que ver en ella.

En cuanto a lo que al caso Bourgeois respecta, muchas interrogantes se habían aclarado con la confesión de Adeline. Y todo estaba grabado. Sería un artículo impresionante, esclarecedor y prometedor, tal como se lo había prometido a Elene.

Contemplé la ladera al otro lado del lago con nostalgia de sólo pensar cómo las cosas podrían ser diferentes. Por un breve instante, recordé aquel sueño que tuve tras la muerte de Damien: jamás pude alcanzarlo. Él era mi inspiración; un modelo a seguir.

Ahora sólo era un recuerdo; y uno de los más tristes.

Podría haber pasado el resto del día en aquel lugar tan pacífico, de no ser por el sonar de mi celular.

Era Axelle.

-Hola.- respondí melancólico. Lo intenté, pero no pude evitarlo.

-¿Estás bien?- preguntó de inmediato al notar el cambio en mi voz.

-No en realidad.- admití con la mirada fija en una garza que caminaba justo frente a mí sobre el césped que rodeaba el lago.

-Lucas me dijo que te vio llegar, pero que no sabía adónde habías ido.

-Tuve una entrevista con la ex-contadora de los Bourgeois.

-¿Quieres venir a hablar de eso?- preguntó dócilmente.

-Creo que sí.- acepté, desconcertado por mi propia respuesta.

-De acuerdo.

Colgué el teléfono, pero no me fui de inmediato.

No era costumbre mía compartir mis penas con la gente, pero asumí que no tenía nada que perder. Honestamente, sólo accedí a la propuesta de Axelle porque la extrañaba.

Ella era la única capaz de alegrarme el día, si es que eso era posible a estas alturas.

Me levanté del banco y me estiré antes de ver el reloj: ya eran casi las cinco y media.

Emprendí la marcha hacia el departamento de Axelle, sintiendo una ligera molestia en mi hombro izquierdo. Era producto de los golpes que recibí durante la persecución.

Afortunadamente, las heridas físicas eran casi imperceptibles, pero no podía decir lo mismo del dolor. No se trataba de algo alarmante, pero sí molesto.

No me sorprendió que la prensa no le diera mucha importancia al asunto de la persecución en la ciudad, ni tampoco la policía. Me preguntaba quién pagaría por los daños causados.

Terminé llegando al departamento de Axelle una hora después de recibir su llamada.

Aproveché el momento para llevarle las compras que seguían en mi auto.

Ella no se molestó en disimular su preocupación al verme entrar.

-¿Qué te sucedió?- preguntó alarmada.

Obviamente se refería a mis heridas del día anterior, pero estaba exagerando; no era para tanto.

Pero al decirle esto, sólo la preocupé más.

-¿Con quién te peleaste?- inquirió cuando me desplomé en el diván de su departamento.

Ahora que lo pensaba, era la primera vez que detallaba el lugar: era acogedor, y a la vez algo ostentoso: pisos de madera pulida, divanes de cuero negro y estantes de caoba con adornos de todo tipo y fotografías. El departamento era pequeño, pero todo estaba distribuido de manera tal que lucía espacioso. La arquitectura era similar a la de mi departamento, pero el estilo no. Resaltaba un poco más el… feminismo.

-No me peleé con nadie.- me defendí cuando ella me entregó un vaso de agua.- Tuve un accidente leve.- mentí con descaro una vez más.

Ella rozó mi cara con sus delgados dedos, acariciando las heridas. Hice un gesto de dolor cuando acarició una de ellas. Aún ardían un poco.

-No me mientas.

Sus palabras fueron impasibles, pero sin rayar en la aspereza.

Me mantuve en silencio un instante. Debía dejar la mala costumbre de mentirle por complacerla.

En realidad, ya no aguantaba más. Ya no quería permanecer callado.

No lo pensé mucho para contarle la verdad.

-Ayer, cuando salí de mi departamento, un sujeto me persiguió.

Axelle palideció.

Era exactamente la razón por la cual prefería mentirle.

-¿Perseguirte? ¿Quién era?

-Un sujeto calvo en un Mercedes negro.

-Maxime.

La miré fijamente. Estaba preocupada, lo sabía.

-¿Por qué un sujeto calvo en un Mercedes negro te perseguía?

No había escapatoria. Era muy tarde como para retractarse.

A continuación, comencé a contarle toda la verdad.

Toda.

Axelle se mantuvo atenta durante todo mi relato. Hizo una que otra pregunta en momentos oportunos, pero más allá de eso no me interrumpió. Terminé mi historia con la información que Adeline me acababa de suministrar hacía pocas horas, y al finalizar, me sentí expuesto; vulnerable.

Ella se mantuvo en silencio por unos minutos que parecieron más una eternidad.

-Tienes que alejarte de esto, Maxime.- fueron sus firmes palabras.

-Imposible. He llegado demasiado lejos como para eso, Axelle. Además, ahora estoy más cerca de la verdad con respecto a la muerte de mi hermano. No puedo rendirme ahora.

No era exactamente la respuesta que esperaba. En su rostro se reflejaba su perturbación.

-¿Qué es lo que buscas realmente con todo esto?- indagó con aprensión.

-No creo que quieras saberlo.

Ella ladeaba su cabeza mirándome con incredulidad.

-No vale la pena.

-No es el punto. Debo descubrir la verdad, Axelle. No sólo por Damien, sino también por Bourgeois. Este caso salvará la vida de esa mujer.

Ella no refutó mis palabras.

-Prométeme que tendrás cuidado.- solicitó con aflicción.

No respondí al instante.

-Maxime…

-De acuerdo, lo prometo.- no lo decía sólo por complacerla.

Ella asintió un par de veces y se recostó en mí.

Coloqué ambos brazos alrededor de ella y le di un beso en la cabeza.

Una sensación de culpabilidad me invadió por hacerla sentir mal, pero no podía evitarlo. Tenía una misión, y debía cumplirla.

-¿Quieres algo de comer?- preguntó después de un rato.

-¿Tú quieres algo de comer?

Para ser honesto, no tenía nada de hambre. Almorcé apenas salí de Magny-le-Hongre, y ya no tenía apetito, pero estaba dispuesto a comer si ella quería.

-No es justo, yo pregunté primero.- dijo entre risas.

Una ola de sosiego me invadió al escuchar ese sonido.

-No tengo hambre, la verdad.- concedí sonriente.

-Yo tampoco.

Su rostro descansaba en mi pecho, el cual era golpeado por los acelerados latidos de mi corazón. Estaba seguro de que ella los sentía.

-No te vayas.- pidió después de un largo silencio.

-No lo haré.

Así permanecimos por un largo tiempo, hasta el punto en que entré en cuenta de que Axelle se había quedado dormida en mis brazos.

La contemplé por largo tiempo. No sabía dónde tenía la cabeza, en verdad.

 

Probablemente ya la había perdido.

Cerré mis ojos y me dejé llevar por el momento. Ya era muy tarde como para hacer lo contrario.

 

Aquella mañana desperté con una idea en la mente.

Se trataba de algo muy simple: si Lefebvre estaba consciente de la presencia de Damien en la mansión aquel día, y que además Adeline le había ayudado a entrar, era lógico pensar que él ya tenía esta información antes de llegar a la mansión. Ahora bien, era posible que en algún momento Lefebvre y Damien se hubieran conocido.

Era sólo una suposición.

Pero lo más interesante era que, si Lefebvre conoció a Damien, existía la remota posibilidad de que su esposa también le hubiera visto; o al menos supiera algo acerca de él.

No era algo seguro, pero tampoco descabellado. Jamás se me había ocurrido.

Mantuve mi hipótesis en secreto. No quería que Axelle se preocupara más; mucho menos al verla tan feliz aquella mañana.

Nos levantamos temprano a preparar el desayuno de manera tal que me diera tiempo de ir a mi departamento a cambiarme para ir al trabajo. Axelle se adelantó, ya que tenía que tenía una reunión importante a primera hora.

Después de tomar una ducha rápida, me puse un pantalón negro, una camisa blanca manga larga y un chaleco negro. La formalidad de mi apariencia me otorgaba una elegancia no buscada.

Pero no fue sino hasta que emprendí la marcha al trabajo que recordé que no tenía artículo alguno escrito. Ni una palabra. Por suerte, en mi bolso estaba la grabación de mi conversación con Adeline. Eso me bastaba para redactar un buen artículo.

Una vez que arreglado el asunto del artículo, mi mente se ocupó de divagar en otro tema: Axelle.

No podía creer lo fácil que me había resultado confiar en ella; contarle todo. Apenas llevamos juntos por poco más de un mes, pero con cada día que pasaba, mis sentimientos por ella se intensificaban. Pensaba en ella día y noche; me importaba demasiado.

Sí, ya había salido con otras chicas antes. Demasiadas. Pero esta vez las cosas eran diferentes. Axelle era diferente, y lo que sentía por ella también.

Tan pronto llegué al edificio, subí a toda prisa y me instalé en mi cubículo de pies a cabeza.

-Tiempo sin verte, Laurent.- dijo una voz detrás de mí.

Levanté la cabeza y volteé sobresaltado. Alan no solía frecuentar mi departamento. El piso de arriba era su territorio.

-Alan, ¿qué haces por aquí?

-Tu jefa es una bestia.- soltó sin tapujos.

Algunos de mis compañeros se dieron vuelta al escuchar sus palabras, pero ninguno dijo nada. La mayoría estaba de acuerdo con él.

Solté una risa divertida.

-Una bestia es poco. Esa mujer vino del inframundo a hacerme la vida imposible.-dije con resentimiento.

-Te compadezco. Al menos yo no soy quien tiene que lidiar con ella a diario.

-Ni que lo digas.

-Por cierto, ayer Lucas y yo salimos con algunos amigos… Le pregunté por ti, pero me dijo que has estado muy ocupado últimamente.

-No es mentira, hermano, ni siquiera tengo el articulo de hoy.- confesé.

Él arqueó ambas cejas y emitió un silbido.

-Será un largo día para ti, Max.

-Me conformo con sobrevivir.

-En fin, sólo quería aprovechar para decirte que este viernes iremos al Hard Rock, ya que no hay tantos turistas. Si quieres acompañarnos, eres bienvenido. Y Axelle también; ayer no la vi y no pude decirle.

-Seguro, amigo, el viernes nos vemos allá.

-Excelente, buena suerte.- dijo al darme una palmada en el hombro y retirarse.

Elene ya estaba en su oficina, lo que significaba que en cualquier momento se aparecería solicitando un artículo que no existía. Maldije un par de veces al darme cuenta que Lucas no había llegado. Solo él estaría dispuesto a cubrirme con Elene. No sería la primera vez.

Saqué la grabadora de mi bolso junto con mis audífonos. Tenía suficiente información como para redactar un buen articulo sin mucho esfuerzo. Era cuestión de organizar el contenido de las grabaciones y redactarlo cuidadosamente.

Lamentablemente, Adeline no me permitió quedarme con las agendas. Aseguraba que le serían necesarias en cuanto se abrieran los debidos procesos judiciales contra los imputados en el caso. Representaban un boleto de salvación frente a los fiscales y a madame, quien no podría acusarla de robarle el dinero que ella misma le solicitaba entregar a otros.

No obstante, no fue necesario llevarme esos cuadernos. Me bastó con echarles una hojeada y tomar algunas notas cuando terminamos nuestra conversación.

Comencé a escuchar las grabaciones a medida que tomaba nota de cada punto. Detuve la cinta de cuando en vez para agregar información extra, o recordar ciertos aspectos del caso. Así como mucha información era sumamente valiosa, también existía otra parte que no me servía para el artículo. Tenía que clasificar la información y determinar con exactitud que quería plasmar.

Llevaba un buen rato dedicado a mi labor cuando, para mi consternación, vi la regordeta silueta de Elene acercándose a mi cubículo.

Estaba perdido.

O al menos eso pensé.

En el preciso instante en que mis ojos se encontraron con los de Elene, Lucas apareció detrás de ella y llamó su atención. Acababa de llegar.

No podría decir con exactitud qué le dijo, pero casi instantáneamente, Elene se encaminó de vuelta a su oficina.

“Sortario”, pensé para mis adentros con alivio.

Lucas me dirigió una mirada de complicidad antes de seguirle los pasos.

Si bien Lucas no había distraído a Elene con la intención de ayudarme, gracias a él logré liberarme de Elene por unas cuantas horas. La vi salir de su oficina varias veces, pero en ningún momento se dirigió a mí. Para cuando el reloj marcó las doce del mediodía, ya tenía listo el artículo. Debía admitir que me sentía particularmente satisfecho con el resultado. Lo leí una vez más para asegurarme que todo estaba en orden:

 

“Adeline Fortescue revela relación de Pierre Lefebvre con Léonore
Bourgeois” 

“Pierre Lefebvre conoció a madame en 2006 y solía frecuentar la
mansión Bourgeois, incluso antes de comenzar el período de campaña”,
aseguró Adeline Fortescue en exclusiva para Le Monde. 

Las revelaciones de Fortescue, quien renunció a su cargo como
contadora de la familia Bourgeois hace pocas semanas, llegan en un
momento crítico para Pierre Lefebvre, a quien ya se le acusa de dar
tratos preferenciales a madame Bourgeois en cuanto a impuestos se
refiere, gracias a las grabaciones realizadas por el mayordomo de la
familia, Patrick Bonnet. 

La situación empeora para el Ministro de Hacienda a medida que
transcurren los días y no se dan declaraciones por parte del Ministerio
respecto al drama financiero que envuelve a la octogenaria. 

Pero Pierre Lefebvre no es el único involucrado en el caso. De acuerdo a
Adeline Fortescue, Paul-Loup Babineaux sostenía reuniones con el
actual Ministro, y revela que en una ocasión, madame Bourgeois le
solicitó entregarle 800,000 euros a su asesor financiero, dándole a
entender que este dinero le sería entregado a Lefebvre. Para cuando se
produjeron estos hechos, Lefebvre trabajaba como tesorero de campaña
para Dominique Chassier. 

Como si esto no fuera suficiente, Fortescue ha declarado, además, que
Lefebvre no era el único que frecuentaba la mansión en fechas de
campaña. De acuerdo a sus revelaciones, Dominique Chassier era otros
de los tantos políticos que visitaban regularmente a madame, y si bien no
existe certeza de su relación con la multimillonaria, estas declaraciones
dejan mucho que pensar respecto a cómo realmente se financió la
campaña presidencial de Chassier. 

Adeline Fortescue renunció hace pocas semanas a su cargo como
contadora de la familia Bourgeois debido, principalmente, a problemas
de salud. No obstante, la situación que envuelve a madame Bourgeois ha
sido más que aterradora para la contadora, quien llevaba una estrecha

relación con la familia, y especialmente, con Albert Bourgeois. 

 

Una vez entregué el artículo a Elene, salí a almorzar con Axelle, Lucas y Alan. Hacía un buen tiempo que no nos reuníamos todos juntos a almorzar. Por lo general, yo no tenía tiempo, pero las cosas debían cambiar.

Disfrutamos una buena comida en un restaurante cercano. Lucas y Alan no pararon de hablar, y Axelle no dejaba de reír. Fue un momento agradable, para variar.

Al salir del restaurante, Axelle se despidió de mi con un beso (lo cual generó algunas burlas por parte del inmaduro Lucas), y regresé directo a mi cubículo a recapitular el testimonio de Adeline respecto a Damien.

Fue entonces cuando se me ocurrió una disparatada idea: hacer una visita a Eléonore Lefebvre.

La lógica me decía que probablemente Damien y Lefebvre tuvieron algún tipo de contacto antes de su muerte, y que por tanto, Eléonore Lefebvre pudo, en algún momento, haberle visto; saber algo.

Por muy absurdo que pudiera parecer, era un razonamiento que rondaba por mi cabeza todo el tiempo. Era algo típico en mí: una vez que mi mente se ensanchaba por una nueva idea, ya no volvía a tener la misma perspectiva ni dimensiones.

La decisión estaba tomada.

Durante toda la jornada laboral tuve que soportar a una impertinente Elene y sus no tan gratas tareas. Además, debía organizar todo mi material para mi próximo artículo: buscar información, hablar con gente, visitar lugares… todo conllevaba un exhaustivo proceso de indagación que culminaba en un artículo periodístico.

En mi opinión, valía la pena.

En la de otros, no tanto.

De cualquier forma, tenía que realizar mis labores diarias y además llamar algunos contactos que pudieran darme la dirección de Eléonore Lefebvre, o al menos su ubicación actual, pero Elene no facilitaba mi trabajo.

Para cuando el reloj marcó las cinco de la tarde, estaba exhausto. Exhausto e irritado.

Pero eso no cambió mis planes.

Axelle quería dar una vuelta por la ciudad, pero, muy a mi pesar, tuve que negarme a su petición, puesto que finalmente logré ubicar a Eléonore Lefebvre: desde su renuncia a la empresa Dygeois, permanecía en casa la mayor parte del tiempo.

¡Vaya manera de demostrar su inocencia!

Resulta que la esposa del ministro vivía en la privilegiada Villa Montmorency, una especie de urbanización exclusiva a la que pocos mortales tenían acceso.

Por suerte, mis contactos eran leales y diversos. Un primo cercano de Lucas vivía allí, así que quedamos en que él me daría las credenciales que necesitaba para acceder a la villa.

No sería fácil convencer a la señora Lefebvre de concederme una plática, pero no perdía absolutamente nada con intentarlo.

Recogí mis cosas con apremio y me dirigí a mi auto con pasos rápidos. Sólo al salir del edificio noté la nubosidad que cubría la ciudad. Estaba a punto de llover.

El tráfico era terrible a estas horas, lo cual sólo provocó un aumento de mi irritabilidad. La corneta de mi auto sonó varias veces, siendo esta la única forma de descargar mi frustración.

Un regalo de Elene.

Finalmente llegué a la entrada de la villa.

Llovía a cántaros, pero ya no había vuelta atrás.

Al llegar a la entrada de la villa mi identificación fue retenida por unos breves minutos mientras se comprobaba mi identidad. No tardaron en darme acceso a la villa.

Sólo podría describir lo que a continuación vi con dos palabras: otro mundo.

Jamás, en toda mi vida, había entrado a este lugar.

Consideré lo afortunado que era el primo de Lucas.

Y lo miserable que era mi amigo.

Me reí para mis adentros; era un contraste muy notable.

Las casas, o mejor dicho, las mansiones que conformaban la villa eran un sueño para deleitarse y sufrir, todo al mismo tiempo. Cada una exhibía una arquitectura singular; algo que la distinguía del resto; así no existía una casa parecida a la otra, en completo contraste con las casas de Magny-le-Hongre, las cuales, en comparación, eran mucho más pequeñas y para nada lujosas. La vegetación sólo le daba más elegancia al conjunto.

Debía admitir que me sentía algo perdido, fuera de lugar. Este no era mi ambiente en absoluto, y a estas alturas de mi vida, no podría vivir con tanto excentricismo.

Hablamos de la clase alta de Paris, una sociedad exclusiva a la que no podía (ni quería) pertenecer. Demasiados protocolos; demasiadas hipocresías.

Entendía perfectamente el por qué Lucas no visitaba regularmente a su primo. La verdad, yo tampoco lo haría.

Mientras recorría la villa, descubrí un único problema: estaba perdido; realmente perdido.

Afortunadamente, encontré un grupo de jóvenes caminando en una de las aceras, quienes terminaron guiándome hacia mi objetivo.

Agradecí enormemente a los cielos cuando di con la humilde morada de Eléonore Lefebvre.

Atravesé un angosto camino, bordeando un no tan extenso jardín que exponía conjuntos florales de diversos tipos y arbustos de pequeño y mediano tamaño; hasta llegar a la parte frontal de la mansión: amplia como sólo ella podía ser, tenía una estructura clásica, con siete ventanales en el segundo piso (sí, tenía que contarlos) y seis en el piso inferior. El techo estaba atravesado por una claraboya en la parte de enfrente, lo cual me dio a entender que se trataba de otro piso.

Era impresionante, considerando que, a pesar de su estilo clásico de mansión multimillonaria, era la única entre las demás que mostraba este tipo de arquitectura, puesto que el resto lucían diseños más modernos.

El clima era pésimo: no paraba de llover, y los rayos hicieron acto de presencia antes de lo que pensaba.

Pero se necesitaba más que un aguacero para frenar mis planes.

Aparqué mi auto justo en la entrada de la mansión y, una vez con mi bolso al hombro, salí a toda prisa del auto para dirigirme al pórtico.

A pesar de que el trayecto no fue tan largo, quedé un poco empapado.

La brisa helada soplaba con fuerza, haciendo que mi piel mojada se erizara. Los árboles y arbustos cercanos se movían aterradoramente, haciendo crujir sus copas.

Sólo faltaba el asesino en serie y teníamos el escenario perfecto para una película de terror.

Toqué el timbre una vez, mientras mi mente maquinaba un discurso convincente que me permitiera obtener la conversación que tanto necesitaba.

Me tomó por sorpresa quien abrió la puerta. Una mujer joven, mucho más joven que Eléonore Lefebvre; calculaba unos veinticuatro años. La cirugía hacía bondades, y este era uno de esos casos en los que la medicina se destacaba con honores.

Honestamente, me resultó difícil desviar mi atención a su rostro. Podría decirse que un par de razones me lo impedían. Su vestuario no era para nada vulgar, pero si provocador.

Sin embargo, no tenía que detallar su rostro para saber que tenía frente a mí a la hija de Pierre Lefebvre. Destacaba en la prensa por eventos sociales, políticos, e incluso caritativos.

-¿Quién es usted?- preguntó con una arrogancia que sólo podía ser heredada de su padre.

-Señorita Lefebvre, mi nombre es Maxime Laurent. Soy un periodista de Le Monde y quisiera…

-Mi padre no está aquí, y aunque lo estuviera no le atendería, así que puede marcharse por donde vino.- puntualizó con insolencia.

No era una joyita, eso era seguro.

-Usted no entiende.- dije en mi intento de conservar la cortesía.- No vengo por razones de trabajo, ni tampoco vengo por su padre. A decir verdad, quisiera hablar con Eléonore Lefebvre.

Ella no se molestó en disimular su confusión.

-¿Mi madre? ¿Y exactamente qué es lo que tiene que hablar con ella?- inquirió con gran recelo.

-Creo que ella conoció a mi hermano, Damien Laurent. De él quiero hablar.

Ella se mantuvo en silencio, mirándome con sospecha antes de responder.

-No conocemos a ningún Damien Laurent y no tenemos absolutamente nada que hablar con usted.

Y antes de que pudiera replicarle, cerró la puerta en mis narices.

Quedé allí, parado frente la puerta, anonadado ante su tosquedad. Una mujer refinada sin ningún tipo de modales.

El viento soplaba con fuerza, haciendo que las frías gotas de lluvia salpicaran en mi dirección. La temperatura había bajado unos cuantos grados. Mi chaleco ya no era suficiente para protegerme del frío. Estaba mojado.

En contra de mi buen juicio, y un tanto enojado, toqué el timbre una vez más. No quería hablar con la hija de Lefebvre, sino con Eléonore. Estaba convencido de que ella me guiaría en mi búsqueda de la verdad acerca de la muerte de Damien. Tenía que saber algo, por muy mínimo que fuera.

Golpeé la puerta con mis nudillos, pero nadie atendió.

Terminé dando un golpe seco a la puerta con ambas manos para liberar mi frustración.

Sólo quería la verdad; merecía saberla.

Resignado, me di vuelta y me dirigí a mi auto, pero justo al abrir la puerta, oí una voz femenina llamarme.

Era Eléonore Lefebvre.

Subí deprisa los escalones que llevaban al pórtico, para encontrarme frente a frente con la esposa de Lefebvre.

Era la viva imagen de su hija, sólo que sin las cirugías. A juzgar por su apariencia, podría tener más o menos la misma edad de su esposo. Su cabello corto y ondulado estaba teñido con una tonalidad cobriza. Algunas manchas se vislumbraban en su delgado rostro, el cual demostraba rigidez.

-Querías hablar conmigo. Aquí estoy.- fueron sus palabras.- Adelante.- invitó.
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La seguí al interior de la mansión. Realmente era inmensa, pero no conocí todo el lugar.

Apenas entramos nos dirigimos a la sala de estar, un recinto amplio con divanes de tela y esculturas diversas. Llamó mi atención la colección de pinturas que se exhibían en las paredes color vinotinto. Algunos eran retratos de la familia, mientras que el resto aparentaban ser muy antiguos. En el ambiente se aspiraba un aroma a incienso que penetró en mi olfato rápidamente. El sonido de la lluvia golpeando el suelo se escuchaba en la estancia, dándole una sensación más sombría a un lugar ya de por sí lúgubre.

Una ligera corriente de aire me causó escalofríos, gracias a mi mojada ropa.

Eléonore se sentó en uno de los divanes, y me hizo un gesto para que la imitara.

La miré con determinación al hablar.

-Señora Lefebvre…

-Eléonore. Llámame Eléonore.

Asentí antes de continuar.

-Eléonore, mi nombre es Maxime Laurent. Trabajo para Le Monde…

-Escribiendo artículos contra mi esposo, ya lo sé.- recriminó ella.

A diferencia de su hija, ella no demostraba ningún tipo de presunción al hablar.

Simplemente, era una mujer estricta.

-Mis artículos se basan en la verdad, Eléonore. No escribiría nada contra su esposo que no fuera cierto.

Ella inspiró una gran bocanada de aire, pero no replicó mi comentario.

-Me disculpo por el comportamiento de mi hija. Estamos acostumbrados a que los periodistas nos aborden en busca de primicias. A Johann, en particular.

-No vengo aquí por una primicia. Pero eso usted ya lo sabía.- inferí, ya que me resultaba particularmente extraño que Eléonore me concediera la entrevista.

-Cuando Johann me dijo tu nombre, no estaba segura de quién eras, pero cuando mencionó el de tu hermano, supe el por qué viniste.

Sentí una punzada en mi pecho ante sus palabras. En mis ojos se reflejó la expectativa.

-Damien Laurent murió en circunstancias sospechosas hace tres años.

-Un escape de gas, según los medios.

-Mienten.- solté de inmediato.- Nadie que conozca los hechos lo creería.

Ella clavó sus ojos color miel en los míos.

-¿Por qué viniste a mí?

-Creo que su esposo conoció a Damien. Creí que usted también, y no me equivoqué.

-No, no te equivocaste. Conocí a Damien Laurent, y jamás olvidaré el día que visitó esta casa. A diferencia de ti, él vino en busca de mi esposo.

Un detalle interesante. Era algo típico en Damien el no temer entrar en la boca del lobo si la recompensa era valiosa. Y no se trataba precisamente de una recompensa monetaria.

-¿A qué vino?- pregunté interesado.

-Quería tener una plática con él respecto a la campaña de Dominique Chassier. Mi esposo era, para ese entonces, tesorero de campaña. Claro que, a Pierre no le gusta que la gente meta sus narices donde no le conviene, así que lo despachó de inmediato.

-Quería saber de dónde provenían los fondos-.-inferí.

-Algo por el estilo. La cuestión es que fue un poco más allá. Eso no le gustó a Pierre.

Tenía mis suposiciones en la punta de la lengua, y me lo pensé dos veces antes de expresarlas.

-Usted sabe que los fondos de esa campaña fueron ilegales.- no era una pregunta, ni una suposición, pero tampoco una acusación.

Ella cerró sus ojos y respiró hondo. Al abrirlos, pude ver en ellos vacilación. No era común ver esa mirada en una mujer tan rigurosa.

-Sólo te diré que tu hermano llegó más lejos que tú en sus suposiciones respecto a los fondos de esa campaña.

-¿A qué se refiere con que llegó más lejos?

-No me estás escuchando, muchacho. Eso es lo único que te diré respecto a ese tema.

Ahora bien, si eso era todo lo que querías saber…

-¡No!- exclamé tan repentinamente que Eléonore se sobresaltó.-Quiero decir,-me expliqué con más calma.- necesito saber más, por favor.

-Debo advertirte que debes ser breve, Maxime. Pierre no debe saber que estás aquí.-

fue su respuesta.

Asentí comprendiendo la importancia de su petición.

-¿Damien conversó con usted en algún momento?

Damien no era la clase de persona que se rendía ante las dificultades; esa era una de las virtudes que más admiraba de él.

-Sí, el vino a verme unos días después de que Pierre le negara una entrevista.

“Lo sabía”.

-Como puedes imaginarte, quería saber la procedencia de los fondos de la campaña de Chassier. Y a decir verdad, le concedí una breve entrevista sólo porque estaba tan intrigada como el acerca de ese tema. Creí que él podía iluminarme un poco más en el asunto.

-Pero usted no le dijo nada.

-En absoluto. Sabía de eso tanto como él para ese entonces. Él comprendió mi posición, así que comenzó a hacer preguntas referentes a Chassier.

“¿Para ese entonces Damien investigaba a Chassier?”.

-¿Qué clase de preguntas?

-Más que todo referidas con la relación entre mi esposo y Chassier. El por qué le había contratado como tesorero de campaña y esas cosas. Lefebvre conoció a Chassier un año antes de las elecciones. Le contrató sólo por sus conocimientos en finanzas e impuestos.

Le prometió un buen cargo en el gobierno si ganaba la presidencia, y cumplió con su palabra.

Tuve el presentimiento de que Damien buscaba más en Lefebvre de lo que Whistle y Bastian me hicieron creer. ¿Por qué investigar a Chassier en aquel entonces, cuando ni siquiera se sabía de su relación con los Bourgeois?

-¿Qué hay de madame Bourgeois?- pregunté.

-Léonore Bourgeois y Pierre se conocieron gracias a Chassier. Visité la mansión una sola vez. A él no le gusta que me meta en sus asuntos.

En su voz se delataba su disconformidad con la situación. Percibí a Eléonore como una fiera domada; la clase de mujer que era rigurosa con todo el mundo excepto con su esposo. ¿Qué clase de efecto ejercía él en ella como para someterla de tal forma? Una mujer independiente subyugada al yugo de su esposo.

-¿No tiene usted ninguna idea de cuál era su intención con sus visitas a madame?

-Pierre no es la clase de hombre que da detalles de su vida a nadie; ni siquiera a mí.

Así que no, no tengo certeza con respecto a sus intenciones, pero hay que ser bastante ingenuo como para no saberlo a estas alturas. Tú tienes la respuesta obvia a esa pregunta; escribes sobre ello todo el tiempo en tus artículos.

-Lo que está haciendo su esposo es ilegal, madame.- insinué prudentemente.

-Abuso de debilidad, ya lo sé. Una forma de explotar sigilosa, cruel e inmoralmente a un ser humano, a mi modo de ver. Es una transgresión por la cual Pierre pagará con karma.

Las palabras de Eléonore denotaban su desprecio por las acciones de Lefebvre, pero era evidente que ella no se había declarado en contra de estas.

Sin embargo, esa no era la razón que me trajo aquí. Debía aprovechar la oportunidad que tenía entre manos, puesto que una vez que me marchara, ya no tendría otra.

-Eléonore, hay algo muy importante y delicado de lo cual espero la respuesta más honesta posible.

Ella, un tanto recelosa ante mi petición, se limitó a asentir.

-Mi hermano, Damien, estuvo en la mansión Bourgeois la noche previa a su muerte. Fue el mismo día que Lefebvre visitó a madame por una reunión que tenía con ella y con Babineaux para obtener la financiación de la campaña.

Eléonore entrecerró sus ojos delgados con desconfianza. Mis palabras no eran de su agrado.

-Eso según lo que te dijo la contadora; Fortescue.

-Su versión de los hechos es bastante certera, en comparación con la ausente defensa de su esposo.- recriminé serenamente, a lo que ella dio un respiro y se irguió en su asiento.

Aproveché su silencio para aclarar mi comentario.- Investigo cuidadosamente los hechos antes de juzgar, Eléonore. He escrito demasiadas cosas referentes a Lefebvre, y en ningún momento él se ha defendido de manera contundente. Ni siquiera usted cree en su inocencia.-me atreví a agregar.

No tardé mucho en arrepentirme de ello. Su expresión se tornó tensa y sus palabras eran casi como un regaño.

-La inocencia de mi esposo está aún por verse. Y hasta donde tengo entendido, se le acusa de abuso de debilidad, no de homicidio.

Lamenté no haber abordado el tema de otra manera.

-Las coincidencias no existen, madame. Su esposo es un hombre con poderosos contactos. Mis suposiciones no son descabelladas ni mucho menos.

-Maxime, tu problema es que Fortescue te puso una venda en los ojos. Lamento tu pérdida, pero debes abrir tus ojos a la realidad. Mi esposo no es un santo, pero sería incapaz de tal atrocidad.- sentenció con rudeza.

Su expresión denotaba su enojo. Era una mujer intimidante.

-Tu hermano era un investigador privado. No me extrañaría que tuviera unos cuantos enemigos. ¿Eso no se te había ocurrido?- preguntó desafiante.

-Lefebvre era uno de esos enemigos. Esa es mi teoría.

Ella suspiró.

-La única razón por la cual te concedí esta entrevista fue en honor a Damien, y creo que ya cumplí con mi deber. Si no tienes más que decir que incoherencias y falsas acusaciones, puedes retirarte. Conoces la salida.

“Con mucho gusto”, pensé mientras clavaba mis ojos en ella con disgusto. Me preguntaba a qué se refería con que me había dado la entrevista en honor a Damien, pero ya no estaba de humor para soportar su pesadez.

Me levanté en silencio de mi asiento, pero justo al darme vuelta, vislumbré algo que llamó mi atención.

Sobre unos de los aparadores que adornaban la estancia reposaba una foto.

Honestamente, no había notado hasta entonces la presencia del mueble, y mucho menos de la foto.

Me paré en seco y contemplé la foto: en ella aparecían Lefebvre y su esposa. Lucían más joviales que en la actualidad, y junto a ellos posaban dos niños. Una era sin lugar a dudas, Johann. Desde pequeña desbordaba vanidad. El otro, en cambio, delgado y de cabellos avellanados, aparentaba más sencillez.

Era él quien había captado mi atención.

Mi vista se posó de inmediato en el retrato familiar que colgaba en una de las paredes.

Mucho más reciente, sólo presentaba a tres de los miembros de la familia: Pierre, Eléonore y Johann.

Aquel rostro juvenil me resultaba familiar… ¿De dónde?

-¿Qué tanto espera?- inquirió una malhumorada Eléonore.

Ella se ubicó a mi lado, pero no le hice caso. Mi mirada estaba fija en la imagen del niño.

-¿Quién es él?- pregunté en voz baja, aunque la respuesta era obvia. Sólo quería ganar tiempo para recordar de dónde conocía al niño.

-Mi hijo.- respondió ella compungida.

La miré de inmediato ante su repentino cambio de temperamento.

-¿Cómo se llama?

-Liam. Liam Lefebvre.

El nombre no me resultaba familiar.

-¿Es que acaso tu lo conoces?- preguntó con expectación.

-Yo…

Dirigí mi mirada de nuevo a la foto, y sólo al contemplarla unos segundos más, lo reconocí.

Mis ojos se abrieron de par en par, y di un paso atrás instintivamente.

-¿De dónde lo conoces? ¡Dímelo!- exigió Eléonore al ver mi reacción.

Era imposible. Tenía que ser un chiste. Uno de muy mal gusto.

-Liam Lefebvre…-susurré abstraído por completo ante la verdadera identidad de Whistle.

Mi atención recayó en Eléonore.

-¿Qué sabe usted de Liam?- indagué deliberadamente.

No tenía que ser un genio para saber que Eléonore y Whistle no se comunicaban desde hacía un buen tiempo, y a juzgar por su reacción, estaba ansiosa por tener información de él.

-Hace diez años que no sé nada de él.- admitió ella, disimulando tanto como pudo su aflicción.

Gran parte de mi enojo con Eléonore desapareció en ese instante.

-Por favor.- me invitó de nuevo a sentarme con humildad.

¿Cómo decir no?

Ella desapareció de la estancia por unos minutos durante los cuales no pude hacer más que pensar en la gran revelación del día.

Whistle era nada más y nada menos que Liam Lefebvre, hijo de Pierre Lefebvre.

Todo era tan confuso como lógico, pero eran demasiadas ideas como para organizarlas en mi mente en aquel momento por mí mismo. Eléonore tenía que explicar algunas cosas, y Whistle también.

A través de la ventana pude notar que la torrencial lluvia había sido sustituida por una llovizna ligera.

Eléonore regresó con una bandeja y dos fumantes tazas de té sobre esta.

-Nuestro mayordomo no pudo venir hoy, y el servicio se fue temprano.- se excusó. Sus ojos contenían lágrimas reprimidas.

Indiscutiblemente, la noticia de Liam la había abatido. A partir de ahora debía de ser más sensible con ella, especialmente, si quería que ella respondiera ciertas interrogantes.

-No sé mucho de Liam, Eléonore…

-Pero lo conoces, has tenido contacto con él, ¿cierto?- preguntó con ilusión.

Era más de lo que ella podía decir.

-Sí, así es.

Ella asintió varias veces y tomó un sorbo de té.

-Hubo otra razón por la cual le concedí la entrevista a Damien.- confesó con la mirada absorta en una de la esculturas de la estancia.- Él me habló de Liam.

No me sorprendió. Ellos se conocían y hasta donde tenía entendido, se llevaban muy bien.

Eléonore prosiguió:

-Me dijo que Liam estaba bien, y que había sido él quien le envió a verme.

-Eso es cierto.- dije torpemente.

Ella me miró.

-¿También te envió a ti?

Su mirada revelaba una mezcla de intriga y desconcierto.

-No, a decir verdad no. Ni siquiera sabía que era hijo de Lefebvre.

Ella asimilaba cada una de mis palabras con moderación.

-Pero sí trabajamos en este caso juntos.- dije a sabiendas que había dicho demasiado.

-Te juro que lo que te dije es todo lo que sé. La muerte de Damien… no lo creo, no puedo creerlo…

-Liam sí lo cree.

Ella me miró con remordimiento. Aceptar que su esposo era un homicida no debía de ser fácil., pero de alguna manera ella debía, al menos, considerar la posibilidad de que así fuera.

-Pierre y Liam nunca se llevaron bien.- declaró ella.

-¿Por eso se fue de la casa?- inquirí después de probar mi té.

Aunque ella no lo había mencionado, era de suponer.

Ella asintió conteniendo las lágrimas.

-A los 16 se fue. Se cansó de ver a su padre maltratando a su madre y hermana. Se enfrentó a él más de una vez por ello, pero llegó un momento en que ya no pudo soportarlo más.

Era desafortunado que mi impresión respecto a Eléonore fuera correcta.

Whistle me mataría por esta, de eso no había duda.

Pero yo tenía derecho a saber la verdad, y si él no me la decía, la averiguaría por mis propios medios.

-¿Adónde fue?

-No tengo idea. Ni la más mínima. Una noche se fue y nunca más regresó. Ninguna llamada, ni visitas; nada. Prometió que volvería si nosotras nos marchábamos.- soltó una risa irónica; su mirada perdida.- Debí hacerle caso.- agregó con arrepentimiento.

-¿Cuál fue la reacción de Lefebvre?

-“Por mí puede morirse en la calle si eso es lo que quiere. Él ya no es hijo mío”; esas fueron sus palabras.- la imitación de Lefebvre podría haber sido divertida en otras circunstancias.

-Los medios nunca hablaron de Liam. Ahora entiendo el por qué.

-Pierre se ha encargado de mantener eso en secreto, y la verdad es que no le ha costado mucho esfuerzo hacerlo.

Whistle tendría sus razones para mantenerse en secreto, pero realmente ansiaba ver la cara de Lefebvre cuando todo saliera a la luz. Si tan sólo supiera que su propio hijo le estaba hundiendo…

-Te agradezco que no publiques nada sobre…

-No vine aquí por una primicia.-le interrumpí de inmediato.- Además, Liam me mataría si llegara a publicar esto.

Ella asintió aliviada.

-Pierre no debe saber de esta conversación, ni tampoco de Liam.

-Estoy totalmente de acuerdo.

-Maxime, por favor, debes decirme dónde está mi hijo.- insistió ella.

Eléonore no estaba dispuesta a rendirse, y yo no podía irme sin darle una respuesta.

-Está en la ciudad, Eléonore, y está bien. Lo lamento, es todo lo que puedo decirte, por la seguridad de Liam.- agregué al ver su rostro expectante.

Ella enjugó las pocas lágrimas que corrían en sus mejillas con sus dedos en lo que se convirtió en uno de los momentos más incómodos de mi vida.

-De acuerdo, está bien. Si eso es lo que él quiere…- su voz se quebró.

Sopesé por un momento que quizás esta era la razón por la cual Whistle estaba detrás de Lefebvre: para así poder cumplir con la promesa que le había hecho a su madre y liberarla finalmente de su desdichado matrimonio.

 

Durante el camino a casa reflexioné acerca de mi conversación con Eléonore. Fue tan reveladora como confusa. Ciertas dudas se disiparon, pero sólo para dar lugar a otras.

Por una parte, estaba claro que Lefebvre tenía toda su atención en Damien. Sabía de sus intenciones y su investigación. Ahora no me cabía la menor duda de que él tenía algo que ver con su asesinato, si acaso no era el asesino.

Pero por otra parte, no estaba muy claro qué demonios quería Damien en realidad al entrevistarse con Eléonore. Chassier representaba una pieza que no encajaba en el asunto. Y es que la conexión de Chassier con el affaire era una simple especulación hasta entonces.

Así que sólo me quedaba saber, ¿qué sabían Whistle y Bastian que yo no supiera hasta el momento?

No me agradaba que me ocultaran información, y eso ya lo discutiríamos.

Igualmente, resultaba interesante el hecho de que Eléonore Lefebvre estuviera en contra de las actividades de su esposo. A pesar de obtener el empleo en la empresa Dygeois, podría decirse que su relevancia en el caso era escasa, prácticamente nula. Era sólo una pieza más que serviría para inculpar a Lefebvre.

Pero la revelación más inesperada del día había sido, sin lugar a dudas, la verdadera identidad de Whistle. Si me hubiera propuesto antes a averiguarla, no la habría encontrado tan fácilmente como acababa de hacerlo.

Liam Lefebvre, el “hijo perdido” de Pierre Lefebvre. No me extrañaba ahora que Whistle estuviera tan interesado en hundirle.

Si bien aquella historia no era de mi incumbencia, necesitaba saber algunos detalles de esta, puesto que ese era el verdadero inicio de todo. ¿Quién mejor que Whistle para conocer al verdadero Lefebvre?

Aparqué mi auto en el estacionamiento y subí lentamente las escaleras que llevaban a mi departamento.

Era realmente incómodo caminar con ropa húmeda.

Estaba agotado, mental y físicamente. Sólo quería tomar una ducha caliente y dormir.

Saqué las llaves de mi bolso, pero al introducirlas en la cerradura advertí que no las necesitaba.

La puerta estaba abierta.

“Imposible”.

Empujé suavemente la puerta con la punta de mi pie, temiendo lo peor.

La sorpresa que me llevé enardeció cada gota de sangre que corría por mis venas.

Adentro, todo estaba vuelto un desastre: papeles regados por el suelo, al igual que todas las fotografías que estaban en la sala, cuyos destruidos portarretratos eran un peligro al caminar. Vidrios esparcidos y cuadros caídos no podían faltar.

Entrar sólo empeoró el escenario.

Ver el piano que Damien me había regalado en las condiciones que estaba me enfureció hasta el borde de la impotencia. Honestamente, fue lo que más me dolió.

En la cocina parecía que un huracán hubiera pasado. El microondas yacía volteado en el mesón de la mesa, y curiosamente, ya no tenía su puerta. Los cubiertos también estaban fuera de su lugar, sin mencionar la despedazada vajilla a mis pies. ¿Lo peor de todo? Los envases con comida que estaban en la nevera ahora se hallaban desparramados por toda la cocina y parte de la sala.

En mi habitación las cosas no mejoraban. Todo lo contrario.

Las sábanas de mi cama estaban tiradas en el suelo, así como todo mi vestuario, pero lo que más me impresionó fue el televisor, o lo que quedaba de él. Era como si alguien lo hubiera levantado y arrojado al piso, para luego montarse sobre él y destruirlo por completo.

Era imposible describir todo el desastre que tenía ante mí.

En aquel preciso momento, no estaba seguro de cómo debía sentirme. ¿Molesto?

¿Asustado? ¿Impresionado?

Hablando en serio, ¿cuál era la intención?

Tan pronto como formulé la pregunta en mi mente, la respuesta llegó.

Me abrí paso entre todo el desorden para llegar a la sala de estar. Tal como lo había pensado, mi laptop no estaba en la mesa donde la había dejado.

“El RG”.

Discerní perfectamente de qué se trataba esto.

El caso Bourgeois.

No conformes con espiarme y perseguirme por toda la ciudad, entraron en mi departamento, destruyeron todo y, para colmo, robaron mi laptop.

Algunas carpetas con documentos relacionados al caso tampoco estaban, pero mis pertenecías de valor sí.

No se trataba de un robo ni siquiera. Era una táctica de intimidación.

Una táctica que no funcionaría conmigo.

Se necesitaba más que eso para alejarme del caso.

-Bastardos.- murmuré con resentimiento cuando me dispuse a recoger aquel desastre.

Sería una larga noche sin duda.
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Jamás me había sentido tan agradecido de encontrarme en mi pequeño cubículo como aquel día.

No era para menos, considerando que el día anterior había sido uno de los peores de mi vida.

En resumidas cuentas, precisé de un día libre en el trabajo para acudir a la Prefectura de Policía de Paris, donde introduje una demanda por allanamiento de morada.

En primera instancia, consideré que sería la mejor opción, pero no tardé mucho en darme cuenta de mi error.

El tiempo de espera al que me sometieron, sin mencionar el papeleo que debí llenar, me bastó para entender a quiénes había acudido por ayuda: una institución bajo la autoridad del Ministerio del Interior.

Era notable destacar que bajo la autoridad de este mismo Ministerio estaba el RG, los responsables de la transgresión en mi contra.

Así que a la final, demandé a mis agresores a través de sus superiores.

“Si su demanda cumple con los requisitos, le llamaremos para abrir el caso”, fue lo último que me dijeron antes de retirarme.

“Sí, claro”, fue lo que pensé.

Fue entonces cuando decidí contarle a Axelle lo sucedido. Primero palideció, luego entró en histeria, y finalmente me ordenó alejarme de Lefebvre y el caso.

Por supuesto que me negué rotundamente, así que ella volvió a entrar en histeria.

Probablemente era un término exagerado de mi parte para lo que realmente fue su reacción, pero el punto es que su preocupación por mi seguridad era auténtica.

Así como también la mía por ella.

Resolví mantenerla en la oscuridad en relación al caso. Era mejor que tenerla en constante inquietud.

Y pensar que su reacción sería muy distinta a la de Lucas fue un engaño.

Mi mejor amigo se tomó la noticia muy en serio, hasta el punto de interrogar cada detalle del suceso. Era algo extraño viniendo de una persona que solía sacar un chiste hasta de las situaciones más preocupantes.

No llegué a explicarle la verdad, pero sí confesé que todo tenía que ver con Lefebvre, y que estaba seguro de que él era quien había ordenado el allanamiento.

Para Lucas la teoría no era descabellada, pero sí improbable. Mi mejor amigo creía fervientemente en el sistema de gobierno de Chassier, a pesar de los errores que este había cometido a lo largo del período. De hecho, no me sorprendió escucharle decir que no le daba crédito al relato de Fortescue respecto a Chassier y la financiación ilegal.

Nuestra amistad no se basaba en supuestos políticos, pero era realmente frustrante ver que mi mejor amigo era tan crédulo. Creer en un gobierno ciegamente es un acto voluntario que nunca entendí. Era como si un rebaño de ovejas siguiera a un lobo disfrazado de pastor. No existen los pensamientos o el razonamiento lógico; sólo la creencia de que quienes están allí están haciendo lo correcto.

Era lamentable en verdad.

De cualquier forma, Lucas era mi mejor amigo, y eso no cambiaría, sin importar cuáles eran nuestras creencias políticas…

-¡Maxime! ¡Maxime!

Los gritos desesperados de Elene me trajeron de vuelta a la realidad inmediatamente.

Me levanté precipitadamente de mi asiento justo a tiempo para verla invadir mi espacio personal. Tuve que dar unos pasos atrás para alejarla de mí. Una mueca en su rostro me indicaba que una primicia estaba por llegar.

-Maxime, alístate ya. Irás a la Prefectura Policial.

“¿Es en serio?”, pensé para mis adentros con incredulidad.

-¿Qué está sucediendo?- pregunté haciendo un esfuerzo por concentrarme en sus palabras y no en la diminuta verruga que se veía en su sien.

-Paul-Loup Babineaux fue detenido preventivamente.

El corazón me llegó a la garganta al escuchar sus palabras.

Precisamente lo que necesitaba.

-¿En la prefectura, dices?

-Sí, y debes apresurarte. Al parecer no seremos los primeros en llegar, pero quiero la primicia del careo, Maxime.

Esta vez, Elene hablaba muy en serio.

Lo que ella no sabía era que yo conocía al magistrado de Burdeos: Bastian. La primicia estaba casi garantizada.

Guardé mis pertenencias en mi bolso tan rápido como pude y salí disparado en dirección a mi auto.

La prefectura quedaba a diez minutos de mi ubicación, así que no tardé mucho en llegar.

Se trataba de una edificación imponente. Abarcaba una cuadra, o quizás más. La arquitectura era típica parisina, algo fuera de lo normal. Fácilmente, podría confundirse con una propiedad de la nobleza. La edificación le hacía honor a su función.

Mis pupilas se dilataron al ver la cantidad de periodistas en la entrada del inmenso edificio de la prefectura. Efectivos policiales contenían a los corresponsales para evitar que entraran al edificio.

Claro que ninguno se atrevería a tal osadía, ya que esta podía causar la detención, pero sí era necesaria la presencia policial para escoltar a quienes tenían autorización de entrar o salir del recinto.

Aparqué mi auto en la acera de enfrente, tomé la grabadora de mi bolso, colgué mi cámara fotográfica alrededor de mi cuello y me uní a la aglomeración.

Intenté acercarme a la entrada de la edificación, pero sólo logré quedar atrapado en el medio de la multitud.

Hicieron acto de presencia todo tipo de medios periodísticos y televisivos: Mediapart, Le Figaro, Le Point…

Había cámaras por doquier, y muchos reporteros tenían libretas y bolígrafos en mano.

No estoy seguro de cómo, pero finalmente logré alcanzar a uno de los policías que resguardaban el lugar. Al interrogarle sobre lo que sucedía, simplemente se limitó a decir que me alejara, puesto que no estaba autorizado a dar ningún tipo de información.

No obstante, a juzgar por las conversaciones entre camaradas periodistas, supe que la información que Elene recibió era correcta: Babineaux había sido detenido preventivamente por 48 horas y estaba sosteniendo un careo con el magistrado de Burdeos (es decir, Bastian). Un dato adicional a eso era que, al parecer, Adeline Fortescue estaba presente en el careo, pero era una información extraoficial.

Personas entraban y salían del edificio, la mayoría autoridades de la prefectura a quienes perseguí por pequeños trayectos para obtener algún tipo de información.

-Los periodistas deben seguir un protocolo para ingresar al edificio y obtener información.- recriminó con molestia un hombre de baja estatura y edad mayor al que prácticamente acosé con preguntas en el breve trayecto que había entre la entrada del edificio y su auto.

Su irritación no era para menos, considerando que no fui el único que le hostigó.

 

Al cabo de tres horas, comencé a sentir los estragos del trabajo. Ni siquiera había podido sentarme; las piernas me dolían hasta el extremo y el calor era insufrible. De no ser por la importancia del artículo, no lo hubiera soportado. Mi sed de curiosidad poco a poco era remplazada por el aburrimiento y la desazón.

El único momento de “acción” que presencié fue cuando una periodista joven cayó inconsciente entre la multitud. Su compañero de trabajo tuvo que sacarla en brazos y retirarse del lugar. Seguramente era una novata.

Una eternidad transcurrió hasta que, finalmente, todos observamos movimiento en la entrada. Los policías apartaron a los corresponsales más cercanos al acceso del edificio, y pronto salió alguien escoltado por un grupo de oficiales.

El revuelo adelante me impidió distinguir al comienzo de quién se trataba. Las cámaras estaban por doquier, y el bullicio incrementó.

Intenté hacerme espacio entre la multitud, asfixiado como me sentía en aquel punto.

La energía me volvió al cuerpo al entrar en cuenta de quién acababa de salir.

Adeline Fortescue.

Su debilidad era apenas evidente; la mujer era fuerte. Llevaba puestas grandes gafas de sol, una blusa verde de seda y una falda negra por las rodillas.

Me resultó particularmente difícil acercarme, ya que los periodistas enloquecieron al verla salir. Además, la acera que separaba las inmensas puertas de madera del edificio de la calle no era tan amplia como para albergar la cantidad de personas que allí estábamos.

-¡Adeline, Adeline!- grité, aunque mi voz quedó ahogada por el alboroto a nuestro alrededor.

Los mismos corresponsales impedían avanzar a Adeline. La policía se abría espacio a duras penas. Las cámaras estaban casi encima de ellos, y todos intentaban llamar la atención de la contadora lanzando preguntas al aire.

Utilicé todas mi fuerza para escurrirme entre la gente, logrando alcanzar a Fortescue justo antes de que esta cruzara la calle.

-¡Adeline!- grité por última vez, alzando la mano que sostenía la grabadora.

Ella volteó de inmediato, deteniendo su marcha al reconocerme.

Era casi imposible acercarse demasiado, así que tuve que gritar mi pregunta: -¿Babineaux confesó la financiación ilegal de la campaña de Chassier?

-El careo continúa, no puedo dar declaraciones.

Logré tomar un par de fotos con mi cámara antes de que ella subiera a una camioneta negra que desapareció en la distancia, dejándonos en el punto de partida nuevamente.

Si Adeline no podía dar declaraciones, y el careo continuaba, entonces algo grande estaba ocurriendo allá dentro.

Todos lo sabían, por lo cual nadie se retiró.

 

A medida que pasaban las horas, las expectativas crecían. La detención de Babineaux había generado gran controversia, especialmente en las redes sociales, en las cuales ya se decía todo tipo de mentiras y verdades.

El descontento se hizo sentir en el grupo. Muchos terminamos sentándonos en el suelo, a la espera de que otra personalidad asociada al caso hiciera acto de presencia, pero las pocas que salían no tenían nada que decir.

Babineaux no apareció en ningún momento, ni tampoco Bastian, lo cual generó suposiciones de todo tipo en los periodistas asistentes.

Busqué en mi celular las noticias que circulaban en la red a través de los principales medios periodísticos. De acuerdo a Le Figaro, Babineaux no sería liberado en menos de 48 horas y Adeline Fortescue era considerada testigo asistida. Mediapart no se quedaba atrás, señalando que, probablemente, madame Bourgeois haría acto de presencia para testificar su versión de los hechos. Mucho más osada fue la versión de Le Point, quienes aseguraban con gran certeza que sería Chassier quien se presentaría a testificar, y que Babineaux era cómplice directo de Becher en el abuso de debilidad de madame.

Sólo quedaba Le Monde por verificar las hipótesis que ya corrían por la red, pero a decir verdad, no tenía mucho más que el resto. Si algo caracterizaba mi trabajo periodístico, era la honestidad. Ninguna de las noticias que se leían hasta el momento eran verdaderas, puesto que no se había dado ningún tipo de declaración por parte del magistrado ni de ninguna otra autoridad calificada.

Claro que eso poco le importaba a Elene. Llevaba horas hostigándome con llamadas telefónicas para que le entregara alguna primicia, y si bien había logrado quitármela de encima por un buen tiempo, ya se estaba tornando bastante impertinente.

Terminé dándole lo poco que tenía, es decir, cero declaraciones, pero con la promesa de darle algo mejor al final del día.

En la página web de Le Monde se podía ver una redacción corta de los hechos según lo entregado a Elene, pero ella se tomo la molestia de agregar algunos comentarios para captar el interés mediático e incrementar la expectativa. Era típico de Elene. Si Le Monde no tenía la primicia, entonces al menos crearía gran interés en el lector antes de lanzar la noticia completa.

A eso de las 4 de la tarde decidí rendirme. Sentía el retortijón de mis tripas continuamente. No valía la pena, considerando que se rumoraba que el careo ya había terminado, así que las posibilidades de obtener declaraciones eran, en el mejor de los casos, escasas. Aparte de, varios periodistas ya se habían retirado al ver la falta de movimiento en la prefectura.

¡Vaya forma de perder el tiempo!

Tenía dos prioridades en aquel momento: almorzar y contactar a Bastian para averiguar qué demonios había resultado del careo. Lo cual me llevó a una tercera prioridad: comprar una laptop, ya que la mía la había robado el RG la noche anterior.

Tan convenientemente…

Emprendí mi marcha hacia Rue de Rivoli, donde se encontraba el muy conocido Carrousel du Louvre, un centro comercial subterráneo cercano al Museo de Louvre.

Se trataba de un lugar muy elegante, donde se encontraban tiendas de marcas reconocidas mundialmente. En mi opinión, lo más impresionante del centro comercial era la Pirámide Invertida que se exhibía justo frente a la tienda de Apple.

Lo que realmente llamaba la atención de aquella estructura, más allá de su majestuosidad, era que estaba en posición inversa, tal como su nombre lo indica. La base de la pirámide en el techo conectaba con la pirámide del museo de Louvre en la superficie, así que la pirámide invertida quedaba iluminada por el reflejo de luz de su compañera.

Su diseño era similar, por no decir igual, al de la pirámide superior: rombos de cristal sostenidos por barras de acero inoxidable

La punta de la pirámide invertida no llegaba a tocar el suelo, puesto que debajo de esta estaba otra pirámide, mucho más pequeña, y hecha de piedra en lugar de cristal. Ambas puntas coincidían perfectamente, pero no llegaban siquiera a rozarse.

Quien sea que hubiera construido tal estructura, con tal precisión, definitivamente no tenía nada mejor que hacer.

La función de la pirámide, más allá de ornamentar el lugar, me era desconocida, pero esta servía para orientar a los visitantes a la entrada del museo. Un aglomerado de ellos ya estaba rodeando la pieza arquitectónica, tomando fotos de lejos y también de cerca, en el punto en el que ambas puntas se encontraban. El diseño era algo digno de admirar, sin lugar a dudas.

Claro que, eso no era relevante para mí, puesto que yo no iba a visitar el museo, sino la tienda Apple.

Las dos entradas a la tienda estaban divididas por un enorme vidrio el cual ostentaba el distintivo logo de la manzana, y a través del cual se veía el interior de la descomunal tienda.

Tan fanático de los equipos electrónicos como era, no pude evitar distraerme más de la cuenta con todas las innovaciones tecnológicas que se exhibían, probando tanto celulares como computadoras. Incluso sostuve una pequeña plática con uno de los empleados acerca de las próximas novedades de la industria. La competencia era dura, pero Apple tenía suficiente potencial como para superar cualquier obstáculo.

Era de esperarse que saliera más que complacido con mi nueva laptop, la cual de ahora en adelante llevaría conmigo a todas partes, sólo por prevención.

Camino a Le Monde, recibí una llamada de Lucas, quien me urgía llegar tan pronto pudiera.

Ya no soportaba a Elene.

Efectivamente, Lucas estaba en la entrada del edificio cuando llegué.

“Pobre desquiciado”, pensé al verle.

-Ya no la soporto, espero tengas algo valioso o de lo contrario saldré corriendo.- dijo apenas le alcancé.

-Te recomiendo que corras, porque no tengo nada.- admití, a lo que él no pudo disimular su perplejidad.

-Tienes que estar bromeando.- dijo mientras nos dirigíamos al elevador.- No ha parado de preguntar por las novedades del caso, y me tiene dando vueltas de un lado a otro, haciendo llamadas inútiles… ¿Sabe cuántas negativas he recibido de la prefectura? ¿De los Bourgeois? ¡He contactado a media Francia y no he obtenido absolutamente nada!

-Deberías de llamar al Ministerio; probablemente tengan algo que decirte.- bromeé.

Él me fulminó con la mirada.

-Al fin de cuentas, eres tú quien tiene que lidiar con esa desquiciada.

Buena respuesta.

En el preciso instante en el que las puertas del elevador se abrieron, la regordeta silueta de Elene se mostró ante nosotros.

Lucas se sobresaltó, emitiendo un chillido extraño.

Quedé inmóvil en el acto.

-¿Qué tienes para mí, hijo?

Lucas se precipitó hacia su cubículo, mientras que yo salí del elevador con calma para encontrarme frente a frente con Elene.

-Lo que te envié esta tarde es lo que tengo, Elene. No se dieron declaraciones en la prefectura.

Ella me contempló pensativa.

Probablemente diría, “Estás despedido”, o algo por el estilo, lo cual hizo que se me erizara la piel.

O mucho peor, me daría algún tipo de charla acerca del profesionalismo del periodista y que, si yo fuera uno de verdad, hubiera obtenido algo más que un simple sin
comentarios. 

Elene jamás desaprovechaba la más mínima oportunidad para recriminarme la terrible clase de periodista que yo era.

“Si es que así se podría llamarte”, sonaron claramente sus palabras en mi mente con su sarcástica y estridente voz.

-Me decepcionas, Laurent.- dijo con seriedad (y para mi sorpresa) antes de agregar:-

Espero que para mañana tengas algo mejor, por tu propio bien.

Seguidamente, se marchó en dirección al elevador.

Quedé inmóvil un instante, meditando lo extraño que había sido eso.

Una vez en mi cubículo, realicé un par de llamadas en busca de más información respecto al arresto de Babineaux, pero mis esfuerzos fueron en vano, así que decidí enviarle un correo a Bastian. Él era mi última esperanza.

Comenzó a invadirme un inusual dolor de cabeza; una señal de que debía ingerir algún alimento pronto si no quería perder la consciencia. No sería la primera vez que me sucediera algo así.

Me dolían tanto las piernas, que no sabía si sería capaz de llegar a mi auto.

Justo cuando me levanté de mi asiento, Lucas apareció. Parecía estar listo para marcharse.

-¿Ya te vas?- me preguntó al verme recoger mis cosas.

-Sí, tengo demasiada hambre.- confesé, sin mencionar que además quería aprovechar que Elene no estaba cerca para retenerme.

-Puedo acompañarte, si quieres.- sugirió él antes de agregar:- No quiero que Elene me secuestre de nuevo.

Como si no hubiera leído mi mente.

-Claro, llamaré a Axelle a ver si quiere acompañarnos.- dije mientras sacaba mi celular del bolsillo.

-Ehmm… No lo creo, amigo. Ella se fue hace como una hora.

Alcé la mirada con desconcierto.

-¿En serio?

-Llámala de todas formas, yo sólo cumplo con informarte.- dijo alzando ambos brazos como quien no se hace responsable de una situación.

-Creo que es lo mejor…

Marqué el número de Axelle tres veces, pero sonó la contestadora en cada ocasión.

-No creo que debas preocuparte. Me la encontré en la recepción cuando se marchaba y me dijo que tenía unas diligencias que hacer o algo por el estilo.

-Sí, debe de estar ocupada…

 

Con el trajín al que Elene había sometido a Lucas, ni siquiera él había tenido tiempo de almorzar, así que decidimos ir al Sushi Zen, a tan sólo tres minutos de Le Monde.

La fachada del restaurante no era suntuosa, pero la comida demostraba una calidad inigualable.

Lucas ordenó el llamado Menu Futomaki, el cual estaba compuesto de 8 maki  rellenos de pepino, camarón, salmón y aguacate, entre otros ingredientes. En cuanto a mí, opté por el Menu Dîner, surtido con ocho diferentes clases de sushi y seis maki, algo parecido a los de Lucas.

Conversábamos acerca del terrible día que habíamos tenido cuando una joven se acercó a nuestra mesa.

Vestía un blazer rojo sobre una camiseta azul marino y leggins negros. No era de estatura alta, pero los tacones que traía puestos daban otra impresión. Su cabello lacio estaba atado a una larga cola de caballo, y no sabía por qué, pero tenía la impresión de haberla visto antes.

-¡Lucas!- exclamó sonriente al estrechar el hombro de mi amigo.

Lucas se dio vuelta y se levantó sorprendido ante la presencia de la desconocida.

-¡Cloé! ¿Cómo estás?- saludó a la joven con un abrazo.

-¡Exhausta! Vengo de la prefectura. El arresto de Paul-Loup Babineaux ha sido muy caótico para nosotros hoy.- dijo al mirarme con complicidad.

¡De allí es que la había visto!

-¿Estabas en la prefectura? Mi amigo también. Cloé, él es Maxime. Maxime, Cloé.

-Un placer.- dijo con voz melodiosa al estrechar mi mano.- Creo haberte visto allá.

-El placer es mío. Así fue.

-Y hablando de eso, ¿hay algo nuevo?- preguntó Lucas como quien no quiere la cosa.

-De hecho, sí.- se mostró bastante orgullosa de poder decir eso, pero no soltó más.

-¡Oh, vamos, Cloé! Sabes que no me gusta quedar en intriga.

Ella me miró de reojo.

-Te lo diré sólo porque ya Mediapart tiene la exclusiva.

Elene me mataría por esta.

-De acuerdo. Igual mi amigo no consiguió mucho que digamos. Creo que mañana lo despedirán.

-Tú siempre dándome ánimos, Lucas.- dije con sarcasmo.

Ella rió divertida.

-Tú ganas Lucas.

Él hizo un además exagerado para que Cloé tomara asiento.

Ella lo miró suspicaz al aceptar la invitación.

No pude disimular mi curiosidad. ¿Qué información tenía ella que yo no tenía? Y más importante aún, ¿cómo la había obtenido?

-Pues es cierto que Babineaux fue arrestado provisionalmente… pero no fue el único.-

reveló después de una breve pausa.

-¡Diablos!- exclamé al golpear la mesa con mi puño.

Tanto Lucas como Cloé se sobresaltaron.

-Lo siento, es que esa no la vi venir.- me disculpé antes de tomar un sushi de salmón e introducirlo en mi boca con brusquedad.

Cloé sonrió con satisfacción, pero sin arrogancia, antes de continuar.

-Entonces morirás al escuchar esta. Resulta que junto a Babineaux fue arrestado el ex abogado de Léonore Bourgeois, Elouan Charpentier. Al parecer, él se encargaba de las cuentas suizas que Léonore no declaró al fisco.

-¡Imposible!- exclamé tragando con dificultad por la prisa.- Nadie se enteró de ese arresto.

-Todo se ha hecho muy sigilosamente para mantener a la prensa al margen de todo. Al gobierno no le conviene que este escándalo siga vivo. Por suerte, mis fuentes son buenas.- finalizó esbozando una sonrisa complaciente.

-Es imposible…- musité mientras engullía otro sushi. Estaba realmente hambriento.

-Todo es posible para la bella Cloé. No conozco a nadie más brillante, ni tampoco más osada.- dijo Lucas con tono adulador.

-No te emociones, Salvin. Eso es todo lo que obtendrás de mí.- puntualizó al guiñarle un ojo a Lucas y levantarse.

Él sonrió con picardía.

Definitivamente había alguna historia detrás de eso.

-Me extraña que Le Monde no tenga la primicia, considerando que fueron ustedes quienes reventaron este caso.

-A mí también me extraña.- dijo Lucas dirigiendo una mirada poco disimulada en mi dirección.

-Tengo que contactar a mis fuentes.- me defendí al tomar un sorbo de refresco.

-Espero que no estés perdiendo facultades, Max.- dijo Lucas deliberadamente.

-Ja, ja; no me hagas reír, Salvin.

-En fin, fue un placer conocerte, Max.- dijo Cloé al estrechar nuevamente mi mano.- En cuanto a ti, Lucas, busca un trabajo para el que estés más capacitado, porque como periodista no llegas muy lejos.

Una sonrisa traviesa se esbozó en su rostro.

-La paga es buena, preciosa.- declaró él sonriente antes de que ella se marchara.

-¿Qué?- preguntó él divertido al ver mi expresión llena de admiración y sugestión.

-Nada, nada…

Una risa se me escapó.

-Cloé es una amiga; la más sexy de todas mis amigas.

Solté una carcajada.

-Admítelo, la chica tiene potencial.

-Eres demasiado superficial, Lucas.- dije sin intención de reproche.

-¿Qué te puedo decir? Tengo buenos gustos, amigo. Además, deberías de estar agradecido. Mi buen gusto te llevó a la primicia.

-Eso no lo cuestiono.

-Gracias.

-Pero lo del buen gusto…-insinué haciendo un gesto dubitativo.

Él rió.

-Esa estuvo buena.- concedió señalándome con el palillo de madera que tenía entre manos.

Todavía no podía creer que Cloé tuviera tal primicia. ¿Cómo la había obtenido?

Me distraje por el sonido de mi celular.

Número desconocido.

Lo pensé dos veces antes de contestar, puesto que ya sabía quién llamaba.

-¿Diga?

-Revisa tu correo. Te envié un audio del careo. Publícalo hoy en internet.

Como era costumbre, Whistle colgó antes de que pudiera pronunciar palabra alguna.

-¿Qué ocurre?- preguntó Lucas con seriedad.

Sólo entonces me percaté de que mi boca estaba ligeramente abierta, así que la cerré de inmediato.

¿Acaso Whistle acababa de decir que me envió el audio del careo?

La primicia de Cloé quedaría en el cementerio una vez que saliera la mía.

-Tengo el audio…- musité, aún en estado de shock.

-¿Qué dices?- preguntó Lucas inclinándose un poco.

Lo miré fijamente.

-¡Tengo el audio del careo!

 

Le Monde

25 de Marzo de 2010


08:12 pm

“Declaraciones de Paul-Loup Babineaux ponen en jaque al Ministro de
Hacienda” 

Las cosas empeoran cada vez más para Pierre Lefebvre en lo que al caso
Bourgeois se refiere. No es para menos, después de la confesión que
Paul-Loup Babineaux, quien fue privado de libertad provisionalmente a
tempranas horas de la mañana por la policía financiera, dio al
magistrado de Burdeos. 

El careo, que duró aproximadamente 5 horas, y en el que estuvieron
presentes Adeline Fortescue y Elouan Charpentier (ex abogado de

madame Bourgeois), confirmó los rumores que han ido saliendo en los
últimos años. 

“Entregué 80,000 euros a Pierre Lefebvre en fechas electorales por orden
de Léonore Bourgeois”, fue una de las tantas declaraciones dadas por el
ex asesor financiero de la heredera del imperio de Albert Bourgeois. 

Asimismo, confirma las incontables visitas del Ministro a la mansión
Bourgeois, y el trato fiscal ventajoso que este le otorgaba a madame,
específicamente una rebaja del 20%. Cabe destacar que el fisco galo ya
reclamaba 20 millones de euros a la octogenaria en 2007 por evasión
fiscal. 

Sólo queda por ver cuál será la reacción por parte de Lefebvre ante este
nuevo testimonio, así como la de la Fiscalía, y las repercusiones que esto
tendrá en el gobierno de Chassier. 

 

Capítulo 15

 

99 Rue de Rivoli, Paris

Carrousel du Louvre

11 de Abril de 2010




4:13 pm
Miré el reloj. Había llegado demasiado temprano a mi cita con Axelle. 15 minutos antes, para ser exacto.

En aquel preciso instante, me encontraba sentado en una mesa del famoso establecimiento Starbucks.

Mi afición por el café de esta marca comenzó a temprana edad, aunque no recordaba cómo sucedió. Sólo sabía que su sabor peculiar me hipnotizaba desde hacía muchos años.

El Starbucks en “Le Carrousel” no se asemejaba en absoluto a los que estaban en Estados Unidos. Al menos no a los que había visitado cuando estuve en esas tierras.

Este demostraba mucha más elegancia, y era sorprendentemente espacioso.

Probablemente se debía a su ubicación. Constaba de dos pisos conectados por una amplia escalera de madera en forma de “L”, y junto a las cuales se mostraba el inmenso logo de la empresa con lo que parecía un efecto traslúcido. La iluminación no se quedaba atrás, dándole al ambiente un toque de sofisticación y modernidad. El entorno era relajado y tranquilo en contraste con el bullicio externo.

Y a pesar de estar en un lugar tan ameno, no me sentía tranquilo.

Mi cabeza estaba repleta de interrogantes y suposiciones que no me dejaban dormir en paz por las noches. Por mucho que mi mente intentaba organizar toda la información, era demasiada como para llevarle el paso. Faltaban piezas en el inmenso rompecabezas que representaba el caso Bourgeois, e incluso las pocas que tenía no encajaban del todo.

Las revelaciones dadas por Babineaux no me sorprendían en absoluto. Su confesión era redundante, considerando que ya era más que evidente que la campaña de Chassier había sido financiada con fondos ilegales. Más sin embargo, fue lo suficientemente oportuna para dar inicio a investigaciones formales contra Lefebvre. Incluso, durante el careo Babineaux acusó a Lefebvre de concederle la condecoración de la Legión de Honor a cambio de un empelo para su esposa en la empresa Dygeois.

De esta no se salvaba.

En cuanto a Chassier, este era una nueva pieza, y su relación con el caso todavía estaba por verse. Damien ya le llevaba la pista antes de su muerte, y la razón de esto me la daría Whistle.

Lo que me llevaba a la ausencia del aludido. Hacía tiempo que no recibía llamada alguna de él, con excepción del correo que me envió con el careo entre Bastian y Babineaux.

Al menos sabía que seguía con vida.

Todavía no habíamos discutido acerca de mi visita a Eléonore, pero apostaría cualquier cosa a que él ya estaba al tanto de la misma, y que esta tendría consecuencias.

Pero eso no importaba. Había valido la pena.

Miré mi reloj nuevamente.

4:28.

Faltaba poco.

Aquella semana había sido muy ajetreada, no sólo para mí, sino también para mis compañeros de trabajo. Incluso para Lucas. El arresto de Babineaux había causado revuelo en el caso, y el careo aún más. Por supuesto, la gran primicia la tuvo Le Monde, y mis fuentes (Whistle) permanecieron anónimas, aunque ya muchos se preguntaban quiénes eran.

Me imaginaba la cara de Cloé al leer mi artículo. Todavía me causaba risa.

Por otra parte, finalmente Bastian respondió a mi correo, pero su respuesta fue más que desalentadora. No estaba dispuesto a darme absolutamente ningún tipo de información que pudiera comprometerle directamente.

Era comprensible la preocupación de Bastian, así que decidí buscar más información por mi propia cuenta. Logré concertar una entrevista con Bonnet, quien aseguraba estar al tanto de las visitas de Chassier a la mansión, tal como Adeline testificó, más no tenía pruebas contundentes de ese hecho más allá de su palabra. Ni siquiera en las cintas se hace una alusión directa a Chassier, y mucho menos hace acto de presencia en ellas.

Sólo las agendas de Adeline hacían cierta referencia a Chassier, pero estas no eran una prueba contundente ante un tribunal.

Intenté entrevistarme con Babineaux una vez fue liberado, pero este se negó. Ya me lo esperaba, pero no perdí nada con intentarlo. Simplemente quería una reseña con su versión de los hechos, pero ni siquiera cuando le dije esto aceptó.

Francamente, en su lugar tampoco hubiera aceptado.

Durante toda la semana estuve tan ajetreado, que nos resultó difícil tanto a Axelle como a mí vernos, por lo que resolvimos aprovechar el fin de semana al máximo. Llevábamos poco más de dos meses juntos, y hasta el momento las cosas no podían ir mejor.

Nuestro único obstáculo: la reciente falta de tiempo. Si no era por mí, era por ella, pero a la final terminábamos coincidiendo algunas tardes a la semana, así que sólo nos quedaban los fines de semana para estar juntos.

Eran las 4:47 y Axelle no había aparecido. Sólo estaba yo, sentado en una mesa pequeña, junto a un vaso de café.

Intenté llamarla a su celular, pero sonaba la contestadora.

Resoplé.

No quería pensar que me había dejado plantado (un golpe severo mi ego), pero los hechos hablaban por sí solos.

Para las cinco de la tarde no había señales de Axelle, pero justo cuando decidí levantarme de mi asiento, mi celular sonó.

Fue decepcionante ver que no era ella.

-¿Diga?

-Palais Royal-Museé du Louvre, ahora.

“¡Genial! Justo lo que me faltaba”.

La estación quedaba relativamente cerca del centro comercial, así que resolví ir pie.

Después de todo, era elemental que Whistle sabía dónde estaba.

Al cabo de pocos minutos estaba sentado en un banco junto a Whistle, quien llevaba su clásica gorra azul marino, gafas oscuras y chaqueta negra. Era difícil distinguir al hombre detrás del disfraz.

Un accesorio nuevo complementaba su atuendo: una mochila negra a sus espaldas.

-¿Te has divertido?- preguntó él con seriedad, indudablemente molesto.

-No mucho que digamos…- contesté sin entender el sentido oculto en su interrogante.

-No vuelvas a visitar a Eléonore sin mi expreso consentimiento.

“Ah, eso”.

-Tuve que hacerlo.- rebatí ante su tosca advertencia.

-No, no tenías que hacerlo.

-Si Bastian y tú no son honestos conmigo, debo indagar en otras fuentes.- dije con amargura.- Soy periodista, ese es mi trabajo.

Él me observó, pero era imposible distinguir su mirada detrás de aquellas gafas.

-Es tu padre, ¿ah? ¡Vaya sorpresa la que me llevé, Liam!

-Mi pasado no es de tu incumbencia, Laurent, y no me llames por mi nombre real otra vez.

Sus palabras fueron punzantes. No estaba jugando.

Pero yo tampoco.

-¿Que no es de mi incumbencia? ¡Tu padre asesinó a mi hermano! ¡Tu pasado es de mi incumbencia! Gracias a ti estamos en este lío, y quién sabe cuáles son tus verdaderas intenciones.

No pude evitar alzar la voz, a lo que las personas que transitaban el andén dirigieron su atención a nosotros.

Whistle juntó sus manos y se mostró pensativo.

La gente pasó frente a nosotros con naturalidad, ignorándonos una vez más.

A continuación, Whistle habló en voz baja, pero con firmeza: -Mi padre no es un santo, Max, pero yo no soy como él. Mis intenciones personales ya debes suponerlas, pero no tienen nada que ver con el caso. Lefebvre debe pagar por lo que ha hecho. En cuanto a Damien, lamento su muerte, y sé que posiblemente yo sea responsable de ella, pero que no te quepa la menor duda de que haré lo que esté a mi alcance para vengarla. Me parece que la imputación de Lefebvre será un paso adelante en ese plan.

Mi respiración estaba algo acelerada por la rabia, pero sus palabras eran sinceras, así que comencé a calmarme un poco.

-Tu pasado no me interesa, Whistle. Sólo me molesta que Bastian y tú me oculten información relevante de este caso. Damien sabía mucho más antes de lo que yo sé ahora.

Él asintió reflexivo.

-Tienes razón. Hay cosas que no te he dicho. Pero no te confundas: Bastian tampoco las sabe.

Aquella última revelación me sorprendió.

-¿Cómo que Bastian no las sabe?

-La DGSE tiene sus asuntos, Max, y si Bastian o tú no tienen por qué saberlos, entonces no se los diré.- hizo una pausa antes de continuar:- Damien y yo trabajábamos a la par.

Tu hermano era igual a ti: curioso, ambicioso y muy obstinado.

No podía refutar eso.

-Llegué a confiar en él y en su capacidad de obtener información valiosa, y no me equivoqué. Así que compartí con él información clasificada referente al caso, con el fin de que él me ayudara a recopilar datos. Damien no era un agente de la DGSE, pero no tenía que serlo. Él sabía lo que hacía.

-Te refieres a información clasificada sobre Chassier.- inferí.

-Sí, algo así. Chassier es igual o peor que mi padre. No me extraña que tengan una gran amistad. Yo prefiero llamarlo interés.

Recordé que Eléonore comentó que Lefebvre conoció a Chassier el año previo a las elecciones, aunque no dejó muy claro en qué circunstancias.

-¿Cuál es el verdadero papel de Chassier en esto?

Whistle soltó un resoplido; casi una risa.

-Chassier es el principal pez gordo en todo esto, Max.

Quedé confundido por un momento. ¿No era Lefebvre el pez gordo del caso?

Whistle se percató de mi desconcierto, así que se explicó: -Unos días después del comienzo de la campaña presidencial, la DGSE recibió una información que hasta la fecha no hemos podido confirmar.

No estaba seguro de si quería saber lo que venía.

-Según nuestros informantes, Ahmad Moukarzel financió ilegalmente la campaña de Chassier.

Esto tenía que ser un chiste.

¿Quién más había financiado ilegalmente la campaña de Chassier?

Ahmad Moukarzel era el presidente de la República Tunecina, mejor conocida como Túnez. En realidad, más que el presidente, era un dictador. Así era reconocido internacionalmente.

-¿Cómo es eso posible? ¿Cómo no tiene pruebas de esto?

-A decir verdad, no sé cómo comenzó todo, pero no me extrañaría que Lefebvre sí.

Después de todo, él era el tesorero de campaña. Él sabe de esto mejor que nadie. Sin embargo, la conexión entre Chassier y Moukarzel es un misterio por resolver. No existe hasta ahora ningún tipo de prueba o registro sobre el asunto, lo que nos lleva a pensar que la transacción se hizo en efectivo.

-Exactamente, ¿de cuánto dinero estamos hablando?

-10 millones de euros.

Asentí sin decir más.

-Supusimos en aquel entonces que la conexión con Moukarzel podía provenir de madame Bourgeois, quien, como todos saben, tiene amistad con Ahmad. Pero la DGSE

no tiene jurisdicción alguna en asuntos internos. Eso le compete al RG, por lo cual les enviamos toda la información pertinente al caso.

-¿Y qué sucedió?

-El RG no hizo nada, eso fue lo que sucedió. Ignoraron el caso; lo desecharon. Así que un equipo de la DGSE trabaja clandestinamente en este misterio. Cada integrante de este pequeño grupo se dedica secreta y personalmente a recolectar información del caso, utilizando sus propios medios, y los de la DGSE, claro, pero manteniendo nuestro carácter clandestino. Ahora bien, yo sabía que mi padre era el tesorero de esta campaña, y que por tanto él debía tener conocimientos de la financiación, así que comencé a espiarle. Sin embargo, Lefebvre tiene buenos contactos en el RG; vigilarlo no ha sido sencillo.

El próximo tren arribó a la estación, pero Whistle no se marchó como le era costumbre.

Sus revelaciones entraban en mi confundida mente, pero logré llevarle el hilo a la conversación. Los hechos cobraban sentido a medida que él explicaba lo que realmente había sucedido, y cómo él se involucró en todo.

-Cuando supe que Bastian recibió la demanda por abuso de debilidad,- prosiguió.- supe que tenía algo. Aunque era una demanda contra Becher, yo ya sabía de las visitas de Lefebvre y Chassier a la mansión. Pero mi tiempo era escaso. Tuve que contactar con Bastian y ofrecerle información a cambio de ayuda en la investigación. Damien entró después al juego, gracias a Bastian. Lo demás es historia.

Procesaba la información en mi mente tan rápido como podía. Era casi increíble, pero cierto. La situación era mucho más grave de lo que pensaba.

-¿Y qué hay de FRENCHELON? ¿No puedes utilizar eso para averiguar todo?

Whistle rio una vez más.

-Max, FRENCHELON tiene sus limitaciones. Y yo también las tengo. Mi acceso es permitido hasta cierto nivel. Hay cosas que no puedo averiguar tan fácilmente.

“¡Diablos!”.

-Entiendo…

-Max, se me acaba el tiempo y aún no te he dicho la razón por la cual te llamé.

¿Había más?

Seguidamente, Whistle sacó de su mochila negra un sobre amarillo.

A simple vista parecía inofensivo.

-Debes publicar esto.- dijo al entregármelo.

Dudé un instante antes de abrirlo. Adentro se encontraban un par de hojas engrapadas, las cuales saqué y revisé con sumo cuidado.

Casi que la sangre se me congela en las venas al entender de qué se trataba.

Era la copia de un fax enviado por el RG a la compañía telefónica a la cual yo estaba suscrito, y en el cual solicitaban formalmente un registro de todas las llamadas entrantes y salientes de mi celular en los últimos meses. Además, solicitaban la misma información referente a otras personas; periodistas posiblemente. Encontré el nombre de Lucas y de Cloé, y casi que se me sale el corazón.

-Ya me parecía extraño que ya no te estuvieran vigilando.

Alcé la mirada con escepticismo.

-¿Ya no me persiguen?- pregunté extrañado. Había dado por sentado que me vigilaban constantemente, aunque nunca más volví a ver al Mercedes negro.

-No, desde hace un buen tiempo, a decir verdad. No les conviene, eso es todo.

-Pero registran mis llamadas.- dije con ironía.

-He allí el detalle.

-Esto no puede ser legal.

-Es completamente legal, mi amigo. Hay una orden judicial de por medio.

-¡¿Qué?!- solté indignado, a lo que volví a llamar la atención de las personas a nuestro alrededor por unos segundos.

Cuando volvieron a ignorarnos, Whistle prosiguió.

-Alegan que la información revelada es de carácter confidencial, lo cual es cierto, y que por tanto es necesario encontrar las fuentes y constatar que estas no estén bajo un contrato de confidencialidad con el gobierno.

-¿Mis fuentes? Pero si mis fuentes son legales. El único que podría tener tal acuerdo de confidencialidad sería…

-Yo.- culminó él la frase con gravedad.

Acorralados al final de un callejón sin salida; así me sentía. Estábamos acabados.

-Ellos saben que alguien de Inteligencia te está ayudando a ti especialmente, por eso armaron todo este acto. No buscan a Adeline, ni tampoco a Bonnet, ni mucho menos a Babineaux. Me buscan a mí.

-Probablemente ya encontraron lo que buscaban.- inferí.

-Imposible. Créeme, no estaríamos teniendo esta conversación.

-¿Qué sucedería si…?

-¿Si me atrapan? ¿Si descubren que violé mi contrato de confidencialidad con el gobierno? ¿Con el país? No tienes una idea, pero te aseguro que ni la Constitución ni los derechos humanos existirán si eso llega a suceder.

No era exactamente la respuesta que esperaba recibir, pero tampoco tenía ganas de saber más del tema.

-Tenemos que evitarlo a toda costa.

-Sólo tú puedes evitarlo, Max.- aseveró Whistle con una convicción que me hacía sentir un extraño peso sobre mis hombros.

-¿Cómo podría…?

-Chassier ha creado un grupo dentro del mismo RG que se dedica exclusivamente a vigilarte, Max. A ti y a todos los periodistas que están abocados al caso Bourgeois.

¿Quién crees que irrumpió en tu departamento y robó tu laptop?

No tenía que decírmelo para saberlo.

-Antes eran perseguidos, pero esa estrategia es un arma de doble filo para ellos, así que comenzaron a amedrentarlos. No creas que eres el único al que le han robado.

-¿Qué debo hacer?- pregunté con resolución.

-Publica el fax. Atácalos. Lo que sea con tal de sacar esto a la luz pública. Deja muy en claro que Chassier y el RG están detrás de esto; así llamarás la atención. La idea es desintegrar este grupo antes de que encuentren a mi equipo y a mí.

Dulce venganza.

-De acuerdo.- asentí sujetando con fuerza el valioso sobre.

-Estaré pendiente con ese rastreo telefónico. Si no me equivoco, ya atraparon al soplón. 

Casi lo olvidaba. Existía otro informante aparte de Whistle; un funcionario del Ministerio de Justicia, si mal no recordaba.

Recordé de inmediato la conversación que Lucas y yo tuvimos con Cloé, y entonces entendí de dónde sacó la primicia de aquel día.

-No eres el único que está siendo víctima del espionaje telefónico, y eso debes dejarlo muy en claro. Una vez que publiques este artículo, muchos periodistas involucrados querrán confirmar la información. Tus compañeros son vitales en este plan, y todos los periódicos deben destacar esta noticia. Sólo así lograremos el impacto que necesitamos para abrir investigaciones formales. Bastian podría encargarse de eso.

-Se requieren agallas para enfrentarse directamente a esa gente con una investigación.

-Sí, es cierto, pero no es imposible. Sin embargo, tu parte es elemental si queremos lograrlo.

-Haré todo lo que esté a mi alcance.

Whistle asintió.

-Es hora de irme, Max. Te dejo esto en tus manos.

-Me la deben y me la cobraré.- pronuncié antes de que Whistle se retirara apresuradamente.

 

Eran las cinco y veinte minutos cuando salí de la estación. Una vez en mi auto me sentí más relajado, pero no pude evitar sentirme acosado. Miraba constantemente a mi alrededor en busca de alguna señal extraña; alguien observándome. Según Whistle, no encontraría nada, pero era inevitable.

La persecución por la ciudad y el allanamiento a mi departamento habían sido más que suficientes para llamar mi atención, pero no conformes con eso, decidieron espiarme telefónicamente. Lo más aterrador era que no sólo era a mí, sino a un grupo selecto de reporteros. Entonces, ¿dónde estaba la libertad de expresión? ¿Y qué hay de la libertad de prensa?

La represión sólo conlleva a la sublevación de los reprimidos.

El gobierno de Chassier había llegado demasiado lejos esta vez.

Una vez llegué a mi departamento, encendí mi laptop y me dispuse a redactar mi artículo.

No podía permitir que Whistle fuera atrapado. Eso no sólo representaba una derrota para nosotros, sino también una victoria para Chassier y su sistema basado en la persecución de quienes se le oponían.

Pasadas las horas recibí un mensaje de Axelle, en el cual se disculpaba brevemente por su ausencia en la tarde, alegando que tuvo un compromiso importante que atender.

Nada más.

No era exactamente la explicación que esperaba. Debía admitir que realmente me molestó.

“Gracias por hacerme saber que sigues con vida” , fue la respuesta que le envié antes de apagar mi celular. No estaba de humor para discutir más sobre el tema.

Continué la redacción de mi artículo durante las siguientes horas, y sólo me detuve para comer un sándwich.

A eso de nueve y media de la noche tenía mi artículo definido. Como era habitual en mí, lo leí una vez más para revisar los detalles, y francamente me sentí satisfecho con el resultado. Era exactamente lo que necesitábamos para llamar la atención de los ciudadanos, y probablemente la de más de un magistrado. Bastian tenía trabajo por delante.

Sentía que con cada paso que daba en la investigación del caso, estaba más cerca de hundir a Lefebvre y hacerle pagar por la muerte de mi hermano. Era mi objetivo principal, y la única razón por la cual decidí cooperar con Whistle y Bastian en el caso.

Además, me sentía responsable de culminar el trabajo que Damien había comenzado antes de morir.

El sueño me invadió de repente, así que tomé una ducha caliente y me recosté a ver televisión, pero prácticamente no le presté atención a la película de terror que estaban transmitiendo.

Mañana sería un día de revelaciones, y el artículo que acababa de escribir causaría revuelo en muchos sectores.

Chassier y Lefebvre no tenían ni idea de lo que se les venía encima.

 

Le Monde

11 de Abril de 2010




09:30 pm
“Espionaje Telefónico a periodistas de Le Monde deja muy mal al
gobierno de Chassier” 

 

Periodistas de Le Monde y de otras agencias informativas han sido
objeto de espionajes telefónicos por parte de la Dirección Central de
Inteligencia Interior (DCRI), de acuerdo a un fax obtenido por Le
Monde. 

En este documento claramente se solicitan los registros telefónicos de
varios reporteros, incluyendo las fechas en que estas llamadas
ocurrieron, esto con el objetivo de encontrar las fuentes que han filtrado
información sobre el famoso caso Bourgeois. 

Más allá de esto, se han confirmado ataques directos a los
corresponsales, quienes han sido víctimas de robos y allanamientos de
morada, cuyas denuncias quedan en el aire ante la falta de
procedimientos de investigación en estos casos. 

Pero lo peor de la situación no es esto. Es sabido por fuentes
confidenciales que los Servicios de Inteligencia Interior han creado, por
orden directa del presidente Chassier, un grupo dedicado exclusivamente
al espionaje de los reporteros que informan sobre el caso Bourgeois, y
están comisionados a encontrar las fuentes de los mismos. 

Quedará por ver cuáles serán las declaraciones que dará la DCRI con
respecto a este asunto, ya que el mismo constituye una seria violación a
la libertad de expresión y a la libertad de prensa que se suponen existen
en nuestro país. 

 

 

Capítulo 16

 

Av. René Coty, Paris

12 de Abril de 2010

8:22 am.

 

Era frustrante saber que en un día tan importante llegaría tarde al trabajo. Me costó conciliar el sueño la noche anterior pensando en el artículo que había escrito y en las repercusiones que generaría.

Pero una cosa más me quitó el sueño: Elene.

Y es que comencé a preguntarme si ella estaría dispuesta a aprobar un artículo que arremetía directamente contra el presidente sin saber siquiera cuáles eran mis fuentes.

Aunque ella sabía que eran fidedignas, posiblemente no querría arriesgarse de esa manera. Después de todo, el único que afirmaba tales acusaciones era yo. Nadie tenía información concreta para respaldarme. Sólo me quedaba esperar a que el resto de los periodistas atacados por el RG se pronunciaran a mi favor. Era la única prueba que tenía en mi defensa.

Me puse mis zapatos apresuradamente y me lancé directo a la cocina, donde la cafetera indicaba que mi café estaba listo. Fue lo único que pude hacer de comida apenas me levanté.

Maldije la bebida que tenía entre manos cuando me quemé la lengua al tomar un gran sorbo de esta. La coloqué sobre el mesón y busqué mi bolso para asegurarme de que todo lo que necesitaba estaba allí.

“Todo en orden”.

Terminé de tomar mi café a duras penas (mi lengua apenas sentía su sabor) y me lancé por las escaleras rumbo a mi auto.

Durante el camino a Le Monde encendí mi celular, y descubrí cinco llamadas perdidas.

Axelle.

También tenía un mensaje de texto: “Hablamos mañana” , fue la respuesta a mi último mensaje del día anterior.

Dejé el aparato en el asiento del copiloto y conduje con algo de prisa.

Si bien el clima soleado auguraba suerte, el tráfico arruinaba tales suposiciones.

Aparqué mi auto frente al edificio como era usual, tomé mi celular y mi bolso y me dirigí a zancadas al edificio.

Esperaba el ascensor con impaciencia cuando, al abrirse las puertas de este, apareció Lucas frente a mí.

-Eres un desvergonzado.- dijo socarronamente al verme y salir del elevador.

-No te preocupes, aún no te quito el puesto en esa.- bromeé.

-Me encantaría quedarme a platicar sobre eso, pero tengo prisa, amigo. No vas a creerlo, Lefebvre dará declaraciones y debo cubrirlo.

-Si no vas no te perderás de nada.- aseguré.

Las declaraciones de Lefebvre en lo que respecta al caso Bourgeois eran tan vagas que no valía la pena mencionarlas. Eran más frases en defensa propia que declaraciones formales sobre el caso.

-No, esto es diferente, Max. Son declaraciones serias. Y todo gracias a tu artículo sobre el careo entre Babineaux y el magistrado. ¡Diste en el clavo!- exclamó al darme una palmada en el hombro con satisfacción.

Esta sí que era la noticia del día. Ya quería saber qué tenía que decir ese asesino sobre mi artículo.

-Espero que no desperdicies mi esfuerzo.

-¡Ya quisieras! Ese tipo está listo. Mis preguntas lo dejarán sin habla, créelo.

-¡Hey, espera!- solté cuando Lucas se dio vuelta para marcharse.- Hay algo que debes saber antes de irte. Sería muy útil si lo sabes usar.

-¿De qué hablas?- preguntó él tan confundido como curioso.

-Te enviaré un correo sobre mi artículo de hoy. Léelo antes de la rueda de prensa y luego lo discutiremos. Creo que no resistirás el impulso de atacar a Lefebvre por esta.

Él me miró suspicaz.

-Envíalo ya. Eres intrigante, Laurent.- agregó antes de retirarse.

Le envié el correo a Lucas al subir al elevador y me dirigí de inmediato a la oficina de Elene quien, apenas me vio, me invitó a pasar.

Su expresión era seria. Lo más seguro era que estuviera ocupada con lo de la rueda de prensa.

A decir verdad, lucía algo más normal de lo habitual. Su ropa era adecuada y no llevaba puesta ninguna estúpida bufanda en su cuello. Elene sólo se vestía así cuando era un día importante.

El desastre en su escritorio confirmaba mi teoría: estaba saturado de papeles.

Bolígrafos, una engrapadora y un grupo de carpetas apenas se distinguían en aquel desastre. El desorden era típico en Elene, pero esto ya era demasiado.

El resto de la oficina no parecía alterado por el desorden del escritorio. Las paredes rosadas (pintadas de este color a petición de Elene) exhibían cuadros abstractos, y en una esquina se hallaba un televisor pantalla plana, el cual estaba encendido en el canal de noticias. Elene estaba preparada para lo que venía.

Era ahora o nunca.

-Buenos días, Elene. Quisiera discutir contigo mi artículo para hoy.

-¿Hablaste con Lucas? Lefebvre dará una rueda de prensa y declarará sobre el caso Bourgeois.

-Sí, ya lo sé.

-Pues déjame aclararte Laurent, que si tu artículo de hoy no es más importante que eso, entonces lo podemos discutir después.

Sí, la mujer estaba algo estresada.

-Estoy seguro, Elene, de que mi artículo es tan importante como las declaraciones de Lefebvre, y considero que deberías echarle una hojeada antes de que estas se den.

Elene, quien desde que entré a la oficina tenía la mirada clavada en su ordenador, me miró con una mezcla de seriedad y suspicacia.

-¿De qué se trata exactamente eso, hijo?

-Lo envié a tu correo anoche, pero aquí tienes una copia.- dije al tiempo que sacaba una copia impresa de mi artículo y se lo entregaba.

Ella apartó como pudo los papeles que ocupaban su escritorio y se tomó unos minutos para leer con detenimiento mi reportaje.

Su expresión sufrió notables cambios a medida que leía mi reseña; desde aprensión hasta la estupefacción.

Al terminar, me miró con severidad a través de sus gafas.

-Esto es oro puro, Laurent.

Aquella frase me recordaba a Whistle.

-Sería bueno si…

-Lo utilizáramos en la rueda de prensa.- me interrumpió ella para culminar mi frase.

-Sí.

-¿Se lo entregaste a Lucas?

-Sí, se lo envié por correo.- respondí con firmeza.

-Excelente…- musitó ella para mi asombro.

-Entonces, ¿eso significa que apruebas el artículo?

Ella me contempló en silencio.

-Sí, lo apruebo. Lo publicaremos de inmediato a través de nuestra página web y redes sociales para tener la primicia y así darle libertad a Lucas de interrogar a Lefebvre sobre el tema.- dijo finalmente.- Pero antes de hacer todo esto, necesito saber algo, y quiero que sepas que cualquier cosa que digas no cambiará mi decisión.

Eso no podía ser bueno.

Realmente no era común ver una Elene tan circunspecta.

No respondí, así que ella prosiguió:

-¿Quiénes son tus fuentes y cómo sabes que esta información es verídica?

“Lo sabía”.

-Elene, con todo respeto, mis fuentes prefieren permanecer en el anonimato por su propia seguridad. Digamos que no están autorizadas a dar este tipo de revelaciones, pero te puedo asegurar que sus declaraciones son verídicas. Hasta ahora no hemos fallado, ¿o sí?

Ella se mostró pensativa.

-No, no hemos fallado.- hizo una pausa antes de agregar:- De acuerdo, respeto el anonimato de las fuentes de mis periodistas; de cualquier periodista. Y sólo porque no hemos fallado, acepto la veracidad de este testimonio.

-Esto es cierto, Elene.- comencé a decir convincentemente.- Lucas y yo somos dos de los periodistas espiados.

Sus ojos se abrieron de par en par.

-Mi departamento fue allanado. Robaron mi laptop y algunos documentos que tenía referentes al caso. Esto es serio, Elene.

-¡Esto es inaudito!- soltó ella con tanta indignación, que me sobresalté.- ¡Espionaje a periodistas! ¡Intimidación! ¡¿En qué clase de país represivo vivimos?!- dijo con exasperación.- ¡Intolerable, Laurent! ¡Esto debe salir a la luz pública y ten por seguro que este periódico apoyará cualquier esfuerzo dedicado a prevenir y contraatacar estas violaciones a la libertad de prensa! ¡Este espionaje va en contra de nuestros ideales de independencia editorial y libertad de expresión!

Las palabras de Elene denotaban su convicción e indignación ante la situación.

Realmente no imaginé que lo tomaría de esta manera, pero agradecía que fuera así. Su apoyo era vital.

-¿Tienes el fax, cierto?

-Sí, claro. Te lo envié a tu correo junto al artículo.

-¡Excelente! Todo será publicado. De todas formas tráeme una copia física. Me quedaré con esta.- dijo sujetando entre sus manos la copia impresa de mi artículo que le había facilitado.

-Gracias, Elene.- le agradecí sinceramente.

-Te apoyamos, Laurent.

Salí de la oficina de Elene bastante complacido. Jamás le había agradecido a Elene nada con sinceridad, y pensé que quizás ya no la vería de la misma manera otra vez.

Una vez en mi cubículo, me dispuse a trabajar en otras redacciones. Tenía trabajo pendiente, así que me sería imposible ver la rueda de prensa.

Ya me enteraría de lo sucedido.

Pocas horas pasaron antes de que Elene se apareciera en mi cubículo.

-Tienes que ir a la Prefectura, Max.- me informó.

Me levanté de mi asiento torpemente.

-Angélique Ferry está en la prefectura. Hay otros imputados.

Esa sí que no me la esperaba.

Angélique Ferry era la magistrada de Nanterre y fue la encargada de emitir la sentencia de inhabilitación a madame Bourgeois.

Este sería definitivamente un largo día.

 

Llegué a la Prefectura tan pronto pude. Efectivamente, un pequeño grupo de reporteros se encontraban en la entrada del recinto. No eran tantos como la última vez, así que conseguí un buen puesto entre el grupo.

Los medios de comunicación estaban tan atareados cubriendo la rueda de prensa de Lefebvre, que lo más probable era que pocos supieran o les importara esta noticia.

-¡Max!- dijo una voz femenina detrás de mí al sujetarme el hombro.

Al darme vuelta, contemplé a una sonriente Cloé.

-¿Cloé? ¿Cómo estás?

-Muy bien, a decir verdad. ¿Qué hay de ti?- preguntó al situarse a mi lado.

-Algo ajetreado.- confesé con una ligera sonrisa.

Ella carraspeó.

-Deberías descansar, Max. Así me dejarías las primicias a mí.

Aquello era claramente una indirecta, pero su rostro denotaba ironía.

Reí.

-Supéralo, Cloé. Las primicias son mías.- dije burlesco.

-No será así por siempre, amigo.

-Creo que te equivocas. En poco tiempo saldrá una gran primicia en Le Monde, y debo decirte que estás más que involucrada.

Ella me miró con extrañeza.

-¿Es que acaso estás escribiendo sobre mí?

-No precisamente, aunque creo que eso sería bastante interesante. Al menos para Lucas.

Ella me miró con recelo.

-Estaré pendiente de ese artículo.

-No tardará en salir, te lo aseguro.

Preferí no darle más detalles, puesto que no quería asustarla de esa manera. Era mejor que ella infiriera la verdad y luego explicarle todo sobre el espionaje del que ella misma era víctima.

-No creo que sea mejor que la rueda de prensa que está por dar Lefebvre.

-¡Oh, créeme, será mejor que eso!

Su mirada era de desconfianza total, pero yo sabía que en el fondo se moría por saber de qué estaba hablando.

 

No pasó mucho tiempo hasta que, finalmente, la magistrada de Nanterre salió de la prefectura escoltada por algunos oficiales.

Era una mujer mayor, delgada y de cabello teñido. Vestía formalmente y su aspecto denotaba su rigidez. No era la clase de mujer con la que quisieras enfrentarte.

Todos los corresponsales presentes, incluyéndome, la rodeamos para tomar algunas fotografías, a lo cual los oficiales comenzaron a pedir orden.

Sujeté con firmeza mi fiel grabadora, lista para el trabajo.

Cloé ya no estaba junto a mí, sino al otro lado, donde encontró una mejor perspectiva.

Al ver que la estaba mirando, me guiñó un ojo para luego dirigirse a la magistrada y tratar de llamar su atención.

Finalmente, Angélique habló. No tuvo que elevar su potente voz para resaltar en la pequeña multitud.

-¡Responderé preguntas una a una!

-Se dice que hay otros imputados en el caso Bourgeois, ¿es eso cierto?- preguntó de inmediato un joven de cabellos rubios.

-Eso es absolutamente cierto. Cuatro antiguos empleados de madame Bourgeois más un empleado del gobierno han sido imputados debido a los resultados de una investigación exhaustiva con respecto al caso.- puntualizó con solemnidad la magistrada.

Era evidente cierta indignación de su parte, y no era para menos. La octogenaria estaba rodeada de buitres, sin dudas.

-¿Las declaraciones recientes de Paul-Loup Babineaux tienen algo que ver con esta decisión?- inquirió Cloé.

-No. Estas imputaciones vienen como resultado de una investigación que tanto el magistrado de Burdeos como mi persona hemos estado llevando a cabo por varios años. El señor Babineaux no tuvo absolutamente nada que ver con esto.

-¿Pierre Lefebvre será imputado por las declaraciones dadas por Babineaux?- alcancé a preguntar.

Sus penetrantes ojos verdes se clavaron en los míos. Me recordaba mucho a Eléonore.

-Las declaraciones de Babineaux servirán para abrir las averiguaciones pertinentes.

Hasta el momento no se planea la imputación del Ministro sin antes tener su versión de los hechos. Él debe dar declaraciones pronto, y a partir de allí se procederá según la ley.

-¿Quiénes fueron los cinco imputados?- preguntó una joven esbelta de cabellos rojizos y rizados.

-Los cinco imputados fueron Marie-Anne Lacroix, Elouan Charpentier, Marc Gautier, Victoire Courtois y Xavier Aubriot, este último por filtraciones a la prensa. Por ahora, no tengo nada más que decir.

Seguidamente, Angélique se abrió paso entre los corresponsales presentes para luego abordar una camioneta negra y perderse de vista en cuestión de segundos.

Pronto comenzaron las especulaciones entre los mismos reporteros en cuanto a quiénes eran realmente los cinco imputados. Todos sabían que Elouan Charpentier era el ex abogado de madame, ¿pero qué hay del resto? Sus nombres no resultaban familiares para ninguno de nosotros, o al menos no para mí.

La pequeña multitud se dispersó pronto, excepto Cloé.

Su rostro reflejaba la más grande contrariedad, lo cual me dio a entender que probablemente ella sabía algo que yo desconocía.

Debía averiguar qué era.

-¿Todo en orden?- pregunté al acercarme.

-Imputaron a Xavier Aubriot.- dijo ella en voz baja, visiblemente preocupada.

-¿Lo conoces?- pregunté, aunque la respuesta era obvia.

Ella me miró con expresión inquietada.

-Era mi informante.

Mis ojos se abrieron de par en par. Recordé de inmediato la advertencia de Whistle: el RG buscaba las fuentes que filtraban información sobre el caso.

De repente, recordé mis conversaciones previas con Whistle y tuve una idea de quién podía ser una de esas fuente.

-¿Quién es tu fuente, Cloé?- demandé impaciente al tiempo que sujetaba sus hombros entre mis manos.

-¿No me escuchaste? ¡Xavier Aubriot! ¡Fue imputado!- soltó ella exasperada y desconcertada a la vez.

-¡¿El empleado del Ministerio de Justicia?! ¡¿Era esa tu fuente?!

Su expresión se tornó abatida y confundida de repente.

-¿Cómo sabes eso?- inquirió en voz baja, denotando gran extrañeza ante mi acierto.

“Imposible”.

La solté de inmediato, más no respondí su interrogante. Si el soplón acababa de ser imputado, sólo era cuestión de tiempo para que atraparan a Whistle también. Si bien él ya me había advertido que el soplón  había sido descubierto, la declarada imputación de este último empeoró mi perspectiva de la situación.

-¿Cómo lo supiste?- demandó Cloé nuevamente, esta vez su voz desafiante.

-Tienes que leer mi artículo nuevo. Será publicado en la red pronto. Cloé, estás siendo espiada por el RG.

La joven no pudo disimular su estupefacción, para luego expresar incredulidad.

-¿De qué demonios estás hablando?

-No es mentira, Cloé. Necesito tu ayuda. La de todos los reporteros involucrados en el caso.

-Eso no responde mi pregunta.

-¿Qué es exactamente lo que no entiendes? El RG te está espiando. A ti y a unos cuantos periodistas involucrados en el caso Bourgeois. Quieren encontrar las fuentes que están filtrando información del caso. ¡Míralo por ti misma! ¿De qué otra forma si no encontraron a tu fuente?

Ella se mostró pensativa, aún sin poder creer mis palabras.

-Cloé, Le Monde publicará un fax en el cual se demuestra lo que te estoy diciendo.

Necesito tu ayuda.

-¡Estás loco, Maxime!- soltó ella con rudeza antes de retirarse.

Sólo un idiota no se daría cuenta de lo asustada que estaba. No podía culparla, pero sabía que más temprano que tarde me creería. Sólo esperaba que estuviera dispuesta a cooperar.

Al regresar a Le Monde encontré a mis compañeros de trabajo corriendo de un lado a otro.

-Tu artículo fue publicado hace breves minutos y ya estamos recibiendo llamadas de todas partes.

Sophia Bosch me abordó tan de repente, que me sobresalté al escuchar sus palabras.

Sophia era una compañera de trabajo, y aunque su estatura era un poco más baja que la mía, tenía un carácter temible, el cual salía a relucir sólo cuando era necesario. Le resultaba bastante útil para obtener lo que quería. Era una gran reportera.

-¿Dices que ya fue publicado?

-Sí, Elene decidió esperar a que comenzara la rueda de prensa para que sólo Lucas interrogara a Lefebvre respecto a ello. ¡No puedo creer que el RG los esté espiando!

-Dímelo a mí.

-Me has dado trabajo, Laurent. Nos vemos luego.- se despidió antes de subir al elevador.

-Claro…- apenas alcancé a decirle.

Esa mujer realmente hacía que se me erizara la piel.

Apenas llegué a mi cubículo comencé a indagar acerca de las personalidades que acababan de surgir.

A medida que escuchaba nuevamente la grabación, anoté los nombres de los cinco nuevos imputados:

Marie-Anne Lacroix. 

Elouan Charpentier. 

Marc Gautier. 

Victoire Courtois. 

Xavier Aubriot. 

Me dediqué a realizar llamadas e investigar a estas personas. Debía saber quiénes eran y cuál era su relación específica con madame. No sería fácil, pero tampoco imposible.

Era una carrera contra todos los periodistas que, seguramente, estaban averiguando exactamente la misma información que yo.

Era lamentable que me perdiera la rueda de prensa.

Ya me enteraría de las declaraciones de Lefebvre.

Pondría mis manos al fuego a que tendría el descaro de defenderse. Pagaría lo que fuera por ver su expresión cuando Lucas le interrogara sobre el espionaje.

Épico.

Eran alrededor de las tres y media de la tarde cuando, finalmente, logré encontrar lo que buscaba.

En parte, le debía una fortuna a Adeline por su ayuda, pero realmente no fue fácil obtener toda la información.

En primer lugar tenía a Marie-Anne Lacroix, ex enfermera de Léonore Bourgeois.

Trabajó para la octogenaria por unos dos años después de la muerte de Albert Bourgeois y se sabe que recibió grandes sumas de dinero de la octogenaria como regalos por su dedicación. Fue imputada gracias a las declaraciones de algunos miembros de la mansión Bourgeois, además de las grabaciones realizadas por Bonnet, que llevaron a una investigación de las cuentas bancarias de Marie-Anne. Nada bueno salió de allí.

En segundo lugar tenía a Elouan Charpentier, el ex abogado de madame. Ya conocía a este personaje gracias al arresto provisional del que fue objeto junto con Babineaux. Al parecer, Elouan estaba al tanto de las cuentas suizas que madame no había declarado al fisco, e incluso se encargaba de manejarlas. Realizó más de una artimaña legal para mantenerlas ocultas, y de no ser por las cintas de Bonnet, probablemente su plan hubiera funcionado.

Seguidamente, tenía a Marc Gautier, administrador de la empresa Dygeois. No sólo estaba al tanto de las cuentas suizas, o de la isla que madame le ocultaba al fisco, sino que además participó en todos los artificios que se utilizaron para evadir impuestos.

Según se rumoraba, era cuestión de tiempo para que Eléonore Lefebvre fuera imputada también.

Por otro lado tenía a Victoire Courtois, nada más y nada menos que la gerente de la isla que la octogenaria tenía en Panamá y que nunca declaró al fisco. Era evidente el por qué de su imputación.

Por último, quedaba Xavier Aubriot, empleado del Ministerio de Justicia, mejor conocido como el soplón. Nadie sabía cómo se le descubrió (claro que yo sí lo sabía), pero se le imputó por filtrar partes del caso a la prensa.

Este último era el procedimiento más llamativo. Nadie estaba al tanto de cómo se supo de sus filtraciones, pero Xavier igualmente fue imputado.

Claro que existía evidencia de sus filtraciones, pero no serían reveladas tan fácilmente.

Sólo los altos cargos las tenían, y yo las sabía. El espionaje del RG dio frutos en ese sentido. Xavier no fue precavido, ni tampoco Cloé. No era probable que la imputaran a ella por la información publicada, pero podía entender su temor.

Ahora sólo me quedaba redactar mi artículo, pero en el momento en que me disponía hacerlo, recibí un mensaje en mi teléfono.

Las redes sociales ya hablaban de los imputados, las conexiones con madame, e incluso de las razones detrás de su imputación.

La primicia la tenía Le Point.

No obstante, eso no fue lo único que hizo furor. Cientos de usuarios discutían acerca del espionaje telefónico del RG contra periodistas de Le Monde, Le Figaro y Mediapart, principalmente.

La noticia circulaba con gran rapidez, una gran ventaja sin duda.

Gran indignación y preocupación se hacía sentir en las redes sociales ante esta violación a la libertad de prensa. Justamente lo que necesitábamos.

Pero aquello no fue nada en comparación con lo que vi después.

El corazón se me aceleró de repente y mi cuerpo se tensó al ver la nueva gran primicia: “Pierre Lefebvre, Ministro de Hacienda, ha renunciado a su cargo” , se leía en las actualizaciones de algunos de los reporteros que asistían la rueda de prensa. El perfil de Lucas mostraba la misma información.

Me levanté de inmediato de mi asiento y salí disparado a la oficina de Elene, entrando apresuradamente sin siquiera tocar.

Ella ni siquiera se inmutó ante mi presencia. Estaba absorta en la pantalla de su televisor.

Dirigí mi mirada al aparato. La rueda de prensa estaba siendo transmitida en vivo y Pierre Lefebvre estaba dando declaraciones.

Demostraba gran solemnidad en su postura, al igual que en sus palabras, como era habitual en él.

-Por último, quiero dejar en claro que esta decisión no es una admisión de los cargos de los que se me acusa. Simplemente, siento que no puedo seguir cumpliendo con mi labor como Ministro hasta que todo este malentendido sea aclarado. Esto fue todo por hoy. Que pasen buenas tarde.

A continuación, Lefebvre se levantó de su asiento y se retiró. La gran masa de periodistas presentes rompió el silencio que perpetuaba en la sala con murmullos y movimiento.

-El muy descarado…- balbuceó Elene en tono de voz casi inaudible, absorta en las noticias.

Enseguida fue enfocada una joven reportera, quien no tardó mucho en hablar: -De esta manera termina la rueda de prensa convocada por el Ministro Pierre Lefebvre, quien ha renunciado a su cargo debido a las acusaciones hechas en su contra en relación al caso…

La pantalla del televisor de apagó de repente.

Dirigí mi mirada a Elene, quien sujetaba el mando del televisor en sus manos apuntándolo al televisor.

-El muy bastardo.- repitió ella con resentimiento.-Sólo renunció a su cargo para desviar la atención de los medios del espionaje. ¡Pero que ni crea que así será! ¡No lo permitiré!

-Las personas hablan del espionaje telefónico en las redes sociales, Elene.- me atreví a decir.- No creo que la renuncia de Lefebvre sea suficiente para opacar ese hecho.

-No lo será, Laurent.- afirmó ella con convicción.

Una vez más, Elene me sorprendía. Su aspecto había cambiado considerablemente, aunque las apuestas ya circulaban entre mis compañeros acerca de cuánto tiempo duraría este cambio.

Por mi parte, me interesaba más saber a qué se debía, pero tampoco era algo que me quitaba el sueño por las noches. Me conformaba con saber que la insolente y grotesca Elene se había transformado en un ser humano. Uno normal.

-Laurent, ¿qué conseguiste con la magistrada?

-Mediapart tomó la primicia,- admití con algo de irritación mal disimulada antes de continuar.- pero hay cinco nuevos imputados. Además, tengo un dato que los demás no tienen.

Algo que Mediapart no publicó fue cómo atraparon a Xavier Aubriot. Aquello se había dado gracias al espionaje telefónico, pero quien monopolizaba esa información era yo, así que la utilizaría a mi favor tanto como fuera posible.

Elene, al no entender mi última afirmación, me contempló con extrañeza, pero cambió rápidamente su semblante al hablar de nuevo:

-Haz lo que tengas que hacer con respecto al espionaje. Me encargaré de llamar a algunos contactos para buscar más información y lograr apoyo por parte de otros medios.

-De acuerdo.- accedí.

-¡Ah, Laurent!- exclamó ella cuando me disponía a retirarme de la oficina.

Me di vuelta, expectante.

-Si tus fuentes, sean quienes sean, te dan más información sobre esto, no dudes en enviármela. La publicaré de inmediato. Sólo asegúrate de que sea fidedigna.

Su confianza en mi trabajo era… halagadora.

Me limité a asentir antes de retirarme de su oficina.

 

 

 

Capítulo 17

 

Bv. Auguste Blanqui, Paris

16 de Abril de 2010

1:34 pm.

 

-¡Max! ¡Max!

Acababa de dejar mi cubículo cuando reconocí la voz de Lucas.

Me di vuelta de inmediato.

-¿Vas a almorzar?- inquirió.

-Sí, y tú también deberías; ha sido una larga semana.

Realmente así había sido. Llevaba días desayunando nada más que una taza de café y almorzando a deshoras.

No era para menos, considerando el ambiente tan ajetreado que se hacía sentir en Le Monde. Desde la publicación de mi artículo acerca del espionaje telefónico, sumado a la renuncia de Lefebvre hacía tan pocos días, sentía que no tenía vida. El trabajo me consumía a diario entre reportajes y ruedas de prensa.

Hacía un par de días Chassier decidió dar la cara, pero sólo para demostrar su gran descaro al negar todas las acusaciones en su contra, pero especialmente, la existencia del grupo que él mismo creó para espiar a todo reportero que estuviera involucrado en el caso Bourgeois.

No esperaba menos de un criminal con traje.

En cuanto a Lefebvre, todavía no había sido imputado, y debía admitir que ya estaba comenzando a impacientarme con respecto a ello. Las evidencias estaban allí: las cintas de Bonnet y las declaraciones de Babineaux. Debían de ser suficientes para imputarle, pero al parecer el hombre tenía muy buenos contactos. Ni siquiera su esposa había sido imputada hasta el momento. No obstante, era cuestión de tiempo para que todas sus cartas se le acabaran y su juego terminara.

Claro que Babineaux no corrió con la misma suerte. El ex asesor de madame sí resultó ser imputado por abuso de debilidad en el caso Bourgeois, y se enfrentaba a una pena de alrededor de cinco años.

Sin embargo, las declaraciones dadas durante el careo podrían reducirle la sentencia. Y

es que gracias a ellas se terminó de destapar toda la trama que envolvía el caso Bourgeois, una mezcla de toda clase de delitos: tráfico de influencias, abuso de debilidad, fraude fiscal y financiación ilegal de partido político, por no mencionar el resto.

-Ni que lo digas.- contestó Lucas mientras caminábamos en dirección al elevador.-Es increíble todo el trabajo que esto nos ha dado.

-Lo sé, es increíble…- concedí pensativo.

-Cloé me llamó hace unos días. Realmente la asustaste el otro día, en la prefectura.

-Lo lamento, no era mi intención.

-Nah… tuvo que leer tu artículo tres veces para poder creerlo. Ahora está bastante sulfurada. Tanto así que está abocada a este caso en particular. Después de todo, sus fuentes fueron delatadas.

-Ha sido una gran ayuda sin duda. Le debo demasiado por ello.

-Me dijo que su departamento también fue robado hacía un par de meses. Todo tuvo sentido.

Lucas y yo apenas tuvimos tiempo de conversar en la semana sobre el espionaje.

Después de todo, él también fue perjudicado por el mismo. Su reacción pasó rápidamente de la curiosidad a la indignación, para terminar en el resentimiento. Si bien él creía en el gobierno de Chassier, las pruebas del espionaje eran irrefutables. No obstante, Lucas no creía que el mismísimo Chassier estuviera detrás de estos sucesos.

Esto me resultaba bastante frustrante.

Esperábamos el elevador cuando sus puertas se abrieron, y no estaba vacío.

Axelle me miró sorprendida, pero recobró la compostura rápidamente. Se acercó a mí ignorando por completo a Lucas y me tomó desprevenido con un beso.

No pude evitar devolvérselo.

Llevábamos varios días sin siquiera hablarnos el uno al otro, y aunque recordaba perfectamente el porqué, no la aparté de mí.

Sencillamente, no quería hacerlo.

-Buen día.- me saludó sonriente al separarse un poco de mí.

-Buen día a ti también.- dijo Lucas con sarcasmo antes de que yo pudiera responderle.

Ella volteó sobresaltada.

-¡Lucas! ¿Cómo estás?

Lucas abrió la boca para responderle, pero la cerró de inmediato cuando ella volvió dirigir su atención a mí.

-¿Vas a almorzar?- me preguntó.

-No sé, quizás si me dices qué vamos a celebrar.- insinué al contemplar su semblante, radiante como nunca.

Ella suspiró; su expresión juguetona.

-Mmm… sólo celebraremos que al fin, después de una larga semana, podremos almorzar juntos.

-Hasta donde sé, fuiste tú quien le dejó plantado la última vez.- soltó Lucas burlonamente.

Ella lo fulminó con la mirada.

Él alzó ambas manos en sinónimo de rendición.

-Sólo digo que no puedes culpar a una larga semana de trabajo de eso.

-Mi amigo tiene un punto.- acoté en espera de una explicación por aquel hecho.

Ella lanzó una mirada dulce en mi dirección.

-¿Es que acaso no me vas a perdonar nunca por eso? Ya pasó, Max, lo lamento; lo lamento mil veces. Me surgió un compromiso importante y olvidé escribirte…

-Nop, no me parece una buena disculpa.- dijo Lucas negando con la cabeza con desaprobación, esta vez sus brazos cruzados frente a su pecho.

-¿Podrías callarte, Lucas? No estoy jugando.- soltó Axelle enfadada. Su mirada ya denotaba cuán crispada estaba.

-De acuerdo, creo que ya tuvo suficiente, Lucas.- dije mientras sujetaba la cintura de Axelle y le propinaba un beso en el cuello.

Ella inclinó la cabeza ligeramente por reflejo.

-¡Ah, ya entiendo! Esta es tu venganza.- acertó Axelle.

-Honestamente, no lo planeé así.- concedí.

-Pero debes aceptar que si lo hubiéramos planeado no nos hubiera quedado tan bien.-

señaló Lucas burlonamente.

-Está bien, ya se divirtieron bastante.- expresó Axelle.-¿Podemos ir a almorzar? Tengo demasiada hambre…

-¡Lucas! ¡Lucas!

Esa era la inconfundible y chillona voz de Elene.

Lucas hizo un ademán para que nos escabulléramos, pero Elene nos alcanzó antes de que pudiéramos siquiera movernos.

-¡Ni siquiera lo pienses, Salvin!- exclamó Elene, quien parecía haber leído los pensamientos de mi amigo.

O quizás no era la primera vez que Lucas se escapaba de Elene.

-Te toca ir al Ministerio del Interior.

Una mezcla entre desazón y contrariedad se dibujó en el semblante de mi amigo.

-¿De qué hablas, Elene?- preguntó él sin molestarse en ocultar su desgana.- ¡Voy a almorzar!

Conocía a Lucas lo suficiente como para saber que el periodismo le apasionaba tanto como a mí, pero objetivamente hablando, había sido una semana dura para ambos.

-Hijo, Cédric Keller dará algunas declaraciones sobre el espionaje telefónico del que tú mismo fuiste víctima.

Mis ojos se abrieron como platos. Finalmente se darían declaraciones por parte del Ministro del Interior respecto al espionaje.

-¡Yo iré en su lugar!- ofrecí deliberadamente.

-¡¿Qué?!- profirió Axelle con incredulidad.

Dirigí mi atención a ella pero no dije nada. Por mucho que deseaba pasar tiempo con Axelle y hacer las paces nuevamente, no podía dejar pasar esta oportunidad.

-Te prometo que nos veremos apenas termine.

Su descontento era palpable.

-Bien, entonces date prisa, Laurent. El Ministro tiene una agenda apretada. La rueda de prensa será muy breve y no se permitirá el acceso con equipos electrónicos.

Seguidamente, Elene se retiró a su oficina.

-¡No puedo creerlo!- soltó Axelle.

-Ni yo.-atajó Lucas, a quien mi decisión le venía como anillo al dedo.

-Te prometo que…

-Sí, sí, nos veremos cuando termines.- me interrumpió ella resignada.

-¡Eres la mejor!- exclamé al tomar sus manos y besarlas.

-¿Y no te despides de mí?- preguntó Lucas socarronamente.

-Cuídala.- advertí antes de irme.

 

Llegué a Place Beauvau en unos veinte minutos. Dos guardias se encontraban frente a la inmensa reja con ornamentaciones de oro que servía de entrada al Ministerio del Interior. Sus formales vestimentas los diferenciaban de policías u otros oficiales: llevaban trajes azul marino con insignias de distinción en sus chalecos, y guantes de tela blancos. Sus gorros de plato me recordaban a los usados en la marina.

No me sorprendió ver una furgoneta blanca aparcada cerca del recinto, de la cual un grupo de reporteros descargaban sus equipos, y sobre la misma reposaba una decente antena satelital.

Poco me preocupaba lo rápido que se desarrollaban los sucesos. No tenía un esquema de preguntas planeado, pero no me era necesario. Tenía una buena noción de lo que quería saber.

Para entonces, muchos medios periodísticos ya circulaban toda clase de interrogantes con respecto al espionaje telefónico, e incluso sugerían que el Ministerio del Interior debía dar explicaciones sobre el mismo, considerando que el RG está bajo su responsabilidad.

Aún así, me pareció que tardaron mucho en responder. Especialmente considerando que el RG, siendo el sujeto de las acusaciones, no se había molestado en declarar sobre sus acciones.

Aparqué mi auto cerca de la furgoneta y, antes de salir de mi auto, saqué de mi bolso mi carnet de identificación de Le Monde y lo colgué en mi cuello. Sólo llevaba conmigo un bolígrafo y una libreta.

-Vengo por la rueda de prensa que dará el Ministro.- informé a los guardias al llegar a la entrada y enseñarles mi carnet.

Uno de ellos detalló cuidadosamente mi identificación y se aseguró de que no portara equipos electrónicos. Luego le hizo una seña a su compañero, quien me dio acceso al recinto y me guió a la entrada del soberbio edificio.

Atravesamos un amplio camino que nos llevó a un aparcamiento, y seguidamente el guardia me señaló la entrada principal antes de devolverse sobre sus pasos.

Al llegar a la entrada del edificio descubrí que no era el único que esperaba por entrar a la edificación. Unos cuantos reporteros esperaban pacientemente ser guiados a la estancia donde se llevaría a cabo la rueda de prensa.

Reconocí periodistas de varias agencias noticiosas, y me sorprendió que Cloé no estuviera allí. Pronto entré en cuenta de que un sustituto había sido enviado en su lugar, puesto que este llevaba una identificación de Mediapart.

No tardaron en aparecer dos oficiales, quienes nos escoltaron hacia una enorme sala en forma circular, cuyo suelo estaba cubierto por una alfombra roja intensa, y sobre esta reposaban alargadas mesas de madera de sequoia que se extendían a lo largo de la sala ubicadas en orden ascendente. Algunas hileras de asientos ya estaban ocupadas por los reporteros que habían llegado más temprano.

Unos pocos oficiales se encontraban en puntos clave de la estancia, por seguridad.

Logré tomar un asiento cercano al centro de la estancia, donde se hallaba una mesa amplia (de sequoia igualmente), y sobre esta descansaba un micrófono. Se suponía que ese era el lugar del Ministro.

Todos los periodistas teníamos un micrófono frente a nosotros. Estos parecían estar adheridos de alguna forma a las mesas, puesto que no era posible cambiarlos de lugar.

Acomodé el mío de manera que se me facilitara su uso en el momento adecuado, para luego dedicarme a anotar en mi libreta las preguntas clave cuyas respuestas sólo podría darme el Ministro. Debían ser diferentes a las de mis colegas, así que no podían ser tan obvias. Considerando que yo era una de las víctimas del espionaje, al igual que de los allanamientos, tenía una oportunidad invaluable para expresar mis inquietudes con respecto a estos hechos.

Periodistas entraban y salían del recinto, hasta que finalmente se rumoreó que Cédric Keller llegaría en cualquier momento.

Los rumores no tardaron en hacerse realidad.

Los oficiales que custodiaban la sala comenzaron a movilizarse, y seguidamente, un grupo de ellos entró a la estancia escoltando al Ministro.

A diferencia de su colega Lefebvre, este no mostraba tanto engreimiento.

Se trataba de un hombre de edad mayor; un poco más que Lefebvre. Su contextura era ligeramente mofletuda, y su estatura era mediana. Su brillante calva era iluminada por las luces artificiales del salón, y su falta de cabello sólo acentuaba la forma ovalada de su rostro. Vestía con un traje formal negro y corbata azul marino, y su semblante circunspecto iba acorde con su vestimenta.

Una vez Keller tomó asiento, la estancia quedó sumida en un silencio imperturbable.

Sólo se escuchaban esporádicos carraspeos o estornudos.

Después de unos breves minutos en los cuales Keller se acomodó y tomó algunas notas en una cuartilla, finalmente se dirigió a la audiencia: -Buenas tardes, damas y caballeros.- saludó cordialmente con voz vigorosa.

Todos en la estancia respondimos a su saludo, a lo que él prosiguió: -Primeramente, quiero aclarar que convoqué esta rueda de prensa para discutir los rumores que han circulado con respecto al espionaje telefónico a reporteros de diferentes agencias noticiosas, pero esta rueda de prensa será breve, ya que tengo otros compromisos que atender. La dinámica será sencilla: diré lo que tengo que decir sobre este asunto y responderé algunas preguntas con respecto al tema.

Nadie interrumpió al Ministro, pero sabía que todos lamentábamos su decisión.

“Algunas preguntas” no eran suficientes para satisfacer la cantidad de periodistas presentes, pero sabía que yo era un candidato seguro. Después de todo, fue Le Monde quien comenzó los supuestos rumores.

-Bien.- prosiguió Keller.- Primeramente, debemos puntualizar que la Dirección Central de Inteligencia Interior, que algunos conocen como la DCRI y otros como el RG, rinde cuentas al Ministerio del Interior. Esto significa que toda acción ejecutada por el RG es aprobada previamente por este despacho. Con toda la responsabilidad que me otorga mi cargo como Ministro, debo decir que el espionaje telefónico que se realizó a ciertos periodistas, fue por intereses nacionales.

Keller hizo una pausa. Sus últimas palabras provocaron cuchicheos que hicieron eco en el gran salón. Acababa de admitir el espionaje.

“Esto se pone interesante”, pensé.

Estos se apagaron súbitamente cuando Keller continuó su discurso: -Sin embargo,- comenzó a decir alzando repentinamente su fuerte voz.- esto no significa que exista un grupo dedicado exclusivamente al espionaje de periodistas abocados al caso Bourgeois.- puntualizó con vehemencia.- Ni mucho menos que el presidente, Dominique Chassier, esté detrás de estos actos. El RG está subordinado a este Ministerio, y por tanto es este Ministerio el que regula las acciones de la Dirección Central de Inteligencia Interior.

Todos los corresponsales presentes escuchaban atentamente las palabras de Keller, al tiempo que tomaban apuntes.

Yo no me quedaba atrás.

Escribía tan rápido como mi mano me lo permitía, cuidándome de no perderme de ninguna palabra que pronunciaba Keller. Esta sería una noticia controversial. Algunos apoyarían el espionaje; otros no.

-Ahora bien,-prosiguió Keller algo más sosegado.- la razón detrás de este espionaje telefónico es, como ya dije anteriormente, la protección de los interés nacionales. El RG tenía suficientes pruebas como para asegurar que un empleado del gobierno estaba filtrando información confidencial no a uno, sino a varios medios de comunicación.

Estas acciones no son legales, y de hecho lograron poner en riesgo la credibilidad de nuestro gobierno. La prueba más clara de esto, es la renuncia del Ministro Lefebvre.

Como él dijo hace unos días, su renuncia no es una aceptación de los cargos de los que se le acusa, sino más bien una manera de decirle a los ciudadanos franceses que todavía pueden creer en nosotros como funcionarios públicos que llevamos las riendas de este país. El Ministro no podía continuar en su cargo cuando los ciudadanos dudaban de su honestidad; de su trabajo. Fue una dura decisión, pero admirable.

No cabía duda de para cuál bando este hombre trabajaba.

Era algo importante para recordar.

-Por último, quiero dejar en claro que, a pesar de que este espionaje fue orquestado bajo nuestro consentimiento, no nos hacemos responsables por cualesquiera fueran los métodos utilizados para realizar esta actividad, ni tampoco por las acciones realizadas para encontrar cualquier tipo de información que no esté relacionada con el caso Bourgeois.

Se refería a la persecución y al allanamiento de morada del que varios periodistas fueron víctima, incluyendo mi persona.

-Procederemos ahora con la sesión de preguntas.

Muchos periodistas alzaron sus brazos para obtener el derecho de palabra.

-La joven de cabello corto en la tercera fila.- dijo Keller.

Inevitablemente, todos volteamos a ver quién era la afortunada.

Era, efectivamente, una joven de cabello corto, negro como el azabache, y facciones latinas.

-Lily Torres, para Le Figaro.- se identificó la joven antes de continuar.- Quisiera saber, ¿el espionaje telefónico, o de cualquier tipo, todavía se está llevando a cabo?

-Absolutamente no.- respondió Keller con la certeza de quien posee una gran verdad en sus manos.- El espionaje telefónico ya no se está llevando a cabo, puesto que hemos encontrado nuestro objetivo, y creo que ya habrán escuchado de él: Xavier Aubriot. Era un empleado del Ministerio de Justicia que violó su acuerdo de confidencialidad con el gobierno y filtró información que no debía. Y como ya expresé anteriormente, de cualquier otro tipo de espionaje que se haya llevado a cabo no soy responsable, ni tampoco estoy al tanto. Son rumores que no puedo confirmar.

Keller tomaba notas a medida que recibía preguntas, y también cuando respondía.

Se me ocurrió que probablemente estaba anotando sus propias respuestas, con el fin de continuar con todo este engaño y tener los datos en los cuales Chassier basaría sus futuras declaraciones.

-Siguiente pregunta; el joven rubio de camisa azul en la última fila.

-Gary Bergeron para Le Point. De acuerdo a lo que usted dice, el presidente Chassier no ordenó este espionaje telefónico. Además,- el joven miraba sus notas a medida que




hablaba.-usted también afirma que el RG está subordinado al Ministerio del Interior.

Entonces, ¿quién ordenó específicamente este espionaje contra tantos periodistas?

“Buena pregunta”.

Keller tomaba apuntes rápidamente. Se aclaró la garganta antes de contestar.

-Este espionaje no fue ordenado por el presidente, como ya dejé en claro. Se trata de una operación que requería un gran análisis antes de ser llevada a cabo. Muchas personas están detrás de esto, así que realmente no existe un líder en específico que haya ordenado el espionaje. Los intereses de la nación, así como la confiabilidad de este gobierno estaban en juego, y por tanto era necesario actuar.

No era una respuesta muy esclarecedora, sino más bien evasiva.

-Siguiente pregunta, el joven al final de la primera fila.- dijo señalando su objetivo.

-Françoise Gillet para Mediapart. Considerando que este espionaje viola los principios de libertad de expresión y libertad de prensa, ¿no serían estas acciones ilegales?

Keller asentía a medida que escuchaba la pregunta, tomó algunos apuntes, y luego habló:

-Quisiera recordar a todos que el RG se encarga, entre otras cosas, de vigilar grupos que representan una amenaza potencial para el país. Si el RG considera que algún grupo o individuo puede comprometer la seguridad nacional, entonces el espionaje es completamente legal. Es una herramienta que permite defender a nuestra nación de posibles amenazas internas.

Keller tomó nuevos apuntes antes de darle la palabra a una joven de cabellos rizados en la segunda fila.

-Gabrielle Petit para Midi Libere. Dice que el espionaje a periodistas es un acto legal por razones de seguridad nacional. ¿Quiere decir entonces que el allanamiento de morada y las persecuciones de las que fueron victima dichos corresponsales también está contemplado en un marco legal?

Keller se aclaró la garganta antes de hablar. Esta era una pregunta delicada. Si decía que esta clase de represión era legal, generaría gran controversia en los ciudadanos, y por supuesto también en los medios de comunicación, ya que atentaba contra la seguridad de los individuos involucrados. Por el contrario, si decía que era ilegal, estaría admitiendo que tales sucesos ocurrieron, y que por tanto alguien debía pagar por ellos.

-Como dije anteriormente, cualquier acción que no esté relacionada directamente con el espionaje telefónico, y que no tuviera el propósito de recolectar información vital para la seguridad nacional, no es nuestra responsabilidad. Lamento decirte que tales sucesos de los que hablas son ajenos a mi conocimiento, por lo cual no puedo dar garantía de la veracidad de esa información.

Se escucharon murmullos en la sala. Su declaración negaba de una u otra forma que los allanamientos y persecuciones habían siquiera ocurrido. Su respuesta era confusa, puesto que no sólo no condenaba estos sucesos, sino que además daba una excusa para hacerlos legales. Si el RG terminaba admitiendo estos hechos, podía fácilmente alegar que fueron ordenados por razones de interés nacional.

A continuación, Keller le concedió la palabra a otro corresponsal que se hallaba al otro extremo de mi ubicación.

-Aaron Boucher para La Montagne. ¿Por qué tanto interés por encontrar las fuentes de los periodistas sobre este caso en particular y no de otros? Es decir, ¿de qué manera las filtraciones de estas personas atentan contra la seguridad nacional?

Aaron había dado en un buen clavo.

Por primera vez desde que Keller entró en la estancia, se le notó cierto nerviosismo.

Primero abrió la boca como si fuera a responderle a Aaron, pero luego la cerró y tomó algunas notas. Al terminar, contempló a la audiencia y en su rostro se dibujó una sonrisa que, aunque buscaba aparentar amenidad, resultó algo aterradora. Me recordaba a las sonrisas de los payasos, sólo que sin el exceso de maquillaje.

-Aaron Boucher…- comenzó a decir dirigiéndose al joven.- ¿Sabías que los empleados de este gobierno deben firmar un acuerdo de confidencialidad antes de ser contratados formalmente?

Todos dirigimos la mirada a Aaron, quien respondió un seco “Sí”.

Me pareció de muy mal gusto que respondiera su pregunta con otra, pero presté gran atención a su respuesta. Quería saber adónde llegaría con esto.

-Xavier Aubriot, quien hace unos días fue imputado por filtrar información confidencial de este caso a la prensa, no era una excepción a esta regla. El RG tenía conocimiento de que alguien del gobierno estaba violando su acuerdo de confidencialidad, y por eso comenzó esta… inquisición, como algunos periodistas la han llamado.- soltó una risita antes de proseguir.- Lo que quiero decir es que podía tratarse de cualquier otro caso diferente a este; el caso Bourgeois. Lo que realmente nos preocupó fue que alguien estaba filtrando información confidencial del gobierno. ¿Qué pasaría, Aaron, si un buen día este sujeto decide filtrar información militar o en materia de defensa nacional? ¿Y

si sus actos incentivan a otros empleados del gobierno a seguir sus pasos? Es algo inconcebible; no lo permitimos ahora y no lo permitiremos nunca.

Si tan sólo pudiera interrogar a Keller respecto a FRENCHELON. Probablemente se infartara.

Keller sonrió una vez más antes de hablar:

-El joven en el centro de la primera fila.- dijo señalándome.

Sentí un nudo en mi estómago.

-Maxime Laurent para Le Monde.

Apenas pronuncié mi nombre, Keller, quien había comenzado a tomar notas, alzó la mirada de inmediato, pero no dijo nada, así que proseguí.

-Considerando sus declaraciones y los hechos acontecidos,- comencé a decir revisando mis propias notas.- me gustaría saber cómo el gobierno del presidente Chassier garantizará la libertad de prensa, consagrada en nuestra Constitución, a los periodistas asediados; esto considerando que la represión de la que fuimos víctimas generó gran desconfianza y temor en mis colegas para continuar investigando el caso Bourgeois.

Mantuve contacto visual con Keller, quien me contempló con severidad.

De manera indirecta, estaba dejando la responsabilidad de lo sucedido a Chassier, incluso cuando él ya había intentado convencernos de que el presidente no tenía nada que ver con el espionaje. Mi intención más clara era enfatizar que lo sucedido fue un grave hecho que indiscutiblemente atenta contra nuestras leyes y la seguridad de nosotros como seres humanos.

Todos los corresponsales presentes me miraban con expectación, más ninguno interrumpió el silencio que se había apoderado de la sala.

Sorprendentemente, Keller no tomó notas esta vez. De hecho, no me había quitado la mirada de encima desde que pronuncié mi nombre.

-Maxime Laurent de Le Monde…- dijo pensativo antes de continuar:- Como dije anteriormente, no tengo información acerca de la veracidad de esas persecuciones y allanamientos a los que te estás refiriendo.- era evidente la irritabilidad de Keller ante mi interrogante, pero todavía no terminaba.- Además, creo que ya dejamos en claro que el presidente Dominique Chassier no tiene nada que ver con este espionaje telefónico del que también fuiste víctima.

Los murmullos entre corresponsales se hicieron sentir, pero eso no detuvo a Keller.

-La liberad de prensa, así como la libertad de expresión, como bien has dicho, están consagradas en nuestra Constitución, y esa es toda la garantía que puedo darles. Los únicos responsables por el espionaje telefónico son el RG y el Ministerio del Interior, y como Ministro te estoy garantizando tu derecho a opinar y publicar sobre lo que quieras. Recuerden que nuestra intención no es intimidarles a ustedes, sino a quienes atenten contra la seguridad nacional. Sin embargo, cualquier acción realizada fuera de este concepto, no es responsabilidad de este Ministerio, y por tanto no tiene nada que ver con nosotros.- el tono de voz de Keller aumentaba a medida que hablaba, y con sus gestos expresaba una profunda seguridad en sus propias palabras.- Tengan presente, que en ningún momento ordené, por ningún medio y bajo ningún pretexto, la persecución e intimidación de periodistas que investigan el caso Bourgeois. ¡Investiguen lo que quieran, que eso no me quita el sueño por las noches, se los aseguro!

Los murmullos incrementaron y resonaron en toda la estancia. Era decepcionante la manera en que Keller intentaba opacar la gravedad del asunto, y cómo negaba tan fehacientemente la realidad.

¿Por qué no admitía de una buena vez las persecuciones y allanamientos? ¿A quién estaba realmente cubriendo?

Por mucho que sentí el impulso de soltar estas interrogantes, me mantuve en silencio.

No ganaría nada y Keller no perdería nada tampoco. Por lo poco que pude escuchar entre las farfullas de mis colegas, estaba claro para todos los presentes la realidad de nuestra situación.

De repente, un oficial entró a la estancia. Atravesó la mitad del gran salón para acercarse a Keller, a quien le susurró algo al oído. Keller escuchó atentamente al oficial, quien no tardó en retirarse de la sala.

Seguidamente, ante la curiosidad de los presentes, tomó la palabra.

-Lamento que esta rueda de prensa haya sido tan breve, pero tengo que retirarme a atender algunos asuntos. Que pasen un buen día.

Sin decir más, Keller se levantó de su asiento y se retiró escoltado por un grupo de oficiales, y dejándonos a todos con el mal sabor de la intriga.

 

Al salir del Ministerio me dirigí directamente a Le Monde, donde redacté un nuevo artículo basado en las declaraciones de Keller.

Elene, por su parte, no podía estar más complacida. No me criticó en ningún momento, como era usual en ella. Al contrario, me dio la libertad de colocar la información que considerara más importante, y todo en base a mis propios criterios.

Para el final de la tarde, mi artículo ya había sido publicado en la página web de Le Monde, y para el día siguiente saldría impreso en primera plana.

Muchos de mis compañeros ya se habían marchado a sus casas, incluyendo Lucas.

Salí del edificio y me subí a mi auto, pero no lo encendí al instante. Simplemente me recosté en el espaldar de mi asiento y cerré mis ojos. Estaba exhausto, me dolían los pies y me picaban un poco los ojos por el mismo cansancio. Sólo entonces me percaté de lo hambriento que estaba, puesto que no había almorzado aquella tarde entre tantas cosas por hacer.

Tomé mi celular y llamé a la única persona con la que quería hablar en aquel momento.

-Max, ¿dónde has estado?- contestó Axelle preocupada.

-Acabo de salir de Le Monde.- respondí sin molestarme siquiera en disimular mi agotamiento.

-¿Es en serio? ¿Lograste almorzar algo?

-No, estoy hambriento, pero ya comeré algo por aquí.

-¿Crees que puedas pasar por aquí y ordenamos algo de comer? Quisiera hablar contigo.

A juzgar por su tono de voz, se trataba de algo importante.

-Claro, estaré allí en veinte minutos.- dije mirando el reloj. Eran las cinco y cuarenta minutos de la tarde.

 

Cuando llegué al departamento de Axelle, por alguna razón, sentí una extraña sensación de serenidad que no había experimentado en un buen tiempo. Había sido un largo día, así que me alegraba poder compartir con ella aquel momento.

Llegué a pensar que no era el departamento de Axelle en sí el que me transmitía aquella sensación de paz, sino ella misma. Su sola presencia alegraba mis días.

-No puedo creer que no hayas comido nada en todo el día.- dijo ella con preocupación y molestia.

-He estado muy ocupado todo el día.- me defendí al recostarme en el diván de la sala y cerrar mis ojos.

-¿Quieres comida china, italiana, japonesa…?

-Lo que sea estará… ¡no espera! Algo de sushi no me vendría mal.

-Bien.

Sabía que si mantenía mis ojos cerrados por mucho tiempo podría quedarme dormido, pero eso no me importó. Pude escuchar a Axelle ordenando la comida. Luego sus pasos dirigiéndose a la cocina y abrir la nevera.

Al cabo de pocos segundos sentí la calidez de su mano rozando mi rostro, así que abrí mis ojos. Ella estaba sentada junto a mí, y en su mano traía un vaso con jugo de naranja.

-¿Lo hiciste tú?- bromeé al tomar un sorbo.

-Ja, ja. Muy gracioso. Sabes que no sé cocinar…

Y vaya que lo sabía. La última vez que Axelle intentó cocinar para mí… simplemente fue un desastre.

-Cualquiera puede cocinar.- intenté animarla.

-Cualquiera menos yo.

-Algún día te enseñaré a cocinar.

Ella me miró con asombro, y luego reposó su brazo en el diván.

-Nunca me dijiste que eras un maestro culinario.- dijo con una sonrisa burlona.

-Te sorprenderías de todo lo que no sabes de mí.- atajé.

Ella me contempló pensativa.

-¿Qué?- pregunté después de unos segundos.

-Nada, lo siento.- dijo ella volviendo a la realidad.

Continuamos hablando de toda clase de estupideces hasta que llegó la comida, y para cuando terminamos de comer, ya no me sentía tan agotado como cuando llegué. Mis pies ya no me dolían tanto. De hecho, disfrutaba de la compañía de Axelle tanto que no quería irme de allí tan pronto.

-¿Recuerdas que te dije que quería hablar contigo de algo?

En realidad, ya lo había olvidado.

-Sí, claro. Dime.

Ella tomó un respiro.

-Creo que te has dedicado demasiado al caso Bourgeois, y considero que ya es hora de dejar esto, Max. Pusiste a Lefebvre al descubierto y sólo es cuestión de tiempo para que sea imputado. Ya tu trabajo aquí terminó.

A decir verdad, sus palabras me tomaron por sorpresa.

-Axelle, no puedo dejar esto. ¿No te das cuenta? Si no continuo presionando este caso, las cosas quedarán así.

-No, Max. Muchos periodistas están trabajando en este caso ahora. No tienes por qué seguir en esto. ¿Es que acaso no te preocupa tu seguridad?

-Por supuesto que sí, pero todavía tengo trabajo que hacer. Muchas cosas no han salido a la luz pública todavía, y yo debo darla a conocer.

Ella me miró con extrañeza.

-¿De qué cosas hablas?

Suspiré.

-Lefebvre no es un santo, Axelle.

-Nunca dije que lo fuera.- dijo ella con firmeza.- Sólo quiero que dejes todo esto para poder tener un poco más de tranquilidad.

-Estoy cada vez más cerca de la verdad, Axelle. Y no tienes de qué preocuparte, estaré bien.- afirmé, aunque ni siquiera yo sabía si eso era cierto.

-Está bien. Parece que nunca podré convencerte de dejar esto, así que sólo te pediré que seas cuidadoso.

-Te lo prometo.

Ella sonrió ligeramente, y no pude evitar acercar mi rostro al suyo y besarla. Ella rodeó mi cuello con sus brazos a medida que me besaba con ímpetu. Supe entonces que no tendría que volver a casa tan pronto como pensé.

Le Monde

16 de Abril de 2010


05:09 pm

 

“Ministro del Interior se lava las manos en caso Bourgeois” 

 

El Ministro del Interior, Cédric Keller, ha admitido en rueda de prensa el
espionaje telefónico al que fueron sometidos algunos periodistas de
diversas agencias noticiosas que investigaban el controversial caso
Bourgeois. 

“Con toda la responsabilidad que me otorga mi cargo como Ministro,
debo decir que el espionaje telefónico que se realizó a ciertos periodistas,
fue por intereses nacionales”, declaró el ministro al comienzo de la
rueda de prensa. 

Destacó que la DCRI se encontraba en la búsqueda de fuentes no
autorizadas para revelar información confidencial del caso Bourgeois,
refiriéndose específicamente a Xavier Aubriot, ex empleado del Ministerio
de Justicia, quien fue imputado por filtraciones ilegales a la prensa. Esta
sentencia se da después de que la misma DCRI solicitara a ciertas
compañías telefónicas los registros de llamadas de una docena de
corresponsales. 

El Ministro dejó en claro, ante ser interrogado al respecto, que no existe
ningún grupo dentro de la DCRI dedicado exclusivamente al espionaje
de los periodistas, y también negó que el presidente, Dominique Chassier,
estuviera implicado de alguna forma en estos hechos. 

Sin embargo, al ser interrogado con respecto a los conocidos
allanamientos de morada y persecuciones de los que fueron víctimas
algunos periodistas, Keller expresó que “tales sucesos son ajenos a mi
conocimiento, por lo cual no puedo dar garantía de la veracidad de esa
información”. Con estas declaraciones evade, e incluso niega, las
demandas hechas por los corresponsales afectados por tales sucesos. 

La comunidad periodística sólo espera que este espionaje haya llegado a

su fin, tal como Keller afirmó tajantemente durante su discurso, por la
seguridad de los reporteros y por respeto a la libertad de prensa
consagrada en nuestras leyes. 

Le Monde

09 de Mayo de 2010


08:44 pm

“Imputado el Director de la RG por espionaje telefónico a periodistas” 

 

El Director de la Dirección Central de Inteligencia Interior, Guillian
Prideux, ha sido imputado por el espionaje telefónico a una docena de
periodistas involucrados en el caso Bourgeois, de acuerdo a
declaraciones dadas por el magistrado de Burdeos, Bastian Durand. 

Prideux, quien finalmente admitió las acusaciones hechas en su contra
después de ser detenido provisionalmente y sometido a un careo de más
de dos horas, ha renunciado a su cargo en la DCRI y ha aceptado toda
la responsabilidad por los sucesos ocurridos. 

Su renuncia, así como su imputación, han sido bien aceptadas por la
comunidad periodística, quienes se mostraron indignados ante el
espionaje del que fueron víctimas varios corresponsales con la intención
de ubicar sus fuentes, y el cual fue revelado por un fax publicado por Le
Monde. 

El intento de represión practicado por el RG incluyó allanamientos de
morada y persecuciones a los reporteros que trabajaban en el
controversial caso Bourgeois. Estos hechos no fueron confirmados por el
Ministro de Interior, sino por el mismo Prideux, y representan la mayor
acusación en su contra. 

Sin embargo, Prideux negó la existencia de un grupo dentro de el RG,
creado por el presidente Chassier, destinado al espionaje de los

corresponsales. Al contrario, alega que este espionaje se llevó a cabo
como una operación estándar en la organización, y que además fue
liderada por él mismo, bajo autorización del Ministerio del Interior. No
obstante, los allanamientos y persecuciones no fueron ordenados por el
Ministerio, y por tanto Prideux tendrá que dar declaraciones al respecto
en tribunales. 

 

Mediapart

20 de Julio de 2010


11:26 am

“Comunidad internacional indignada ante espionaje telefónico” 

 

Los gobernantes de distintas naciones han demostrado su indignación
ante el espionaje telefónico aplicado al menos a una docena de
periodistas de distintas agencias noticiosas en Francia. 

Los mandatarios, quienes no tardaron en reaccionar ante estos hechos,
mostraron gran preocupación por los corresponsales, e instaron al
presidente francés, Dominique Chassier, a tomar cartas en el asunto. 

Pero la opinión de los dignatarios no fue la única que se hizo sentir. 

Diversas organizaciones dedicadas a la defensa de los derechos humanos
también demostraron su inquietud, no sólo por la seguridad de los
corresponsales, sino también por la de los ciudadanos franceses, siendo
que los principios de libertad de expresión y libertad de prensa fueron
violados de manera “déspota y descarada”, según han declarado. 

El Ministro del Interior, Cédric Keller, ha respondido a los mandatarios y

organizaciones no gubernamentales con la promesa de que el espionaje
ha terminado, y que los responsables de allanamientos y persecuciones
ilegales contra los reporteros serán puestos a merced de la justicia. 

Mientras tanto, Dominique Chassier ha dejado muy en claro que no tiene
absolutamente nada que ver con el espionaje a periodistas, ni tampoco
con el allanamiento y persecución a estos. También desmintió rumores de
la existencia de un grupo selecto dentro del RG dedicado a estas
actividades, y aseguró que todo el peso de la ley recaerá sobre los
responsables de estos actos. 

 

Le Monde

15 de Septiembre de 2010


4:40 pm

“Nuevas pruebas acusan a Pierre Lefebvre de tráfico de influencia” 

 

Una vez más, Pierre Lefebvre es el centro de atención. 

Nuevas pruebas, reveladas hoy por Le Figaro, relacionan al ex ministro
con quien fuera el asesor financiero de Léonore Bourgeois, Paul-Loup
Babineaux. 

Y es que una carta, escrita por el mismo Lefebvre y dirigida al presidente,
Dominique Chassier, fue suficiente evidencia para abrir una investigación
contra el antiguo ministro por tráfico de influencia, una acusación que

podría incluso costarle su libertad. 

En la mencionada carta, Lefebvre solicita al presidente otorgarle a
Babineaux la condecoración de la Legión de Honor, la máxima distinción
en nuestro país. Cabe destacar que la solicitud fue hecha pocos días
después de que Eléonore Lefebvre obtuviera un cargo en la empresa
Dygeois como experta fiscal para manejar las finanzas de la
multimillonaria, Léonore Bourgeois. 

Se sabe, gracias a las grabaciones (aun no autentificadas) hechas por el
mayordomo de la octogenaria, Patrick Bonnet, que este cargo le fue
otorgado a la señora de Lefebvre gracias a la intervención de Babineaux,
y que el verdadero objetivo de esta operación era lograr la evasión de
impuestos de la cual se ha acusado en varias oportunidades a la anciana
heredera. 

Con estas revelaciones en manos, sólo será cuestión de tiempo para que
Lefebvre y su esposa sean sometidos a una investigación exhaustiva que
podría tener un desenlace no muy grato para la pareja. 

 

Le Monde

07 de Febrero de 2011


09:05 pm

“Emergen nuevas interrogantes acerca de la muerte de Damien Laurent” 

 

La muerte de Damien Laurent, una de las más extrañas y controvertidas
en los últimos años, vuelve a levantar sospechas al salir a la luz pública

evidencias que sugieren que los hechos no ocurrieron como se creía. 

Si bien las autoridades locales determinaron que la muerte del
investigador privado fue producida por un “accidente doméstico”, el
magistrado de Burdeos, Bastian Durand, opina algo muy distinto. 

No es para menos, si se considera que, antes de su repentina muerte,
Damien Laurent investigaba el controvertido caso Bourgeois. Los
recientes acontecimientos, incluyendo las persecuciones y allanamientos
por parte del RG a un conjunto de periodistas, sugieren que Laurent
pudo haber sido víctima de algo mucho más grave que un simple
accidente. 

Expertos en la materia han determinado que es poco probable (por no
decir imposible) que el departamento de Laurent haya explotado por una
fuga de gas imprevista, como aseguraron las autoridades en aquel
momento, y por lo cual el caso se desestimó de inmediato. De hecho, se
han atrevido a afirmar que este escape de gas fue más bien intencionado,
llevando el caso a niveles más oscuros. 

Después de un breve interrogatorio a Guillian Prideux sobre estos
acontecimientos, y del cual poca información se tiene, el magistrado
llevó el caso a tribunales, donde se comenzará la investigación
correspondiente, con el fin de determinar la implicación de Prideux en
estos hechos. 

 

Capítulo 18

 

Bv. du Palais, Paris

20 de Febrero de 2011

8:45 pm.

 

Jamás en mi vida me había sentido tan crispado, y sin embargo, era la primera vez desde hacía un buen tiempo que sentía verdadera adrenalina correr por mis venas. O

probablemente era la furia que recorría mi cuerpo a toda velocidad.

Los últimos meses habían sido para mí una gran montaña rusa de sorpresas y revelaciones que sólo me dejaron el amargo sabor de la impotencia.

En gran parte, mi frustración comenzó con las declaraciones de Cédric Keller acerca del espionaje telefónico contra los periodistas franceses. Su intención no era otra que negar los hechos sucedidos al no dar crédito a las pruebas que ya estaban sobre la mesa en aquel entonces.

Claro que, afortunadamente, Bastian era una persona perseverante, y además tenía muchos contactos, por lo cual sentí un gran alivio; una brisa de justicia, cuando supe que el Director del RG, Guillian Prideux, sería imputado por los allanamientos y persecuciones contra mis colegas corresponsales y contra mí. Lo que sí me extrañó de este suceso fue la negativa del gobierno de Chassier a defender a Prideux. Por el contrario, parecían satisfechos con su imputación. Y más aún, Prideux en ningún momento admitió la implicación de Chassier en el espionaje, sino que más bien le defendió durante el careo que sostuvo con Bastian.

Y no fui el único sorprendido.

Whistle estaba 100% seguro de la implicación de Chassier en el espionaje, e incluso aseguraba que este había creado un grupo dentro del mismo RG que se dedicaba exclusivamente al espionaje. No importaba cuantas veces esta información fuera negada por Ministros, o por el mismo Chassier, Whistle aseguraba lo contrario.

Un hecho que quedaba en el misterio por ahora.

De cualquier forma, tanto Whistle como yo estábamos satisfechos con el trabajo realizado, pero especialmente Whistle, ya que gracias al impacto mediático que causó el espionaje, el RG nunca llegó a descubrirle. Diversas organizaciones no gubernamentales, así como gobiernos de todos los rincones del globo terráqueo, se pronunciaron en contra del espionaje y la represión contra periodistas. El RG no tuvo más opción que interrumpir sus pesquisas, lo cual terminó salvando el pellejo de Whistle justo a tiempo. Aún así, nuestras reuniones eran clandestinas, y procurábamos tener la mayor precaución posible. De hecho, todavía tenía muchas restricciones en mi comunicación con Bastian. Era Whistle quien tenía más contacto con él que yo.

No obstante, ninguno de estos hechos me llenó de tanta satisfacción y orgullo como la apertura de una investigación contra Pierre Lefebvre. El muy bastardo comenzaba a caer, y no había nada al final de la caída que amortiguara el gran golpe que le esperaba.

La carta conseguida por Whistle en la que Lefebvre solicitaba a Chassier la condecoración de la Legión de Honor para Babineaux destapó una verdad que ya nosotros suponíamos. Más a mi favor, las encuestas no mentían: la popularidad de Chassier y su gobierno habían decaído peligrosamente en su contra. El pueblo francés ya no creía en él. O al menos la gran mayoría.

Pero si había algo que me tenía en vela por las noches, era lo cerca que nos encontrábamos de la verdad acerca de la muerte de Damien. Desde que se destapó la trama del espionaje por parte del RG, Bastian no ha hecho más que dedicarse a investigar cautelosamente la muerte de Damien. Incluso llegó a contactar con algunas personas que accedieron a cooperar con su conocimiento en la investigación. El resultado fue esclarecedor: la muerte de Damien fue un asesinato, y gracias al artículo que publiqué al respecto, además de los últimos acontecimientos, el caso estaba abierto de nuevo. Y, para mi tranquilidad, Bastian estaba al frente de este.

A pesar de esto, había algo que me inquietaba sobremanera.

Después de un largo careo con Prideux, Bastian logró obtener algunas pistas sobre la muerte de Damien. Prideux no llegó a admitir la conexión entre el RG y la muerte de mi hermano, pero sí llegó a decir algunas frases que dejaron mucho qué pensar. Esta fue la razón principal por la cual tanto Bastian como Whistle estuvieron de acuerdo en publicar un artículo acerca del asesinato de Damien y relacionarlo con el espionaje; una manera de atraer el interés público al caso.

Y también era la razón por la cual me encontraba en aquel momento en la Prefectura, sentado en una incómoda silla frente a frente con Guillian Prideux, y separados únicamente por una no muy alargada mesa metálica. El cubículo en el que nos encontrábamos era relativamente pequeño, y la ventilación no era muy buena, considerando que ninguna de las paredes que nos rodeaban tenían siquiera una ventana por donde pudiera entrar el aire. Sólo un ventilador en el techo nos mantenía a salvo de una posible asfixia. Para hacer del lugar algo más intimidante, cuatro cámaras fueron colocadas en puntos clave de la estancia.

Guillian Prideux era en realidad la clase de persona que siempre imaginé que sería: arrogante y descarado, y esto era sólo el principio de la lista de sus mejores…

cualidades. Quizás esta era la razón por la cual era de estatura baja y facciones poco agraciadas.

Ahora bien, ¿por qué someterme voluntariamente a tan indeseable situación?

Sencillamente, porque tanto Bastian como yo sabíamos que Guillian ocultaba un secreto tan importante que podría ser la respuesta a todas nuestras preguntas. Bastian, por su parte, no logró sacar mucho de Prideux. Yo, por otro lado, estaba más interesado en la información que tenia Prideux con relación a Damien que cualquier otra cosa.

Basado en esta sed de conocimiento que me atormentaba desde la muerte de mi hermano, solicité a Bastian una entrevista con Prideux. Su primera respuesta fue un crudo “imposible”, puesto que Prideux ya había sido liberado de su arresto provisional.

Pero considerando mi insistencia, y que Guillian podía tener una relación directa con la muerte de mi hermano (una investigación que ya estaba en proceso), Bastian logró concertar un interrogatorio; extraoficial, claro.

Esta era una oportunidad tan valiosa como todo el trabajo que llevaba realizando desde 2007; toda la investigación que podía llevarme a lo único que quería: la verdad.

Y justicia. Verdadera justicia.

-No sé qué más puedo decirles.- dijo Prideux con voz gruesa y desdeñosa.- Ya le dije al magistrado Durand todo lo que sabía.

-Ese es el punto, Guillian.- refuté con disimulada frustración.- No creemos que hayas dicho hasta ahora todo lo que sabes.

Él soltó una risa despectiva.

-Aún si tuvieras razón, periodista, ¿no se supone que debería ser el magistrado quien estuviera interrogándome?

El tipo se las traía.

-No te preocupes, Guillian, que Bastian estará con nosotros en breve.- solté con complacencia.

-Esto es ilegal; no pueden retenerme aquí así no más.- dijo con aspereza.

Y allí se terminó su arrogancia.

Porque cuando no tienes nada a favor, ya no puedes ser soberbio.

-No hay nada de ilegal en esto, Guillian. Y aún si lo fuera, ¿quién te va a defender?

¿Lefebvre? ¿Chassier?

Estaba jugando con fuego, pero él era quien debía quemarse.

Él me contempló con dureza. Sabía lo que estaba buscando; sabía que lo estaba presionando.

-No tengo más nada que decir sobre el espionaje, periodista. Búscate otra historia.-

replicó Prideux secamente.

-¿Y quién te dijo que vine aquí a hablar del espionaje que practicaste en mi contra?

Él me miró inexpresivo.

-Yo sé que Chassier dio las órdenes del espionaje. No vine a perder mi tiempo.

-¿Y entonces a qué has venido?

-Damien Laurent.

No tuve que decir más. Las facciones de Prideux se tensaron, pero logró mantener la compostura. Su aparente serenidad ocultaba lo que yo ya sabía: él estuvo involucrado con la muerte de Damien.

-No sé de quién me hablas.- dijo con descaro.

Sentí una ola de rabia recorrer mi cuerpo; mis manos, mis brazos, e incluso mi lengua, pero debía conservar la calma si quería interrogar a Prideux. Una imprudencia podía costarme la última oportunidad que tenía de descubrir la verdad sobre la muerte de Damien.

-Damien Laurent, mi hermano, fue asesinado en 2007 cuando investigaba a Lefebvre en el caso Bourgeois. Y no sé por qué tengo el presentimiento de que tú estás detrás de esto.

Él rió con sarcasmo.

-Necesitas descansar, periodista. Ya no distingues la fantasía de la realidad.

En mi rostro se esbozó una ligera sonrisa, pero pronto mi expresión se tornó rígida.

-La policía determinó que la explosión en el departamento de Damien fue un accidente, pero tanto tú como yo sabemos que eso no fue así.

-Leí el caso en el periódico.- comenzó a decir Prideux mientras se recostaba en su asiento.- Una fuga de gas mató a tu hermano. Creo que ya es hora de que lo superes, periodista. No conocí personalmente a Damien. ¿Por qué habría de asesinarle?

Ahora era yo quien ría con ironía.

-¿Por qué habrías de asesinarle? Puede que tu no hayas tenido nada en contra de Damien, y que como dices jamás le hayas conocido en persona. Pero eso no era relevante en aquel momento, cuando Chassier y Lefebvre te ordenaron que le asesinaras. No tenías opción, ¿o sí?

Él no parecía muy cómodo con mis palabras, pero su rostro circunspecto no flanqueaba.

Prideux reposó sus brazos sobre la mesa antes de hablar.

-No sé si lo recuerdas, periodista, pero en 2007 Chassier era un simple candidato y Lefebvre un tesorero de campaña. Yo era el Sub-director del RG. Haz las matemáticas.

Ellos no pudieron haberme ordenado nada en tales circunstancias.

Prideux tenía un punto a favor, pero poco convincente.

-Es cierto. En 2007 Chassier no era presidente y Lefebvre era un simple tesorero. Pero ambos eran personas de poder, Guillian. Y el poder, generalmente, viene con relaciones públicas; contactos. Pondría mis manos al fuego a que esos dos bastardos y tú se conocen desde mucho antes de las elecciones.

Prideux soltó una carcajada que demostraba más petulancia que diversión.

-¡Cómo se nota que no tienes pruebas, periodista! Sólo lanzas flechas al vacío.- me miró fijamente antes de agregar:- La próxima vez que quieran sacarme de mi casa a estas horas para un interrogatorio, asegúrense de tener pruebas en mi contra.

-Eso suena a amenaza.- repliqué.

Era favorable para mí; no tanto para él. En las cámaras se registraba todo, y esto podía ser particularmente conveniente para mí.

-Si te sientes amenazado, ese es tu problema. Yo no tengo más nada que decir.

-A mí me parece que tienes mucho que decir, Guillian. El espionaje a periodistas, los allanamientos y persecuciones; todo apunta a ti. ¿Sabías que uno de tus agentes me persiguió por media Paris cuando iba a entrevistarme con Adeline Fortescue?

Solamente una persona pudo haber ordenado esa persecución. Tú mismo lo confirmaste.

Él se mantuvo en silencio, así que proseguí.

-Damien investigaba a Lefebvre y a Chassier en 2007, antes de morir. Estuviste espiándolo por días, semanas y meses. Sabía demasiado y era hora de tomar cartas en el asunto. Chassier y Lefebvre te prometieron algo a cambio de un simple favor; probablemente tu cargo actual.

Un silencio solemne invadió la estancia, interrumpido únicamente por el sonido de nuestras respiraciones.

Prideux me fulminó con la mirada. Su paciencia tenía un límite; un límite al cual quería llegar.

-Sin pruebas, tus teorías son sólo suposiciones. ¿Quién te va a creer, periodista?

-A mí, algunos. Pero a ti, no tantos. Ni tampoco creo que Chassier o Lefebvre quieran defenderte ahora. Ya les diste lo que querían; ya no te necesitan.

Mi tiempo con Prideux se terminaba y, desafortunadamente, no tenía nada consistente.

Su implicación en el asesinato de Damien era obvia, pero como bien él había dicho (por mucho que detestara que tuviera razón), no tenía las pruebas necesarias para acusarle formalmente.

-Está comprobado que la muerte de Damien no fue un simple accidente. La fuga de gas que ocasionó la explosión en su departamento fue intencional.

-La policía determinó que se trató de un accidente. Supéralo ya. Dejó la estufa encendida, o algo por el estilo, ¡yo que sé!

No podía resistirme más. Me incliné sobre la mesa al hablar: -Enviaste a tus agentes a asesinar a Damien. ¡Tú ordenaste su asesinato! ¡La fuga, todo fue planeado por ti!

-¡NO!- bramó Prideux al golpear la mesa con su puño. Habíamos llegado al límite.- ¡Yo no ordené nada! ¡Si me trajeron aquí para obtener una confesión al respecto, pierden su tiempo!

-¡Debías complacer a Chassier y a Lefebvre para obtener el cargo de tu vida!- ataqué sin contemplación.- ¿Qué significa la muerte de un ser humano por eso? ¡Tenía una vida por delante!

-¡Estás ciego, Laurent! ¡Estás ciego porque no logras superar la muerte de tu hermano!

Me levanté de mi asiento, a punto de descargar mi ira contra Prideux, cuando Bastian entró repentinamente a la estancia.

Me detuve en seco.

Prideux también se había levantado de su asiento, pero bajó la guardia al ver a Bastian entrar.

-Maxime, yo me encargo de esto.- dijo Bastian sin quitar la vista de Prideux, quien tomó asiento de nuevo y le contemplaba fijamente.

Respiré hondo. El impulso que sentía de golpear a Prideux no se había desvanecido.

Tuve que hacer un gran esfuerzo por contenerme.

-De acuerdo.- dije finalmente, dirigiéndome a la salida de la pequeña estancia.

-Debo admitir, periodista, que cuando te vi entrar por esa misma puerta, pensé que venías a hablar de ella.

Me detuve en seco.

No pude disimular mi desconcierto al dirigir mi mirada hacia Prideux.

-¿De qué diablos estás hablando?

Prideux también parecía sorprendido ante mi reacción, aunque no podría decir si esta era real o fingida.

-¿Es que acaso ella no te dijo nada?- preguntó ladeando su cabeza de un lado a otro como si realmente no pudiera dar crédito a mis palabras.- Pensé que como todo esto del espionaje había salido a la luz… Creí que ella te lo había contado todo, pero veo que me equivoqué.

Una mueca de satisfacción se dibujó en su rostro.

Decir que estaba furioso no hacía honor a lo que realmente estaba sintiendo en aquel momento.

De la confusión pasé al enojo, y de inmediato a la frustración.

Ya no lo podía soportar más.

En un arrebato de cólera me abalancé sobre Prideux, quien no tuvo siquiera tiempo de evadirme, y lo sujeté del cuello de la camisa.

-¡¿De qué demonios estás hablando?!- grité al tiempo que lo zarandeaba.

Él ni siquiera se molestó en liberarse de mis manos. Por el contrario, en su rostro se dibujó la mueca más desdeñosa que pudiera mostrar y, como si aquello no fuera suficiente para provocarme, soltó una risa socarrona.

-No fue necesario instalar un agente secreto frente a la puerta de tu departamento para saber dónde estabas, o qué hacías, o qué escribías. Estuviste constantemente vigilado, y nunca te diste cuenta. Aunque debo admitir que el caso Bourgeois era lo menos que me preocupaba, pero de todas formas fue necesario, ya que fui imputado por ello, ¡al diablo!

Mis ojos estaban abiertos de par en par, enardecidos; encolerizados.

Sus próximas palabras cayeron en mi estómago como una piedra.

-Creo que Axelle es la mejor espía que he contratado en mi vida. Es una pena que no aceptara el trabajo tiempo completo.

Lo solté de inmediato. Su semblante mostraba la más grata satisfacción al ver cómo mi mundo se desplomaba delante de él. Se arregló la camisa presuntuosamente, pero no dijo palabra alguna.

Quedé inmóvil.

No podía estar hablando en serio… ¿o sí?

-Max, creo que debemos hablar.- dijo de pronto Bastian intentando acercarse a mí, pero le rechacé de inmediato, mi mirada fija en Prideux.

-No seas ingenuo, periodista. Haz las matemáticas y verás que no miento.- dijo Prideux lentamente.

-Max…- comenzó a decir Bastian.

Pero no le dejé finalizar la oración. Simplemente salí como un bólido de la estancia sin mirar atrás.

 

Capítulo 19

 

Montparnasse, Paris

20 de Febrero de 2011

10:27 pm.

 

Ella no sabía que yo estaba allí, parado frente a la puerta de su departamento, lleno de incertidumbre, confusión y furia, preparándome para escuchar lo que me negaba a creer.

Lo que probablemente fuera verdad. Allí, delante de esa puerta blanca, consideré olvidarlo todo; simplemente ignorarlo. Porque creerlo, aceptarlo, era demasiado para mí. Pero entonces, la duda me atormentaría día y noche, y lo evidente resonaría en mi cabeza con tanta fuerza, que me arrepentiría de no haber hecho lo que tenía que hacer a tiempo. Lo que estaba a punto de hacer en aquel preciso momento.

Más allá de mi respiración, y del sonido de un televisor encendido en el departamento contiguo, no se escuchaba absolutamente más nada. Quizás por eso era más fácil oír los latidos de mi corazón, el cual sumaría otra herida a tantas. Sólo esperaba que cicatrizara lo más pronto posible.

Un sinfín de recuerdos invadió repentinamente mi mente. Axelle no sólo representaba una relación importante para mí, sino que, mucho antes que eso, representaba una amiga. Y la traición de un amigo es, en mi opinión, la más dolorosa.

“¡Concéntrate!”, pensé de inmediato, apartando aquellas memorias de mi cabeza.

Tenía que hacerlo ahora.

Toqué el timbre una vez.

La puerta no tardó en abrirse y dejar ver a Axelle, quien vestía unos shorts rosados y una camiseta blanca.

Su sorpresa ante mi visita era perceptible. Tardó unos segundos en reaccionar.

-¿Max? ¿Qué estás haciendo aquí?- preguntó con una sonrisa, aún sin salir de su extrañeza.

Hace un par de horas me hubiera sido muy fácil creer en su alegría por verme allí, pero ahora sabía que aquello era una farsa; un montaje. Me sentí engañado y a la vez irritado ante su descaro.

-Tenemos que hablar.- me limité a decir tan calmadamente como mi humor me lo permitió. Estaba decidido a llevar esto de la manera más civilizada posible, y además quería respuestas de su parte por lo que me había hecho.

Su sonrisa se disipó fugazmente, y sólo se reflejó en su rostro desconcierto.

-Claro, pasa.- dijo al tiempo que se apartaba para darme paso.

Entré lentamente, preguntándome una y otra vez si estaba seguro de lo que estaba a punto de hacer. Porque cuando estás a punto de terminar algo tan valioso para ti, sientes que estás llegando al fin de una era, y te preguntas si estás seguro de que eso es lo que realmente quieres. Y es que cuando decides terminar con algo tan único y tan difícil de hallar, no existe vuelta atrás. No hay segundas oportunidades. No puedes fallar.

Una vez que cerró la puerta tras sí la miré fijamente a los ojos con severidad. Ella no se imaginaba lo que estaba a punto de decirle… o quizás sí.

-¿Cuánto tiempo llevas espiándome?- solté crudamente después de un corto e incómodo silencio. Era mejor para ambos ir directo al grano.

Sus ojos se abrieron como dos platos. No se esperaba mis palabras. Su rostro palideció un poco, pero ella hizo un esfuerzo por lucir relajada.

-Max, tenemos que…

-¡Sólo dilo!- espeté impacientado. Ella se sobresaltó.

No quería excusas. Eran peores que las mentiras.

Axelle dio un paso en mi dirección, pero retrocedió al instante. Sus ojos brillosos eran la mejor confirmación de sus actos.

-Un año y medio…más o menos.- ratificó en voz baja y arrepentida.

Di un resoplido y cerré mis ojos por un breve momento.

Honestamente, tuve la esperanza de que lo negara todo.

-Max, déjame explicarte.- pidió Axelle cuando abrí nuevamente mis ojos.

Solté una risa irónica.

-¿Explicarme? ¿Qué demonios vas a explicarme?- tuve que esforzarme bastante para no alzar la voz. Estaba determinado a llevar esto con la mayor tranquilidad posible. De lo contrario, podría terminar arrepintiéndome de mis propios actos.- ¡Has estado espiándome desde hace un año y medio!

-¿Y entonces a qué has venido?- lanzó ella descaradamente.- ¿Simplemente para saber eso?

Su desvergüenza me dio coraje.

-¡Quiero respuestas, Axelle! ¡Es lo menos que merezco!

Ella contuvo las lágrimas. Intentaba parecer fuerte, pero su dolor ya no me importaba.

Nada de ella me importaba.

-Entonces, pregunta…- dijo con la misma voz melancólica de antes, sólo que esta vez evadió mi mirada.

-¿Por qué?

Era en realidad la pregunta más importante. Temía cuál sería su respuesta, pero tenía que saberla.

Axelle se movió a un lado y se detuvo antes de mirarme nuevamente.

-En 2009, cuando salía de Le Monde para regresar a casa, fui interceptada por dos sujetos; agentes del RG. Sabían que nos conocíamos. Querían que les suministrara cierta información como infiltrada. Querían saber quiénes eran tus fuentes. Decían que es mejor el espionaje que se practica desde dentro. Sabían que confiarías en mí, por nuestra amistad.

-Gran error mío.- solté.

Cada una de sus palabras era una estaca al corazón, el cual poco a poco era desgarrado sin piedad. La verdad dolía.

Ella me miró compungida antes de continuar.

-¡Yo no acepté!- se defendió con firmeza.

-¿Cuánto te pagaron?- pregunté secamente.

Ella me miró con incredulidad.

-¡No seas ridículo, Maxime! ¡Jamás hubiera hecho esto por dinero!- era la primera vez que la veía tan enojada.- ¿Qué clase de persona crees que soy?

-¡No lo sé!- grité tan enojado como ella.-¡Eres una mentira, Axelle! ¡Todo lo que hemos vivido ha sido una gran mentira! ¡No tengo idea de quién eres!

Una lágrima se deslizó por su mejilla, pero la enjugó tan rápido como pudo con la manga de su camisa.

-No todo fue una mentira.- dijo mirándome directamente a los ojos.

-Esto cambia las cosas, Axelle. Hace que todo parezca una mentira. Para serte sincero, ya no sé qué creer.

Ella asintió molesta en señal de resignación.

-Allanaron mi departamento en varias ocasiones, Max. Robaron mis pertenencias; mi teléfono sonaba y cuando atendía nadie respondía.- dijo al tiempo que señalaba el teléfono de casa.- ¡Incluso me persiguieron, Max! ¡En una ocasión incluso llegué a estrellarme con un árbol en mi intento de escaparme!-dijo alzando la voz.-Me intimidaron hasta decir basta. ¡No tuve otra opción!

Sabía lo que se sentía todo eso: las intimidaciones, las persecuciones, los allanamientos… pero no era suficiente para mí. No era excusa.

-Pudiste habérmelo dicho. A mí, a Lucas, a quien fuera.

-¡Fui a la Prefectura! ¡Igual que tú! ¿Quién mejor que tú para saber lo que sucedió después? Nadie me escuchó, Max. Y no podía decírtelo a ti, ni a Lucas. Temí que pudieran arremeter contra ustedes por eso.

Una parte de mí comenzó a comprenderla; a perdonarla. Pero la otra parte era la más dominante. No podía ceder. Lo que ella me había hecho era imperdonable. Y para colmo, ya no creía en ella.

-¿Qué les dijiste exactamente?- pregunté tajantemente.

-Nada relevante.- dijo ella negando con la cabeza, como si la cuestión no fuera importante.

-Eso no responde mi pregunta, Axelle.

Ella cruzó sus brazos frente a su pecho y me miró apenada.

-Querían tus fuentes, Max. Les di lo que conseguí entre tus contactos; los que más información te daban. A medida que conseguías nuevas fuentes, yo se las fui suministrando…

-¿Les hablaste sobre Whistle?- la interrumpí. No quería saber más.

Ella negó rápidamente con su cabeza.

-No, no lo hice, lo juro. Hay muchas cosas que no les dije, créeme. Hace tiempo que no les suministro información, y sólo les di lo que querían. Yo no trabajaba para ellos; ellos venían a mí cuando querían algo. Y tienes que saber que nada de esto fue la razón por la que acepté salir contigo, no fue…

-No quiero saber nada de eso, Axelle.- dije francamente.

-¡Pero yo sí quiero decírtelo!- dijo ella deliberadamente.

-¡Y yo no quiero escucharlo! ¡Basta!

-¡Te dije que dejaras al tal Lefebvre en paz!

Era increíble. Ahora yo era el culpable.

-Fue él quién te envió, ¿verdad?- era una de las pocas cosas que sí quería saber.

-Lefebvre tiene conexiones en el RG, Max, pero… nunca lo conocí personalmente.

-Bien.

A continuación me dispuse a salir del departamento, pero Axelle se interpuso rápidamente en mi camino.

-Te arriesgas más de lo que deberías, Max, pero debes saber que la verdadera razón por la cual me enviaron a espiarte fue por Damien.

La miré con estupefacción.

-Querían saber tus fuentes, pero no por el caso Bourgeois solamente. Estaban interesados en la investigación que tenía Damien, y querían saber si sus fuentes eran las mismas que te estaban ayudando.

“Los muy bastardos”, pensé.

Intenté una vez más llegar a la puerta, pero ella me frenó nuevamente.

-¿Cómo lo supiste, Max?- preguntó abatida.

-Prideux.- me limité a decir.

Ella me miró pensativa. Claro que sabía de quién le estaba hablando.

-Cuando revelaste lo del espionaje telefónico, quedé liberada de mi trato con el RG.

Esperaba decirte la verdad pronto.

-Supongo que llegas tarde.

La aparté de mi camino y me fui.

 

 

 

Le Monde

19 de Marzo de 2011


05:03 pm

“Se comprueba autenticidad de las grabaciones hechas por Patrick
Bonnet” 

 

El Ministerio de Justicia, encargado de comprobar la autenticidad de las
grabaciones realizadas por el mayordomo de los Bourgeois entre 2008 y
2009, Patrick Bonnet, finalmente ha dado una sentencia. 

De acuerdo a lo expresado en una rueda de prensa realizada ayer, la
autenticidad de las cintas es “irrefutable”. Cabe destacar que los
sucesos de los que se habla en dichas cintas han sido todos
comprobados: la existencia de una isla, propiedad de madame
Bourgeois, que no había sido declarada al fisco; las cuentas bancarias
en suiza (tampoco fueron declaradas); la implicación de Adam Becher,
protegido de madame, y Marie-Anne Lacroix, ex enfermera de la
octogenaria, en el caso; entre otros hechos perturbadores. 

Pero lo que más destaca de estas grabaciones es la relación de Pierre
Lefebvre con los Bourgeois en fechas electorales. En las cintas aparece
en más de una ocasión el ex ministro recibiendo dinero de Bourgeois, y
aunque en ningún momento ellos hablan del objeto de estas generosas
dádivas, se sabe, gracias a las declaraciones dadas por Paul-Loup
Babineaux, que estas estaban destinadas a financiar la campaña del
actual presidente, Dominique Chassier. 

Si bien hasta ahora Lefebvre sólo ha sido imputado por tráfico de
influencia (un hecho también revelado en las cintas), ahora las cosas
pueden cambiar para el ex ministro, y no precisamente de manera
favorable. La autenticidad de las grabaciones abre una nueva puerta
para imputar a Lefebvre por financiación ilegal de partido político, una
grave acusación que podría terminar pagando con cárcel. 

Por ahora, sólo queda esperar cuál será el próximo paso dado por las
autoridades, las cuales se han mantenido sospechosamente al margen de
este tema, aún teniendo pruebas suficientes para abrir una investigación
contra Lefebvre por financiación ilegal de partido político. 

Le Monde

17 de Agosto de 2011


10:10 pm

“Imputados Pierre Lefebvre y Eléonore Lefebvre en el caso Bourgeois” 

 

Después de una exhaustiva investigación llevada a cabo por el
magistrado de Burdeos en conjunto con la policía financiera francesa,
finalmente se ha llegado a la conclusión de imputar al ex ministro por
financiación ilegal de partido político. Además de esto, tanto su esposa,
Eléonore Lefebvre, como él también han sido imputados por abuso de
debilidad contra madame Bourgeois. 

La sentencia se da meses después de que el ex ministro fuera imputado
por tráfico de influencia gracias a una reveladora carta filtrada por Le
Figaro, además de lo ya expuesto en las grabaciones hechas por Patrick
Bonnet, ex mayordomo de madame. 

Después de un interrogatorio que duró unos cuatro días, Lefebvre
asegura que las acusaciones hechas por Babineaux son “calumnias”, y
que él en ningún momento abusó de la condición de la octogenaria,
quien sufre de demencia mixta desde hace varios años. Además, asegura
que “ni un centavo” del dinero que recibió de madame (esto de acuerdo
a las grabaciones hechas entre 2008 y 2009), fue utilizado en la
campaña de Chassier. Se espera que para el próximo año Lefebvre preste
declaraciones ante tribunales, con el fin de determinar si su testimonio es
verdadero o falso. 

Sin embargo, su versión de los hechos se contradice con la dada por su
esposa, Eléonore Lefebvre, quien asegura que lo expresado por
Babineaux es “totalmente cierto”, y que el empleo que obtuvo en la
empresa Dygeois le fue otorgado por la influencia de su esposo en la
familia Bourgeois. Si Eléonore decide prestar su testimonio en el juicio
que se le hará a su esposo, podría reducir la sentencia que le espera por
su implicación en el caso. 

Por su parte, la policía financiera trabaja en conjunto con el nuevo
Ministro de Hacienda, Alexandre Jussieu, con el fin de determinar si
realmente Lefebvre le otorgó a la heredera un descuento fiscal, como se
expresa claramente en las grabaciones hechas por Bonnet. 

Le Monde

07 de Noviembre de 2011


11:27 pm

“Muerte de Damien Laurent se determina como asesinato” 

La muerte del investigador privado Damien Laurent, considerada como

un accidente doméstico en 2007, ha sido sentenciada como un asesinato
por el juez encargado del caso, alegando que las pruebas de esto son
“contundentes” y que las mismas “dejan mucho que pensar acerca de la
justicia francesa”. 

Damien Laurent perdió la vida en 2007 cuando su departamento explotó
como consecuencia de una fuga de gas. En aquel entonces, las
autoridades determinaron que se trató de un accidente doméstico, y por
tanto se cerró la investigación del caso. No obstante, el magistrado de
Burdeos, Bastian Durand, logró que se abriera una investigación de los
hechos, al tomarse en cuenta que antes de su inesperada muerte, Laurent
estaba tras la pista del caso Bourgeois y que, como ahora se sabe, el RG

practicaba una inquisición contra todo aquel que investigara el
controvertido caso. 

No sorprende entonces descubrir la implicación de Guillian Prideux en el
llamado “Caso Laurent”. Este hecho no se habría podido confirmar de
no ser por la ayuda del nuevo Director de la DCRI, Victor Renard, quien
ha estado cooperando con el magistrado de Burdeos con el fin de
esclarecer los hechos. 

Renard dio su veredicto mucho antes de lo esperado: Prideux asignó
agentes de campo a una misión irracional: la persecución y espionaje de
Damien Laurent. Gracias a unos pocos registros hallados en la DCRI,
Renard logró descubrir estos hechos, y ahora tanto estos como su
testimonio representan la perdición de una de las piezas más importantes
del gobierno de Chassier. 

Sin embrago, aún queda una interrogante por descubrir: ¿cuál fue el
verdadero motivo de Prideux para cometer este crimen? En aquellos
tiempos el caso Bourgeois no existía, y además, tanto Chassier como
Lefebvre eran simples aspirantes al gobierno. 

Sería interesante determinar qué era lo que realmente investigaba
Damien Laurent en aquel fatídico año, puesto que, posiblemente, en su
investigación se encuentre la respuesta a muchas interrogantes. 

Le Monde

14 de Enero de 2012


08:08 am

“Sentenciados con la pena carcelaria imputados en el caso Bourgeois” 

Casi todos los imputados en el caso Bourgeois por abuso de debilidad
contra la heredera han sido sentenciados con pena de cárcel por la
fiscalía francesa. 

Marie-Anne Lacroix, ex enfermera de Léonore Bourgeois, fue sentenciada
a tres años de prisión por abuso de debilidad contra la heredera, a quien
le sustrajo grandes cantidades de dinero durante los dos años que
trabajó en la mansión. Las grabaciones hechas por Patrick Bonnet
durante 2008 y 2009, además de la investigación a las cuentas bancarias
de Marie-Anne, fueron prueba suficiente para corroborar estos hechos. 

Adam Becher, el primer imputado en el caso, también fue sentenciado a
cinco años de prisión por abuso de debilidad contra Bourgeois, estafa
con agravante y apropiación indebida. Becher fue denunciado por la hija
de la heredera al descubrir los jugosos “regalos” que esta le
obsequiaba. 

En cuanto a Elouan Charpentier, ex abogado de la octogenaria, y Marc
Gautier, ex administrador de la empresa Dygeois, les fueron dictados a
ambos siete años en prisión, además de una sustanciosa multa; esto por
abuso de debilidad contra Bourgeois y por evasión fiscal. 

Por el contrario, Victoire Courtois, la gerente de la isla que madame
posee en Panamá, no fue sentenciada con la pena carcelaria;
simplemente se le ha obligado a pagar al fisco una multa por evasión
fiscal, ya que su implicación en el caso es bastante superficial. 

Xavier Aubriot, otro de los imputados por sus filtraciones a la prensa, las
cuales fueron descubiertas por el espionaje telefónico practicado por el

RG, todavía no ve una sentencia clara por parte de la Fiscalía francesa,
la cual continúa trabajando en su caso. 

Finalmente, la sentencia de Paul-Loup Babineaux, ex asesor financiero
de madame, aún no tiene veredicto, ya que está por verse qué ventajas
obtendrá por su cooperación al magistrado Durand en la investigación
contra Pierre Lefebvre. 

 

Le Monde

10 de Mayo de 2012


08:00 am

“Louis Bergeron electo como nuevo presidente francés” 

Después de una masiva jornada electoral llevada a cabo desde
tempranas horas de la mañana, finalmente el Consejo Constitucional ha
anunciado a Louis Bergeron como el nuevo presidente electo de Francia. 

Se sabe que Bergeron se postuló en las elecciones pasadas contra
Dominique Chassier, obteniendo el 47.37% de los votos, mientras que su
contrincante obtuvo en aquel entonces 52.63% de la votación. 

No sorprende entonces que Bergeron se haya postulado para estas
nuevas elecciones, y dados los sucesos recientes, su victoria tampoco es
de extrañar. Y es que en esta nueva contienda, Bergeron obtuvo un
notable 57.55% de la votación, mientras que Chassier se llevó el 42.45%

de los votos. 

La jornada electoral se llevó a cabo de manera pacífica, y es de destacar
que la abstención este año fue mínima en comparación con las elecciones
presidenciales del 2007. 

De esta manera termina el período presidencial de Dominique Chassier,
el cual estuvo marcado por la controversia gracias al conocido caso

Bourgeois, pero también, recientemente, debido al caso Laurent, el cual
todavía no tiene un veredicto final, pero se espera que este salpique aún
más el teñido período de gobierno de Chassier. 

Bergeron, por su parte, entre sus promesas, ha expresado su convicción
de restaurar la confiabilidad perdida en el gobierno francés y que tanto
necesitan hoy en día los ciudadanos franceses. En sus propias palabras,
esto significa “llevar la justicia donde tanto tiempo ha estado ausente”,
refiriéndose específicamente a los casos anteriormente señalados. 

La comunidad internacional se mostró satisfecha con los resultados, y
espera, al igual que todos los franceses, que este nuevo período de
gobierno marque una verdadera diferencia entre lo que ha sido y lo que
debe ser Francia. 

 

Capítulo 20

 

Bv. du Palais, Paris

13 de Julio de 2012


11:31 am

Después de años de arduo trabajo, de investigaciones exhaustivas y de mucho insomnio, finalmente había logrado mi objetivo: la imputación de Pierre Lefebvre en el caso Bourgeois. Desde que Lorène Bourgeois solicitó ante mí una demanda por abuso de debilidad contra Adam Becher, no había hecho más que dedicarme en cuerpo y alma al caso. No sólo por lo intrigante de la situación de los Bourgeois, sino también por mi propio sentido de la justicia. Claro que en aquel entonces no imaginé, ni en lo más mínimo, que las cosas llegarían tan lejos, ni tampoco que se tornarían tan abstractas e inmorales.

Todas las pesquisas y todo el esfuerzo se resumían en mi satisfacción. Satisfacción de tener sentado frente a mí al mismísimo Dominique Chassier, en un careo que llevaba ya una hora de empezado. La pequeña estancia en las que nos encontrábamos era una de las salas de interrogación de la Prefectura de Paris, un lugar que, apostaría mi vida, Chassier jamás imaginó pisar algún día.

No era realmente la primera sorpresa que Chassier se llevaba hoy. Y es que a tempranas horas de la mañana, la policía financiera ya se encontraba tocando a la puerta de su mansión en la villa Montmorency, la cual indagaron con una orden judicial en mano, con el fin de encontrar evidencias de la renombrada financiación ilegal de su campaña.

¿Y por qué no se hizo esto anteriormente? ¿Por qué no se le pidió testificar cuando las pruebas apuntaron en su contra? Sencillamente, porque durante su mandato, Chassier estuvo amparado por la Constitución francesa, en la cual se estipula en su artículo 67

que el presidente tiene absoluta inmunidad legal mientras se mantenga en su cargo y sólo puede ser acusado de traición a las cámaras.

Sin embargo, esta inmunidad se le es revocada un mes después de terminar su mandato, por lo cual ahora Chassier queda expuesto y a merced de los jueces que le han estado rondando por tanto tiempo.

Así que ahora sólo una mesa nos separaba, y sobre esta se encontraban 6 agendas. Eran propiedad de Chassier, y este las había entregado voluntariamente a la Brigada Financiera como prueba de su inocencia. De hecho, yo mismo las revisé, en su mayoría: efectivamente, ninguna de ellas señalaba visitas del ex mandatario a la mansión Bourgeois. Sin embargo, la imputación de Lefebvre, e incluso las pruebas en su contra, dejaban mucho que pensar acerca de la implicación de Chassier en el caso.

-Nunca tomé dinero de los Bourgeois.- aseguró Chassier con firmeza, pero con un tono de voz que buscaba reflejar entereza.

Chassier era una persona muy diferente a Lefebvre, y esto se notaba a simple vista. Su cabello corto y negro ya mostraba algunas canas. En sus estrechos ojos se reflejaba la sabiduría de quien había vivido toda clase de experiencias, pero a su vez transmitían la convicción que se consigue en los más audaces. Como siempre, vestía de punta en blanco, con un traje negro formal y zapatos negros mocasines.

Daba la impresión de que todavía ocupaba su antiguo cargo.

-Eso no es lo que dice mi evidencia.- repliqué con tranquilidad.

-Le agradecería revisara mis agendas. Desde el 2007 hasta el 2011, magistrado. Usted no encontrará nada. No sé realmente qué prueba más contundente que esta puedo ofrecerle.- puntualizó señalando las agendas.

Si había algo por lo cual darle mérito a Chassier, era por su cordialidad. A diferencia de sus colegas, Lefebvre y Prideux, Chassier era muy educado; no tan refinado como Lefebvre, ni tan arrogante como Prideux.

-Por supuesto que ya las revisé.- dije mientras reposaba una mano sobre la evidencia.-

Tiene usted razón: aquí no hay registro de ninguna visita a los Bourgeois.

-¿No es suficiente para zanjar este asunto?

Negué con la cabeza.

-Chassier, creo que usted no está comprendiendo del todo su situación.

-Entonces ilumíneme, por favor.

-Pierre Lefebvre, el tesorero de su campaña en 2007, ha sido imputado por financiación ilegal de partido político. Se sabe que Lefebvre tomó mucho dinero de los Bourgeois en tiempos electorales, e incluso existe un testimonio dispuesto a declarar esto.

-Con todo respeto, magistrado, me parece que estas acusaciones son descabelladas.

-Los números no coinciden, Chassier. Y las indagaciones continúan. Le aseguro que le mantendré al tanto de esto.

-Como usted bien ha dicho, el tesorero de mi campaña era Lefebvre, no yo. Estoy consciente de cuánto dinero gastamos, en términos generales, pero no llevo una lista de las fuentes que proporcionaron tal dinero. Creo que esa es la respuesta que usted busca, y lamento decirle que no la tengo.

Una sonrisa falsa se dibujó en mi rostro mientras contemplaba a Chassier. Su cortesía era un arma de convencimiento que no funcionaría conmigo. Acababa de vender a su propio compañero.

-Me gustaría saber un poco más de su relación con Lefebvre. Quizás así pueda entender lo que usted quiere decirme. Ya sabe, dime con quién andas y te diré quién eres.

Chassier me observó un instante antes de hablar.

-Claro, entiendo. Conocí a Lefebvre en el 2006. Ambos somos aficionados al golf. Para ese entonces, yo ya estaba decidido a postularme para las elecciones presidenciales, y no dudé en decirle esto a Lefebvre. Podría ser un voto a favor; ya usted sabe cómo son estas cosas.

“No tanto como tú”, pensé para mis adentros.

-En fin, -prosiguió.- Lefebvre se mostró muy interesado en el tema, así que decidí revisar sus referencias; su currículum. Era bastante impresionante, así que le ofrecí el cargo de tesorero de mi campaña. No dudó un segundo en aceptar mi oferta.

-¿Y no es cierto que usted lo prometió un cargo en el gobierno si llegaba al Eliseo?-

inquirí al recordar la información que Maxime había obtenido de Eléonore Lefebvre.

Él soltó una risa nerviosa.

-Sí, claro que le prometí un cargo. No sólo por sus esfuerzos durante toda la campaña, sino también por sus conocimientos. Principalmente por eso.

No era mucho lo que podía hacer contra Chassier con esto, así que proseguí.

-Bien, asumiendo que Lefebvre era un sujeto honesto en aquellas fechas, revisemos su relación con los Bourgeois. Usted debe saber de dónde él conocía a la familia. Porque déjeme decirle que, siendo magistrado por tantos años, y con todos los contactos que tengo, jamás llegué a conocer siquiera a un miembro de la familia Bourgeois hasta el 2007, cuando recibí la demanda por abuso de debilidad contra Becher.

Él asintió y reposó sus brazos sobre la mesa antes de hablar.

-No sé mucho de eso, la verdad. Pero puedo decirle que Lefebvre conocía a los Bourgeois mucho antes de conocerme a mí. Más creo que su relación con esa familia se limitaba a Albert Bourgeois. Dudo que conociera a alguien más de la familia, puesto que no hablaba de ninguno de ellos.

-¿Qué le dijo exactamente acerca de Albert Bourgeois?

-Poco. Sólo que lo conoció personalmente en alguna clase de evento; no recuerdo con exactitud. Creo que debería discutir eso con el mismo Lefebvre.

-Créame que lo haré.- dije con disimulado enfado.

Su versión de los hechos era un poco confusa, ya que, de acuerdo al testimonio dado por Eléonore, Lefebvre y Léonore Bourgeois se conocieron gracias a Chassier.

El muy bastardo me estaba mintiendo.

-Entonces déjeme preguntarle acerca de su relación con los Bourgeois.

-Apenas y los conozco. Como usted bien dijo, no es fácil tropezarse con alguno de ellos en la calle. Me presentaron a madame Bourgeois una vez, ya cuando era presidente. Fue más que todo, una cuestión de relaciones públicas.

-Entiendo.- dije fingiendo creer en sus palabras.

Era parte de mi estrategia. Si Chassier creía que yo estaba de su lado, estaría dispuesto a darme más información a que si jugaba al detective gruñón. Fuera cierta o no su declaración, de alguna manera me sería de utilidad, así fuera sólo para delatar sus mentiras, como efectivamente acababa de suceder.

-Pero aún hay algo que me intriga, Chassier.- continué.- Si usted sabía cuánto dinero se gastó en la campaña, y vaya que estamos hablando de unos cuantos euros, ¿por qué nunca cuestionó a Lefebvre acerca de esto?

-¡Jamás imaginé que Lefebvre estuviera utilizando alguna clase de artimaña legal para obtener ese dinero!- soltó de inmediato un ofendido Chassier.

-Déjeme recordarle que estamos hablando de una gran cantidad de dinero que no fue declarado.

-Magistrado, el tesorero de esa campaña fue Pierre Lefebvre, no yo. Sí, sé un aproximado de las cifras que manejamos, pero creí que todo se estaba llevando de manera limpia. Por eso contraté a Lefebvre. Sus conocimientos no eran una farsa; créame cuando le digo que hice mis averiguaciones antes de contratarle.

Chassier hablaba con resolución, con convicción.

Ahora entendía el por qué tantas personas votaron por él en 2007. Incluso ahora.

Después de una pausa, agregó:

-Magistrado, conozco las leyes de mi país. De haber sabido que Lefebvre jugaba sucio, lo hubiera despedido. Él aseguraba que nuestras cifras estaban a la par con las de Bergeron, en términos monetarios, claro. Nuestra campaña en aquel entonces fue agresiva, pero intentamos involucrar a los ciudadanos en la misma, y muchos donaron.

Sin querer, una sonrisa se esbozó en mi rostro.

-¿Qué le es tan gracioso?- preguntó Chassier irritado.

-¿Tiene idea de cuántas empresas dieron dinero a su campaña en 2007?

-Ninguna. Las empresas tienen prohibido donar dinero a partidos políticos en Francia.

-23 empresas, Chassier.- le contradije con tranquilidad.

-Imposible…

La expresión de Chassier era un poema. Era como si realmente no pudiera dar crédito a mis palabras. A decir verdad, de no ser por todo el conocimiento que tenía con el caso, además de mi experiencia en interrogatorios, le hubiera creído la farsa. Eso sin mencionar los nuevos rumores que ya circulaban en torno a la financiación de su campaña.

-23 empresas.- repetí.

-Como le dije antes, magistrado, no tengo idea de cuáles eran las fuentes de Lefebvre.

Nunca dudé de él. Ese fue mi error. 23 empresas donaron dinero…- repitió pensativo.

Lo contemplé reflexivo. Su mirada estaba perdida en la mesa. Sus manos no temblaban, y no mostraba señales de nerviosismo. En resumen, sus señales corporales no me ayudaban en absoluto. Todo lo contrario, le favorecían a él en su intento de engañarme y demostrar la inocencia que nunca tuvo.

-Paul-Loup Babineaux, el asesor financiero de madame Bourgeois en 2007, asegura que Lefebvre recibió dinero de ella en fechas electorales. No le miento, Chassier.

-¡Soy un idiota!- exclamó mientras se llevaba ambas manos al rostro.

“De eso no tengo dudas”.

-A mí no me engaña, Chassier.- solté después de un breve silencio. Ya estaba cansado de seguirle la corriente. Ya no era necesario.

Él levantó la mirada, contrariado.

-Le he dicho todo lo que sé, magistrado.

-No todo lo que sabe, Chassier. No, sólo lo que usted quiere hacerme creer.

Mi mirada era severa. La de él alcanzó el mismo nivel. Sus ojos penetrantes podían llegar a ser intimidantes para quien no tuviera experiencia en este tipo de procedimiento.

-Me gustaría saber qué cree usted que yo sé que le pueda servir para imputar a Lefebvre.

-¿A Lefebvre?- dije con ironía.-Chassier, usted está tan hundido en este aprieto como su tesorero. Créame cuando le digo que tarde o temprano lograré su imputación por abuso de debilidad contra la heredera Bourgeois y por financiación ilegal de partido político.

-Atrévase si es que consigue las pruebas.- respondió Chassier desafiante.

Solté una risa.

-¿Realmente creyó que estas agendas le salvarían el pellejo? Ni lo sueñe.

Sus ojos, negros como el azabache, reflejaban toda la rabia que no podía demostrar.

-Usted asegura que conoció a madame Bourgeois después de llegar al Eliseo.

Probablemente mañana me diga que el cielo adquirió su color azul cuando comenzó el siglo XXI.

-¡No sea ridículo!- soltó él con hostilidad.

-¡Entonces no me mienta, Chassier!- refuté.

El estruendo de mi voz resonó en la estancia, y esta vez era el turno de Chassier para intimidarse, aunque apenas logré que se sobresaltara en su asiento.

-¡Usted presentó a Lefebvre con Léonore Bourgeois!- recriminé señalándole acusatoriamente.

-¡Qué descaro!- dijo Chassier al levantarse de su asiento.- ¿De dónde saca tan descabellada idea?

-Ese no es su problema.- puntualicé al levantarme de mi asiento.

-¡Cualquier testimonio vale excepto el mío! ¡Esta no es la manera de tratar a su ex presidente!

-¡Oh, por favor!- exclamé indignado.- Ambos sabemos que si no hubiera recurrido a Lefebvre no hubiera ganado las elecciones contra Bergeron.-su mirada encolerizada no fue nada en comparación con la expresión que adquirió su rostro cuando arrojé las siguientes palabras:- ¡Usted contrató a Lefebvre para hacer exactamente lo que hizo!

Su mirada, llena de asombro y cólera, le delató.

Le tomó unos segundos reaccionar.

-¡¿Pero qué..?!

-¡No se haga el idiota!- lanceé tan espontáneamente que me sorprendí a mi mismo.-

Lefebvre tenía los contactos y la experiencia necesarios para lograr toda esta trampa fiscal. Y claro, a cambio él obtendría un cargo importante en el gobierno… ¡Ministro de Hacienda!- exclamé de repente con fingido asombro.- ¡Qué mejor manera de terminar esta burla a Francia! ¡Nadie jamás tendría por qué descubrir lo que sucedió!

-¡No es cierto!- bramó Chassier golpeando la mesa fuertemente con su puño.- ¡Yo no planeé esto!

-¡Por supuesto que sí! ¡Usted lo planeó todo!- afirmé enfurecido al tiempo que rodeaba la mesa que nos separaba y me ubicaba frente a frente con Chassier.- ¡Todo este tiempo detrás de Lefebvre, cuando el pez gordo era usted! Por eso no le importó que Lefebvre fuera perseguido; investigado… ¡Para salvar su propio pellejo! ¡Qué presidente tuvo Francia!

Chassier tenía sus manos cerradas en un puño que apretaba cada vez más; la ira ya estaba tatuada en su rostro.

-¿Y para qué, Chassier?- continué.- ¿Para qué arriesgarse tanto? ¿Dinero? ¿Poder? ¡Ni siquiera le queda una reputación que limpiar! ¡Vendió a todos; a Lefebvre, a Prideux!

¡Incluso utilizó la debilidad de una débil anciana para lograr su sucio objetivo!

-¡CÁLLESE! ¡CÁLLESE YA!- gritó Chassier tan repentinamente que me sobresalté.-

¡JAMÁS TENDRÁ PRUEBAS EN MI CONTRA! ¡JAMÁS! ¡SOY INOCENTE!

Estuve a punto de refutar su desfachatez, cuando un oficial entró en la estancia.

Tanto Chassier como yo desviamos nuestra atención hacia él.

-Magistrado, tiene que ver esto.

Chassier tomó asiento de inmediato. Su cuerpo se movía al compás de su agitada respiración.

Tomé un respiro para calmar mi temperamento antes de acompañar al oficial fuera de la estancia.

Afuera, me ubiqué frente al amplio vidrio que me daba una vista general de la estancia de la cual acababa de salir. Chassier, quien no podía verme, lucía bastante irritado, pero pensativo.

Dirigí mi mirada al oficial.

En parte me enojaba su interrupción, pero estaba consciente de que esta no se hubiera producido de no ser por algo realmente importante.

-¿Qué sucede?

-Magistrado, allá fuera las cosas están un poco fuera de control.

-¿De qué estás hablando?- pregunté confundido. No era exactamente la clase de noticia que esperaba recibir.

-Insisto. Tiene que verlo por usted mismo.

-Que nadie entre allí hasta que yo regrese.- ordené antes de ir a ver qué sucedía afuera.

 

 

 

Capítulo 21

 

Av. De la Grande Armée, Paris

13 de Julio de 2012


07:22 am

Las puertas del metro se abrieron, dejando salir y entrar a una horda de personas; casi todas turistas. Tantas personas en el andén me transmitieron cierta sensación de sofoco.

-¿Qué es esto?- pregunté intrigado a Whistle cuando me entregó el sobre que cargaba en sus manos.

Honestamente, esperaba que nuestra conversación no durara mucho, ya que ansiaba salir de aquel lugar tan pronto me fuera posible.

-Presta atención.- ordenó Whistle al percatarse de mi incomodidad.

Dejé de prestar atención a nuestro ambiente y me concentré tanto como pude en sus palabras.

-Tienes en tus manos la única prueba que existe de que Túnez financió la campaña de Chassier en 2007.

Mis ojos se abrieron de tal manera, que pensé que se saldrían de sus órbitas. Sujeté el sobre con fuerza, pero no me atreví a ver su contenido.

-Es sólo un pedazo de papel que describe la transacción realizada entre Moukarzel y Lefebvre en 2007.

Tenía entre mis manos la prueba más valiosa contra Lefebvre. Su sentencia final.

Las puertas del metro se cerraron y este arrancó su marcha, dejando a su paso una ventisca placentera que terminó tan rápido como empezó.

Me sentí más relajado al quedar en la estación unas pocas personas alejadas de nosotros, y que al fin y al cabo, ni siquiera nos estaban prestando la más mínima atención.

-Esto es lo que tanto buscabas.- dije impresionado.

-Básicamente, si.- respondió él sin mostrar la misma emotividad que yo.-Ahora bien, lo que vas a publicar en tu artículo es lo siguiente: Moukarzel le envió este dinero a Lefebvre a través de un diplomático tunecino en un maletín con efectivo. Son 10

millones de euros, y no existe en el mundo otra prueba de esta transacción que la que tienes en tus manos. No existe un contrato legal, ni comprobante de transferencia. Allí tienes tanto la firma de Moukarzel como la de Lefebvre, así que debes adjuntar este documento a tu artículo. Y es imperante que des a entender que esto te lo dio tu fuente anónima.

-¿Cómo obtuvo Lefebvre esto? ¿De dónde conoció a Moukarzel?

-Madame Bourgeois, por supuesto. Ella fue la conexión entre Chassier y Moukarzel, en una de sus visitas a Francia. ¿Por qué crees que Francia tiene tantos acuerdos con Túnez? ¿Y por qué Chassier viajaba tanto a ese país, en comparación con otros?

Chassier estaba cumpliendo su parte del trato.

Era bastante información, pero llevaba el hilo de la situación. Apenas terminara de hablar con Whistle, tomaría nota de los puntos más relevantes.

En realidad, todo era relevante.

-¿Cómo obtuviste este documento?- inquirí. Sabía que no me metería en problemas por publicarlo, pero definitivamente valía la pena saber cómo lo había encontrado.

-Un agente de campo de la DGSE nos suministró hace unos meses el dato del diplomático que entregó el dinero a Lefebvre. Claro que sólo eran especulaciones, así que decidimos comenzar una operación… ilegal.

-¿Qué quieres decir con ilegal?

-Enviamos a este agente a Túnez para vigilar al diplomático constantemente e instalar algunos dispositivos en su casa y en su oficina para poder espiarlo desde aquí. No fue fácil, pero sí posible. Obtuvimos acceso a todos los equipos de computación y de comunicación que utilizaba. Vigilamos sus pasos y lo rastreamos a todas partes.

Tenemos incluso conversaciones privadas entre Moukarzel y él. Chassier fue nombrado más de una vez. En fin, apenas ahora es que logramos dar con este documento. Ni siquiera es legal, es sólo un pedazo de papel que comprueba que esta transacción se dio. Probablemente Moukarzel pensó que podría serle de utilidad en el futuro.

Si no lo estuviera viviendo en carne propia, no lo hubiera creído. Parecía la trama de una película de espionaje, pero era la realidad.

-Si Túnez se entera de este espionaje, Francia estará en graves aprietos.- afirmé.

-Eso no va a pasar. Toda evidencia de espionaje fue destruida. Incluso nuestro agente ya está aquí, en Francia. Jamás sabrá cómo obtuvimos esto. Y aún si lo hicieran, ya no existen pruebas que puedan comprobar sus teorías. Además, Túnez está atravesando en estos momentos una situación mucho más complicada e importante para ellos.

Se refería a las sublevaciones recientes en diferentes ciudades tunecinas. La gente exigía acabar con la dictadura de Moukarzel. La guerra entre el gobierno y su pueblo era una realidad triste e inminente.

-Publicaré esto de inmediato.- aseveré mientras guardaba el sobre en el bolso que colgaba de mi hombro.

-Una cosa más.- dijo Whistle. Levanté la vista de inmediato.- El caso de Damien está a punto de resolverse, Max. Sólo queda la confesión de Lefebvre, o cualquier otra cosa que lo relacione con la muerte de Damien, para que se haga justicia. Solo quiero decir que él estaría muy orgulloso de ti.

Lo miré fijamente por un breve momento.

Sabía que Whistle trabajaba en el caso de Damien tanto como en el caso Bourgeois, y así mismo también estaba consciente que, de no ser por su ayuda, no habríamos logrado la imputación de Prideux. Después de todo, la conexión entre Bastian y Renard había sido lograda, en parte, gracias a Whistle.

-Gracias a la cooperación de Victor Renard en el caso, mucha información en el RG ha sido desclasificada. Afortunadamente, he podido infiltrarme en sus sistemas y he accedido a una porción de esta información. Créeme que encontraré allí lo que necesitamos.

-Gracias.- le agradecí con sinceridad. Le debía toda mi gratitud.

Él se limitó a asentir.

-Nos vemos.

Seguidamente, se levantó de su asiento y se marchó.

 

Me quedé un rato en la estación, sentado en aquel banco, sólo pensando.

Las palabras de Whistle no pudieron ser más oportunas. Después de mi terrible experiencia con Axelle, sólo quería concentrarme en mi objetivo: vengar la muerte de mi hermano. Todavía luchaba contra sentimientos encontrados, recuerdos, ilusiones; todo después de cinco meses desde que descubrí su farsa. Desde entonces no nos dirigíamos la palabra, y si nos encontrábamos en el trabajo, simplemente la ignoraba.

Porque eso era más fácil que perdonarla.

Cualquier cosa lo era.

Por eso las palabras de Whistle alegraron mi espíritu. Bastian y Whistle se esforzaban en encontrar las pruebas que determinaran los responsables de la muerte de Damien, y Whistle estaba convencido de que Lefebvre tenía algo que ver en ello. Prideux fue el primero en caer, así que no me sorprendería que Lefebvre cayera pronto.

Después de unos quince minutos me levanté de mi asiento y me dirigí a Le Monde.

Eran buenos días. Elene, quien vestía ridículamente otra vez, había cambiado su actitud hacia mí por completo. Apreciaba mi punto de vista, publicaba mis artículos sin muchos cuestionamientos, e incluso pedía mi opinión acerca de temas relacionados con su propio trabajo. A decir verdad, me agradaba mucho más esta Elene que la anterior.

Incluso mis compañeros notaron la diferencia. Era como si otra persona hubiera tomado posesión de ella. Si tan sólo pudiera cambiar su chillona voz…

Tenía en mi poder una noticia épica, así que apenas llegué al edificio, me dirigí como un bólido a la oficina de Elene.

-Adelante.- dijo ella cuando toqué la puerta.

Entré y saqué el sobre de mi bolso.

Elene, quien estaba revisando unos papeles en su escritorio, levantó la mirada.

-Dime que es algo bueno, hijo.

Sí, todavía detestaba que me llamara hijo.

-Tienes que verlo para creerlo.- afirmé al tiempo que le entregaba el sobre.

Ella me miró suspicaz antes de tomarlo y sacar la hoja de papel que ni siquiera yo mismo había visto.

Sólo le tomó unos segundos quedar boquiabierta. Sostuvo el papel en manos, y lo releyó.

-¿De dónde sacaste esto, Laurent?- preguntó asombrada al alzar la vista.

-Tengo buenos contactos.- me limité a decir.

-De eso no tengo dudas.- concedió mientras leía una vez más el documento.

-Quisiera publicar esto ya, Elene.

-¿Y qué estás esperando?- preguntó al guardar de nuevo el documento en su sobre y devolvérmelo.

 

Eran alrededor de las nueve de la mañana cuando mi artículo salió publicado en la web. La reacción fue mucho más intensa de lo que imaginé: las redes sociales, así como otros medios de comunicación, hicieron eco de la noticia. Era una cadena que se extendía por todas partes, creciendo hasta niveles desproporcionales. Para eso de las diez de la mañana, medios de comunicación internacionales ya mostraban la noticia en sus propias páginas web. Todos se basaban en mi artículo, y todos me citaban como referencia, pues la primicia la tenía Le Monde, al igual que el documento.

Pero eso no era lo único que causaba revuelo.

Chassier se encontraba en pleno interrogatorio en la Prefectura, después de que la Brigada Financiera registrara su departamento a tempranas horas de la mañana en busca de las pruebas que lo relacionaran con Bourgeois y la financiación ilegal de su campaña. El documento y mi artículo sólo empeorarían su situación.

Elene no tardó mucho en aparecer en mi cubículo. No dejaba de hablar de mi artículo y de todas las llamadas que había recibido desde su publicación. Mi nombre, muy conocido ya entre los medios de comunicación gracias a mis revelaciones, resonaba con más fuerza. Y ahora, todos se preguntaban quién era mi fuente de información.

-Eso todavía quedará en el anonimato, Elene.- respondí cuando ella me lanzó la pregunta.

-Sí, ya sé, ya sé.- dijo resignada.-Por cierto, prepara tus cosas, Laurent. Irás a la Prefectura.

“¡Sí!”.

-Cubriré el careo con Chassier, ¿no?

-Si es que puedes. Una multitud está frente a la Prefectura manifestando por el arresto de Chassier.

-No lo creo…

-La gente está descontenta. Cubre eso también.

-De acuerdo.

Elene se retiró hacia su oficina mientras yo recogía mis cosas. Tenía en mi bolso todo lo que necesitaba: mi fiel grabadora y mi cámara.

Al llegar a la Prefectura encontré el grupo de manifestantes del cual Elene me había advertido. Entre ellos se mezclaban los periodistas que buscaban una primicia de los sucesos, y los oficiales que trataban a duras penas de controlar la situación. La calle que se extendía frente a la Prefectura estaba bloqueada por el conjunto de personas que se encontraban allí protestando, y era obvio a simple vista que llegar a la entrada sería todo un reto.

Saqué mi cámara del bolso y tomé algunas fotos.

La gente se mostraba realmente enojada; indignada. Algunas pancartas expresaban desprecio hacia Chassier y, básicamente, todos pedían su encarcelación.

Tomé mi bolso y me encamine en dirección a la Prefectura.

-¡Da la cara, Chassier!- gritaban algunos al unísono.

El bullicio era perturbador. Los oficiales luchaban contra la gente para mantener la entrada del edifico despejada. Los reporteros intentaban acercarse. Era todo un gran desastre.

Sentí la emoción del momento en mi cuerpo, y solo así encontré el impulso de meterme entre la multitud para intentar, al menos, llegar lo más cerca posible de la entrada.

No fue para nada sencillo. Recibí golpes en mis costillas y en mis brazos a medida que intentaba abrirme paso entre la muchedumbre. El calor era sofocante, al igual que la presión. No era precisamente el lugar ideal para un claustrofóbico. Por suerte, yo no era uno.

Después de grandes esfuerzos llegué lo más cerca posible a la entrada del edificio. Una hilera de policías contenían a la gente, entre ellos yo.

-Señor, no puede pasar.- me advirtió el oficial que tenía justo frente a mí.

-Permaneceré aquí, sólo quiero información del careo.

-No se darán declaraciones por ahora.- fue su respuesta.

-Permaneceré aquí.- repetí.

Las personas a mis espaldas me empujaban de vez en cuando, por lo que tuve que ejercer presión en mi cuerpo para contenerlos y no caer sobre el oficial que tenía enfrente.

Era todo un salvajismo en plena capital.

No era la primera vez que me encontraba en medio de una multitud protestante, pero esta era particularmente agresiva. Después del careo, tomaría la palabra de algunos.

A mi lado se encontraban algunos corresponsales que, al igual que yo, eran contenidos por los oficiales. Muchos tenían cámaras en mano, a la espera de la salida de Chassier.

-¡Que salga Chassier!- gritó uno de los manifestantes con fuerza.

Los demás comenzaron a hacerle coro.

Empujaron cada vez más, pero los oficiales aguantaron la presión. Yo, por mi parte, sólo tenía mi grabadora en mano y mi cámara colgando del cuello. Estaba preparado para la aparición de Chassier, la cual esperaba se diera más temprano que tarde.

Era casi mediodía cuando las puertas de la Prefectura se abrieron, dando paso a nada más y nada menos que a Bastian. A juzgar por su rostro, no estaba muy contento con la manifestación.

Apenas pude tomar un par de fotos de su salida. La gente enloqueció al verle salir.

Gritaban consignas y empujaban con más fuerza.

Los reporteros intentaban tomar fotografías, y muchos empezaron a gritar preguntas al magistrado.

Por mi parte, tomé mi grabadora y la alcé en dirección a Bastian.

Este, quien estaba protegido por la barrera de oficiales que nos separaban, me reconoció en algún momento, y se acercó con disimulo.

Al estar al alcance de mi grabadora, comenzó a hablar.

-¡Escuchen! ¡Escuchen!

Sus palabras, fuertes y resonantes, lograron calmar a la muchedumbre. Todos dirigieron su atención a Bastian, y durante su declaración prevaleció la calma.

-Dominique Chassier está siendo interrogado y dependiendo del resultado de este careo de dictaminará una sentencia. No hay necesidad de esto, ya que Chassier no saldrá de aquí hasta que el careo termine.

-¡Esperaremos!- gritó una mujer atrás.

-¡Sí!- gritaron unos cuantos también.

-De acuerdo, de acuerdo, pero por favor, conserven la calma. No podemos hacer nuestro trabajo así. Les aseguro que Chassier pagará por los delitos que se le imputen.

-¡Chassier tiene al gobierno comprado!- gritó un joven que se encontraba a pocos metros de mí.

-Eso no le salvará, se los aseguro.

-¿Cuánto durará el careo? ¿Han encontrado evidencia contra Chassier? - preguntó un periodista de inmediato.

-Sólo tenemos sus agendas, las cuales él ha entregado voluntariamente para probar su inocencia. El careo durará el tiempo necesario.

-¿Qué hay de la relación de Chassier con Moukarzel?- me atreví a preguntar.

-Eso está por verse. Por favor, sean pacientes.

Seguidamente, Bastian se dio vuelta y entró de nuevo al edificio.

La multitud quedó aplacada después de las declaraciones de Bastian. Sin embargo, nadie se retiró. Los transeúntes más curiosos nos veían desde fuera de la concentración, incluyendo algunos turistas, quienes tomaron fotos de la protesta.

De repente, mi celular sonó.

-¿Diga?- contesté con un poco de dificultad.

-Dime que tienes algo. Elene no ha dejado de presionarme todo el día.

Era Lucas.

Reí.

-No tengo nada, amigo. Bastian Durand acaba de dar unas declaraciones, pero nada relevante. Chassier entregó unas agendas para comprobar su inocencia. El careo todavía continua.

-¿Y las protestas?

-Pacíficas, ahora que el magistrado declaró. Un infierno antes de eso.

Él rió.

-Tienes agallas, Max. Mantenme informado. Creo que con esto podré mantener a Elene alejada de mí un rato.

-Sí, ve a chismearle.

-Lo que sea con tal de quitármela de encima. Nos vemos.

La calle estaba completamente bloqueada, lo que causó más de un disgusto para los conductores. Algunos protestantes comenzaron a sentarse en el suelo. Todos estaban más sosegados desde que Bastian se retiró.

Aunque me dolían las piernas, no tomé asiento. Estaba atento a la salida de Chassier.

En lugar de pensar en mi cansancio, mi mente divagó en otros asuntos.

Por mucho que detestara admitirlo, todavía pensaba en Axelle. Era difícil creer que ella realmente hubiera sido capaz de engañarme de esa manera. Por mucho que intentara comprenderla, o incluso perdonarla, no podía.

Pero los recuerdos eran fuertes, y me invadían en los momentos menos esperados, como este. Al principio sólo me distraían, pero luego me afectaban de la peor manera.

Forcé mi mente a concentrarse en el presente.

Era mucho más fácil que enfrentar el pasado.

Mi mayor dicha actual era la próxima imputación de Chassier. Estaba convencido de que, si Lefebvre tenía algo que ver con la muerte de Damien, entonces Chassier también debía de estar involucrado de alguna manera.

Pasó alrededor de una hora antes de que, finalmente, Chassier saliera de la Prefectura.

Mas valía que no.

La muchedumbre se alborotó de tal manera, que me hicieron tropezar con el oficial que estaba frente a mí.

Recobré la postura rápidamente, y pude ver cómo un grupo de oficiales escoltaban a Chassier, abriéndose paso dificultosamente entre la gente, quienes gritaban y abucheaban al ex presidente. Tomé algunas fotos. No fueron las mejores que podría haber obtenido en otras circunstancias, pero eso fue lo mejor que pude lograr.

Chassier, cabizbajo, se mantuvo callado todo el trayecto hasta llegar a una camioneta negra que le esperaba a unos metros de la muchedumbre.

No me moví de mi posición, porque sabía que ahora era el turno de Bastian para declarar.

No obstante, varios corresponsales sí abandonaron sus puestos para perseguir a Chassier e intentar obtener declaraciones, las cuales este no dio.

Tal y como pensé, Bastian salió pocos minutos después.

La multitud se aplacó nuevamente para escuchar.

-Mañana será interrogado Pierre Lefebvre acerca de la relación con Túnez. Su declaración será vital para lograr la imputación de Chassier. Eso es todo por ahora.

Estuve a punto de hacer una pregunta, pero Bastian se retiró de inmediato, para la indignación de muchos.

Los protestantes comenzaron a retirarse uno a uno, al igual que los reporteros.

Sólo cuando se retiró la mayoría, tomé algunas declaraciones de los protestantes que quedaron y, seguidamnete, me dirigí a mi auto.

Allí, sentado frente al volante, me sentí satisfecho con mi trabajo. Tenía el presentimiento de que pronto se aclararían las cosas, y que Chassier y Lefebvre serían sentenciados por sus actos.

Pero más importante aún, estábamos cerca de la verdad acerca de la muerte de Damien.

Si bien el juicio se daría más adelante, estaba seguro de que Lefebvre caería, al igual que Chassier.

Sentí un alivio enorme recorrer mi cuerpo, porque la muerte de mi hermano no quedaría impune.

Encendí mi auto y emprendí la marcha a Le Monde. Había trabajo por terminar.
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-No sé qué más quieren de mí.-dijo un fastidiado Prideux.

-Estás acusado de asesinato, Prideux. Sabes perfectamente lo que queremos, y no te moverás de esa silla hasta que hables.

En realidad, estaba mintiendo.

Tan sólo ayer había logrado interrogar a Chassier, quien por todos los medios negó una conexión con Moukarzel más allá de una simple relación diplomática. Al contrario, tal como supuse que ocurriría, acusó a Lefebvre en su condición de tesorero de campaña, alegando que en el documento sólo estaban las firmas de Moukarzel y Lefebvre, y aseguró no estar al tanto de esta operación. Esto significó, en resumidas cuentas, que no pude interrogarle más respecto al tema, y por tanto debía concertar un nuevo careo con Lefebvre.

Mi plan era colocarlos uno frente al otro para que ambos se delataran entre sí, pero luego lo consideré mejor.

Tenía encima otro caso: Damien Laurent. Si bien Prideux había sido imputado por su asesinato, todavía quedaba por descubrir la implicación de Lefebvre (y probablemente Chassier) en el mismo.

Así que tener a Prideux frente a mí en la sala de interrogación en aquel momento era parte de mi plan para matar dos pájaros de un tiro.

-Hasta donde sé, el juicio se llevará a cabo en unos meses.

-Sí, es cierto, pero aún quedan algunas interrogantes por resolver.

Prideux me miró con recelo.

-Creo que llamaré a mi abogado.- afirmó al tiempo que sacaba su celular de bolsillo.

-Yo también lo creo.-accedí con gesto sarcástico.

Miré mi reloj. Lefebvre debía estar por llegar en cualquier momento.

Después de colgar su celular, Prideux se dirigió a mí nuevamente.

-No responderé más preguntas hasta que llegue mi abogado.

-Estoy de acuerdo. Si considera que lo necesita para probar su inocencia, lo esperaremos.

Pude ver en el rostro de Prideux las ganas que tenia de golpearme. Eso por decir lo mínimo.

No tuvimos que esperar mucho, pero no precisamente por la llegada del abogado de Prideux, sino por la de Lefebvre, cuyo rostro palideció ligeramente al ver a Prideux en la habitación.

-¡Justo a quien esperaba!-exclamé con falsa emoción al tiempo que me levantaba de mi asiento.

Fue imposible no notar el intercambio de miradas entre ambos sospechosos.

Eso no me convenía del todo.

-Prideux, por favor espere afuera a su abogado. Tengo una conversación pendiente con Lefebvre.

Prideux se levantó de su asiento y fue recibido por un oficial a su salida de la estancia.

-Tome asiento.- ofrecí a Lefebvre al tiempo que yo me sentaba nuevamente.

-Mi abogado está a punto de llegar.- declaró él todo seriedad.

-No tengo problemas con eso.- aseveré, aunque realmente sí los tenía.

Eso podría estropear mi plan por completo. Tenía que ser cuidadoso, y a la vez, pensar muy bien cómo iba a formular mis interrogantes. Si el abogado se percataba de mis intenciones, esto no funcionaría.

Después de unos breves minutos de incómodo silencio y miradas furtivas, finalmente el abogado llegó.

-Buenos días, caballeros.-saludó al entrar a la estancia acompañado de un oficial, quien se retiró a mi señal. Noah Gravois.- se presentó al estrechar mi mano.

-Buenos días. Bastian Durand.- dije al devolver su saludo.

Se trataba de un joven de piel morena y semblante fresco; jovial. De no ser por la reputación de su cliente, hubiera pensado que era un recién graduado en Derecho.

Obviamente no lo era.

Tomó asiento junto a su cliente y dejó su maletín sobre la mesa antes de hablar.

-Mi cliente ya fue imputado por los cargos de los que se le acusa. El juicio se dará en pocas semanas, así que no veo los motivos de este interrogatorio, o mejor dicho, de esta inquisición contra mi cliente.

Reí para mis adentros. Entendí por qué Lefebvre le había contratado.

-No existe ninguna inquisición contra su cliente, abogado. Al contrario, quisiera hablar sobre esto.

Frente a mí se encontraba un sobre, el cual abrí para sacar una hoja de papel que extendí al abogado.

Él se tomó un tiempo para leer su contenido antes de entregársela a su cliente. Este apenas la revisó. Sabía perfectamente lo que estaba plasmado allí.

-Allí está la firma suya, Lefebvre.- dije dirigiéndome al acusado.- ¿Qué tiene que decir al respecto?

Lefebvre estuvo a punto de responderme cuando Gravois lo frenó con un brazo.

-La procedencia de este documento es incierta. La firma de mi cliente, así como el documento en sí, pudieron haber sido falsificados por alguien que está en contra de mi cliente, o que simplemente quiere ver su reputación manchada.

Definitivamente, este era el abogado del diablo.

-¿Y tenemos alguna idea de quién pueda ser esa persona?

-Maxime Laurent.-soltó Lefebvre de inmediato.

Esto se ponía cada vez mejor.

-¿Maxime Laurent? ¿El periodista?

-Ese mismo. No ha hecho más que dedicarse a calumniarme durante años.- aseveró Lefebvre con desprecio.

El dúo del mal tenía dos puntos a favor. En primer lugar, era cierto que la procedencia del documento era incierta, o al menos lo era para ellos, puesto que yo sabía de dónde había salido. En segundo lugar, también era cierto que Maxime se había dedicado durante años a dañar la reputación de Lefebvre, pero en ese aspecto yo tenía un punto a favor.

-No se puede dañar una buena reputación si esta nunca ha existido.- refuté.-Puedo decir con certeza y convicción que las calumnias de Laurent han sido comprobadas como grandes verdades. Es usted, Lefebvre, quien se ganó estos comentarios.

-Este interrogatorio no se trata de la reputación de mi cliente.- puntualizó Gravois.

-Tampoco se trata de Maxime Laurent. Es poco probable que este documento sea falsificado. La firma de Moukarzel está allí. Además, 10 millones de euros justificarían algunos de los gastos de campaña que aún no cuadran en nuestra investigación.

Lefebvre me contempló crudamente.

-23 empresas financiaron la campaña electoral. Ese dinero fácilmente pudo provenir de allí.- se defendió el abogado.

-Sí, eso su cliente ya lo admitió, pero esas cuentas no cuadran. Falta dinero.

-El pueblo francés donó dinero para esa campaña.- indicó Lefebvre visiblemente irritado ante mi insistencia.

-No juegue conmigo, Lefebvre.- dije amenazadoramente.-Moukarzel y Bourgeois fueron sus más grandes donadores. Esa es la cuenta que cuadra.

-No tomé dinero de los Bourgeois para la campaña.-espetó Lefebvre.

-¡Lefebvre, no más!- advirtió su abogado, apaciguando a la bestia que quería salir de su cliente.

-Pero sí tomó dinero de Moukarzel.-alegué ignorando por completo a Gravois.-

Chassier y usted conocieron a Moukarzel gracias a Bourgeois, y usted recibió el dinero para financiar la campaña.

Lefebvre estuvo a punto de refutar mi teoría, pero su abogado habló primero.

-Ya le dejé en claro, magistrado, que hasta que no tenga pruebas auténticas de esta acusación, no puede incriminar a mi cliente con nuevos cargos.

Gravois y Lefebvre se levantaron de sus asientos con la clara intención de marcharse.

-Este interrogatorio aún no termina.- dije secamente.

Ambos se detuvieron en seco.

Lefebvre miró a su abogado, como quien espera instrucciones. Este último le hizo una seña para que tomar asiento nuevamente.

-Queda un asunto pendiente, Lefebvre.- dije una vez que tuve nuevamente la atención de ambos.

-¿Y qué será eso?- preguntó Gravois visiblemente disgustado.

-Damien Laurent.- me limité a decir en espera de la reacción de Lefebvre.

Este se irguió en su asiento. Su rostro se tensó, al igual que su cuerpo. Él sabía de qué le estaba hablando, y su abogado pareció tener la misma impresión que yo, puesto que no disimuló su confusión al escuchar el nombre de Damien y ver la reacción de su cliente.

-¿El investigador privado?- inquirió Gravois desconcertado.

-El mismo.- afirmé sin quitar la vista de Lefebvre, quien me fulminaba con la mirada.

-Estoy confundido, magistrado. Mi cliente no tiene absolutamente nada que ver con ese caso.

-Quizás su cliente tenga mucho más que ver con ese caso de lo que usted cree.

Gravois se inclinó en dirección a Lefebvre.

-¿Hay algo que quieras decirme?- le dijo con una voz apenas audible.

-¡No tengo nada que ver con ese caso!- se defendió Lefebvre.

Gravois no pareció muy convencido.

-¿Tiene usted pruebas que relacionen a mi cliente con el caso?

-Unas cuantas, sí.- mentí con descaro.

Lefebvre rió con sarcasmo.

-¡Por supuesto que no las tiene!

-Empecemos entonces a desenvolver los hechos.- le reté.

Él no se mostró convencido del todo con la idea.

-De acuerdo.- aceptó finalmente.-Adelante, pregunte. No tengo nada que ocultar.

-No tengo información sobre esto, Lefebvre.- le advirtió su abogado.

-No tienes información de esto porque no tengo nada que ver con el caso. Puedo defenderme de las calumnias de cualquiera.

Ahora era Gravois quien no estaba muy convencido con la idea.

-¿Conoció usted o no a Damien Laurent?

-Dígamelo usted, ¿acaso no tiene las pruebas?- preguntó Lefebvre con socarronería.

Su actitud me irritó, pero no le daría el gusto de salirse con la suya.

-¿Quiere que le diga lo que sé al respecto? Bien. Damien Laurent le investigaba a usted durante las fechas electorales y encontró lo que no se le había perdido, así que usted ordenó su asesinato.

Lefebvre me contempló impasible. Su abogado fue más expresivo en cuanto a su asombro ante mis declaraciones.

-Magistrado, ya usted no sabe de qué más acusarme.- dijo Lefebvre como si mis palabras fueran un completo disparate.

Yo sólo reí. Eso no le gustó mucho a Lefebvre.

-¿Qué pruebas tiene usted de sus declaraciones?- soltó de repente el abogado con seriedad.

-Para comenzar, las declaraciones de su esposa, Eléonore Lefebvre.

Lefebvre soltó un bufido.

-Ella es quien conoció a Damien Laurent.

-Usted le negó la entrevista a Laurent, así que él recurrió a su esposa en busca de respuestas.-dije con severidad.

-Entonces mi cliente no tiene nada que ver con Laurent.- intervino el abogado.

-Su cliente,-comencé a decir dirigiéndome ahora a Gravois.-estuvo al tanto de la visita de Damien Laurent a su esposa, y es por esto que ordenó el espionaje que terminó en su muerte.

Gravois no refutó mi teoría, quizás porque en su mente consideraba su credibilidad.

Después de todo, Lefebvre nunca le habló del tema, así que cualquiera podría estar diciendo la verdad.

-¿Con qué recursos ordenaría yo un espionaje, magistrado?- se defendió Lefebvre.-Para ese entonces, yo no trabajaba en el gobierno. Yo era un simple tesorero.

Mis ojos se abrieron de par en par, y una sonrisa mordaz de dibujo en mi rostro ante su descaro.

-¿Un simple tesorero?- repetí con tono suspicaz.

Era hora de ejecutar mi plan. Era el momento ideal.

-Sus contactos iban, para ese entonces, más allá de los de un simple tesorero de campaña. Al menos según lo que declaró Guillian Prideux.

El rostro de Lefebvre se tensó, y en su expresión pude distinguir cierto desconcierto disfrazado de convicción.

-De acuerdo a Prideux,-continué con serenidad.-Damien Laurent investigaba la relación que tenían Chassier y usted, no sólo con los Bourgeois, sino también con Moukarzel.

-Mentiras.-musitó Lefebvre.

Le ignoré.

-Así que, eventualmente, el joven Laurent descubrió cosas que no debió, lo que se tradujo en una gran molestia para usted.

-Dije que son mentiras.-dijo Lefebvre incrementando un poco su tono de voz.

Una vez más, fingí no prestarle atención.

-Para ese entonces, usted conocía a Prideux, y le ofreció una buena oferta a cambio del espionaje de Laurent, pero esto no fue suficiente. El joven sabía demasiado, así que la solución más efectiva era…

-¡Son mentiras!-gritó Lefebvre golpeando la mesa con ambos puños firmemente cerrados.

-¡Era matarle!- grité yo en respuesta, ignorando su rabieta.- ¡Tenía que sacarlo de en medio o toda la campaña se iría al trasto! ¡Terminarían todos en prisión!

-¡Usted no sabe la verdad de los hechos!- refutó Lefebvre furioso.

-¡Esa fue la declaración que dio Prideux! ¡Su imputación en el asesinato de Laurent es un hecho, y la de usted también!

-¡Ese imbécil no sabe lo que dice!- afirmó Lefebvre colérico.

-¡Él aseguró su implicación en la muerte de Laurent!-presioné más.-¡Damien sabía de la financiación de Túnez y de Bourgeois en la campaña! Obviamente era un obstáculo en sus planes. ¿Y por qué no asesinarlo? Después de todo, sus manos quedarían limpias, y no existía ninguna relación entre usted y Laurent. Los accidentes ocurren, ¿no?

-¡BASTA!-vociferó un exasperado Lefebvre, cuyo rostro estaba rojo de la ira. Su respiración era agitada, y su cuerpo se movía al compás de la misma.

-¡Mi cliente no dará más declaraciones hasta que discuta esto conmigo!-se interpuso Gravois, visiblemente preocupado por la situación.

O quizás más por la inocencia de su cliente en el caso.

-¡Todo es culpa del malnacido de Prideux!-declaró Lefebvre.-Sólo quiere evitar una sentencia por asesinato acusándome de sus crímenes.-finalizó con un poco más de compostura.

Reí entre dientes.

-Evitar una sentencia no, pero reducirla, sí lo creo.

-Vámonos, Lefebvre.-terció su abogado, pero Lefebvre no se movió.

Lo tenía justo donde lo quería.

-¿A qué se refiere con reducir la sentencia?

-Muy simple. Cuando el nuevo Director de la DCRI, Victor Renard, descubrió las pruebas que incriminan a Prideux en el asesinato de Laurent, este no pudo refutarlas.

Esto, sumado al espionaje telefónico de periodistas, y de Damien, usted podrá imaginarse la sentencia que le corresponde.

Gravois intentó llevarse a su cliente, pero este se lo sacudió de encima.

-Prideux nos ofreció información que lo relacionaba a usted con la muerte de Laurent a cambio de reducir su sentencia. Como usted comprenderá, era una oferta que no pude rechazar.

Lefebvre me contempló con desprecio, y una vez más su respiración se torno agitada.

Comenzó a caminar de un lado a otro, pensativo y angustiado. Su abogado me miró de reojo, pero mantuvo la mayor parte de su atención en su cliente. Ambos sabíamos que Lefebvre estaba hundido.

-Usted no tiene pruebas que me inculpen, más allá de las declaraciones del imbécil de Prideux.- acertó Lefebvre.

-Sólo tengo eso, es cierto. Pero piénselo, Lefebvre. ¿Cuánto tardará Renard en encontrar las pruebas que lo incriminen en el caso? No tardó mucho en encontrar las pruebas contra Prideux, así que haga usted la matemática y dígame lo que piensa al respecto.

Un silencio implacable se adueñó de la estancia. Lefebvre me miró con firmeza, pero no dijo nada. Probablemente estaba sacando la cuenta que le había propuesto.

Su abogado fue el primero en hablar.

-Podemos conseguir un trato, igual que Prideux.-sugirió a su cliente.

Este se llevó ambas manos a la cabeza y resopló. Respiró profundo varias veces, liberando toda su frustración en el ambiente.

Finalmente, tomó asiento nuevamente, seguido por su abogado.

-Quiero un trato.- se limitó a decir.

-Y yo la verdad.-refuté.

-Dime primero si tendré un trato.

-Una reducción de 5 años.- medió su abogado.

Sólo sonreí.

-Creo que no entienden su posición, caballeros. El negocio lo pauto yo, no ustedes, y este depende de la información que usted, Lefebvre, me suministre.

Lefebvre miró a su abogado. Este le hizo una seña para que hablara.

Lefebvre dirigió su mirada hacia un rincón de la estancia con resentimiento antes de hablar.

-¿Qué quiere saber?

-Todo. Sobre la muerte de Laurent, la relación con Moukarzel, con Bourgeois; todo.

Él asintió resignado.

-Sólo quería enviar al sujeto al hospital. Prideux sugirió asesinarlo. Sin huellas, ni evidencia. Sólo desparecerlo. Le dije que me quitara ese estorbo de encima y lo recompensaría al llegar a Eliseo. Quería intimidarlo, no asesinarlo. Chassier no tuvo nada que ver con el asesinato. Sólo sabía que el tipo nos tenía en la mira, y me pidió que lo apartara del camino. Claro que, cuando la explosión fue anunciada en la prensa, supo de inmediato de mi implicación en el caso, pero ya no había nada que hacer.

Las cámaras grababan cada segundo de su declaración. Me dediqué a prestar atención a su confesión. Más que todo, por Maxime.

-A Prideux se le fue la mano con lo de la explosión. Sé que Laurent quedó vivo, pero no sobrevivió. Mi plan falló con su muerte. Prideux quiso convencerme de que todo estuvo planeado como una intimidación, pero mintió. Eso es todo lo que sé sobre la muerte de Damien Laurent. Nunca le puse un dedo encima a ese sujeto.- se defendió de inmediato.

-Eso lo decidirá el jurado. Continúe.

Él se arregló su chaleco antes de proseguir.

-Conocí a Bourgeois y a Moukarzel gracias a Chassier. Él conoció a Moukarzel por la anciana. Moukarzel financió la campaña a cambio de todo lo que Francia ha hecho hasta ahora por Túnez. Además, Moukarzel quería nuestro apoyo ante la inminente sublevación de su pueblo.

-¿Qué sabía Chassier al respecto?

-Todo. Él fue el de la idea del negocio con Moukarzel. El dinero lo recibí por un diplomático tunecino, y sí, yo firmé el documento, pero todo fue pautado con antelación por Chassier.

-Háblame de Bourgeois.

Lefebvre miró a su abogado en busca de aprobación. Este le instó a continuar.

-Recibí dinero de los Bourgeois y lo utilicé en la campaña. Pero, como dije anteriormente, todo esto fue planteado por Chassier. Él era el contacto con Bourgeois y Moukarzel. Yo sólo recibía lo que ellos pactaban.

Era un interesante desenvolvimiento de los hechos, ya que por todos lados relucía Chassier como protagonista y autor intelectual de las fechorías de Lefebvre.

De cierta manera, tenía sentido. Pero la teoría de Chassier también, aunque ahora sonaba menos plausible. Era más convincente creer que Chassier había ordenado a Lefebvre recolectar el dinero que pensar que Lefebvre lo había hecho por cuenta propia. Además, era bien sabido que Chassier tenía más contactos que Lefebvre.

Era mucha la información que Lefebvre podía proveerme. Quedaban por esclarecer demasiados hechos, incluyendo la evasión fiscal de madame Bourgeois.

Lefebvre continuó declarando a diestra y siniestra contra todos. Lo que antes eran misterios sin resolver, pronto quedaron más que resueltos con su versión de los hechos.

No obstante, existían algunas incongruencias en cuanto a ciertos sucesos que se contradecían con las versiones dadas por sus colegas.

Por toda su relación con el caso, le tocaban alrededor de 15 o 20 años en prisión, y consideré seriamente darle la reducción de 5 años. Claro, sólo si la información que me estaba dando se demostraba coherente con la verdad.

 

Salí de la Prefectura a eso de las tres de la tarde, a decir verdad, muy satisfecho con el resultado del careo. La confesión de Lefebvre era suficiente para imputar a Chassier en el caso. Evidentemente, Lefebvre sería imputado ahora por el asesinato de Damien Laurent, lo que suponía una victoria para la justicia, para el difunto, y para Maxime.

Agradecía enormemente que la muerte de mi ex compañero no fuera en vano, y que por fin su hermano pudiera tener la tranquilidad de saber la verdad.

Decidí dirigirme a mi oficina de una vez. Tenía trabajo pendiente.

-Buenas tarde, señor Durand.-me saludo mi secretaria al verme llegar.

-Buenas tardes, Joanne.- la saludé con cordialidad.

-Tiene un paquete en su oficina. Llegó esta mañana.- me informó.

-Gracias.- le agradecí antes de entrar a mi oficina.

Era un día ajetreado. Tenía que emitir las órdenes de imputación y tenía una reunión con Maxime en dos horas, además de otros casos en los que trabajaba en aquel momento.

Sobre mi escritorio estaba le paquete del cual Joanne me había hablado, pero no lo abrí de inmediato. Hice algunas llamadas, redacté documentos y convoqué a la prensa para dar declaraciones sobre la confesión de Lefebvre. La noticia convulsionaria a Francia, eso era seguro.

Aproveché el momento para solicitar un nuevo interrogatorio con Chassier, sólo para ponerlo al tanto de todo y contrastar su versión de los hechos con la de Lefebvre.

Por su parte, Prideux aún no sabía de la trampa que había utilizado para hacer caer a Lefebvre. A decir verdad, ni siquiera Lefebvre se dio por enterado de la misma.

Tampoco pensaba ponerlos al tanto.

Me sentí particularmente satisfecho con el resultado de todo, hasta tal punto que llamé a Lorène Bourgeois para concertar una reunión después de la que tenia con Maxime.

Quería dejarle en claro que el caso estaba terminado, y que pronto se haría justicia a su madre.

Después de una hora completa de trabajo, decidí tomar el paquete que reposaba en mi escritorio.

Era pequeño, y no pesaba mucho.

Me preguntaba quién era el remitente, ya que no estaba esperando ninguna encomienda, pero no había etiqueta alguna con una identificación. De igual forma, lo abrí.

Mi corazón se aceleró al instante. Mi respiración se tornó agitada, y sentí escalofríos por todo el cuerpo.

El paquete contenía tres cartuchos de munición y un sobre, el cual tomé con cuidado y abrí con cautela.

“Eres el próximo” , eran las únicas palabras plasmadas en aquel trozo de papel.

Solté el sobre de inmediato, y me levanté con rapidez, dejando caer al piso el paquete, cuyo contenido rodó por el suelo.

Mis manos, ahora frías como el hielo, temblaban.

Me moví tan pronto mis piernas respondieron, y llamé de inmediato a la policía.

Esto era una amenaza. Y una muy clara.

 

 

 

Capítulo 23

 

Bv. Saint-Germain, Paris

02 de Agosto de 2012


10:01 pm

La soledad se hacía sentir en la terraza del café Les Deux Magots. Más allá del sonido de los pocos autos que transitaban las desoladas calles parisinas, sólo oía las voces de una pareja hablando en una mesa distante, y un mesonero recogiendo los platos que quedaron de los comensales que acababan de dejar el lugar.

La fría brisa era constante pero ligera. Aunque traía puesta una chaqueta, podía sentirla en mi piel. Sujeté la taza de chocolate caliente que tenía frente a mí y con ella calenté mis manos, frías como el viento que recorría la ciudad.

El mesonero se acercó a mi mesa para ofrecerme algo de comer, pero rechacé su oferta cordialmente. No había ido a ese lugar a degustar un plato de comida. En realidad, esperaba a Whistle. Ahora que el caso Bourgeois estaba resuelto, era hora de terminar con todo.

No obstante, Whistle se había retrasado un poco, por lo que mis pensamientos decidieron hacerme algo de compañía.

Hacía menos de un mes que mi labor de investigación contra Lefebvre había terminado.

Fue imputado por todos los cargos que se le acusaban, y el pobre aún no sabía cómo se había descubierto todo. Especialmente, su relación con Moukarzel. Chassier no se quedaba atrás, siendo imputado por abuso de debilidad contra madame Bourgeois y financiación ilegal de partido político, entre otros cargos. Ninguno podría salir de esta.

Por otra parte, Lefebvre y Prideux fueron imputados por el asesinato de mi hermano, Damien Laurent. El juicio determinaría la sentencia de ambos, quienes rotunda y descaradamente, continuaban defendiendo su posición.

De acuerdo a Bastian, Lefebvre lograba, a través de sus contactos, posponer la fecha del juicio, el cual debió haberse llevado a cabo hace tiempo. Sin embargo, Bastian aseguró que esto no era un peligro, puesto que cada día salían a la luz pruebas que incriminaban cada vez más a Lefebvre en asuntos ilegales.

Era un ejemplo el caso de la amenaza que Bastian había recibido hacia unos días. La fiscalía francesa investigaba la procedencia del paquete que le había sido enviado al magistrado con cartuchos de municiones y una amenaza de muerte. Tanto Prideux, como Lefebvre y Chassier, figuraban entre los principales sospechosos para los medios, aunque la policía aseguraba que el paquete pudo provenir de algún ciudadano corriente; un fanático político. Las investigaciones continuaban, y tanto Whistle como Bastian buscaban pruebas que incriminaran a quienes creíamos culpables.

Tomé un sorbo de mi chocolate mientras observaba a una pareja caminando en las adoquinas aceras parisinas, al otro lado del restaurante.

Por mi mente pasó la imagen de Axelle.

Hacía un buen tiempo que no la veía. Todavía no estaba listo para superar su traición.

La oscura noche sólo era iluminada por las luces artificiales de la ciudad. El ambiente de Paris era inigualable. Todos los días eran especiales, pero yo estaba tan ocupado en mis propios asuntos que ya no lo notaba. Ya no veía lo que otros sí, en particular los turistas: una ciudad vanguardista, que mezclaba lo antiguo con lo moderno; una ciudad llena de personas con diferentes culturas, en la cual más de un sueño se había cumplido.

Los seguía cumpliendo, cada año y a cada instante.

Tomé un gran respiro; un respiro lleno de aquel ambiente, de aquella brisa que traía consigo lo nuevo y desconocido. Luego, lentamente, exhalé el aire; un aire que se llevaba todo el estrés, las preocupaciones, los rencores…

Fue entonces cuando vi a Whistle acercarse.

Para ser honesto, no sé exactamente de dónde salió, pero este se aproximaba a mí con tranquilidad. Su apariencia no era la que esperaba. Su cabello crespo y avellanado estaba al aire libre, liberado finalmente de la gorra a la cual era siempre confinado.

Sólo cuando se sentó frente a mí, vi, por primera vez, sus grisáceos ojos. Lucia algo agotado, pero más relajado que en otras oportunidades.

-Es la primera vez que eres puntual.- dijo como saludo.

-Los tiempos cambian.- alegué sin sentirme ofendido ante su comentario.

El rió.

-Todo terminó, Laurent.-dijo seriamente.-Logramos nuestro objetivo.

-No creo que sea oportuno confiarnos, Whistle. Todavía no se ha dictado sentencia.

Además, Lefebvre ha logrado posponer su juicio un par de veces.

-No te preocupes por eso. El juicio se llevará a cabo y Lefebvre caerá.-dijo con certeza.-Estoy pendiente de todo.-añadió al ver que yo no estaba muy convencido con su afirmación.

-¿Y el asesinato de mi hermano?

-Todos los involucrados pagarán por eso. La investigación va en la dirección correcta.

Hay suficientes pruebas, y las declaraciones de Lefebvre lo terminaron de hundir.

Me era difícil creer que Lefebvre confesara su participación en la muerte de Damien.

Bastian fue el primero en darme la noticia, y aunque en aquel momento quería arrancarle la cabeza al bastardo de Lefebvre, me aliviaba saber la verdad, y más importante, haber traído justicia a un crimen impune.

-Gracias.- dije con sinceridad. De no ser por Whistle, jamás hubiera descubierto la verdad.

-No tienes nada que agradecerme. Tú fuiste pieza vital en la captura de Lefebvre.

Además, Damien también era mi amigo.

-¿Qué hay de Bourgeois y Chassier?- pregunté. Hacía varios días que no tenía novedades de ninguno.

-Bourgeois sigue siendo la mujer más rica de Francia.- bromeó Whistle.-Claro que es su neto quien administra su fortuna. El pobre no ha querido involucrase en el caso, pero al parecer está haciendo bien su labor. En cuanto a Lorène Bourgeois, debo decirte que está muy agradecida por todo lo que ha sucedido. No creo que nadie más quiera aprovecharse de la anciana en un buen tiempo.- puntualizó burlonamente.

-Eso espero. De eso se trataba esto… en parte.

-Sí, así es. Y por nuestro amigo Chassier, déjame decirte que le esperan días oscuros.

Unas declaraciones de su ex secretario y uno de sus consejeros lo pusieron en una muy mala posición. Al parecer, la confesión de Lefebvre fue bastante verídica. Por si fuera poco, Fortescue está realizando una auditoria a las finanzas de madame, incluyendo sus cuentas suizas. Chassier recibió gran cantidad de dinero de Bourgeois, antes y después de las elecciones.

-El muy bastardo.

-Ninguno tiene salida, Laurent. Este caso está cerrado.

-¿Qué hay de tu equipo en la DGSE?-cuestioné antes de que se me olvidara.

Whistle se recostó en su asiento.

-Ese equipo ya no existe, Laurent. Logramos nuestro objetivo: descubrir la relación de Lefebvre con Moukarzel. Su imputación. Todo queda en manos de la justicia. Déjame confesarte que creo fervientemente en la gestión de Bergeron. Te recomiendo que lo hagas. El tipo sabe lo que hace.

Me pregunté si Whistle había espiado al nuevo presidente a través de FRENCHELON, pero no dije nada.

-Sólo quedan dos cosas de que hablarte. La razón por la cual te llamé aquí.

-Creí que sólo querías despedirte.-bromeé.

Él soltó una risa.

-Eres demasiado sentimental, Laurent. Eso no te conviene, mi amigo.

-Ni me lo recuerdes.-dije con amargura, haciendo un gran esfuerzo por apartar de mi mente la imagen de Axelle.

-De hecho, esa es una de las cosas de las que quiero hablarte.

No pude ocultar mi desconcierto.

-No sé de qué…

-Axelle.-dijo con firmeza.

Y lo odié por eso.

-No hay nada que discutir sobre eso. Además, no es tu problema.- dije con rudeza.

-La amenazaron, Max. La hostigaron hasta el cansancio. Me buscaban a mí, y nunca me delató. No fue fácil.

-Pudo habérmelo dicho.- repliqué, pero sus palabras comenzaron a causar el efecto que él quería que causaran.

-Temió por ti.

-Y ahora tú la defiendes. ¿Trabaja para ti ahora?

-No seas ridículo, Laurent. ¿Por qué habría de defender al enemigo?

-Eso mismo me pregunto.

-Ella no es enemigo. Sólo quería que supieras que la investigué luego de que Bastian me contara lo sucedido en el interrogatorio con Prideux. Tenía que saber si en algún punto me delató, pero no lo hizo. Prideux quería provocarte aquel día.

-Lo pensaré, si eso es lo que quieres. Lo que sea con tal de que dejes a un lado el tema.

¿De qué se trata el otro tema de cual quieres hablarme?

Él me miró con seriedad para luego inclinarse y reposar sus brazos sobre la pequeña mesa.

-Quiero pedirte un último favor.

Esta sí que era una novedad. Mi curiosidad despertó al instante que pronunció sus palabras.

-¿De qué se trata?

-Es hora de revelar la identidad de tu fuente anónima. 

Mi boca se abrió ligeramente, pero la cerré casi de inmediato.

-¿Quieres que revele tu identidad al mundo?- inquirí soóo para corroborar lo que acababa de pedirme.

Él asintió.

Me recosté en mi asiento para procesar mejor la información.

-¿Estás consciente de las consecuencias?

-Completamente.-dijo con la usual convicción que caracterizaba su personalidad.-Mis filtraciones me podrían llevar a prisión. El uso de FRENCHELON por motivos personales está prohibido también.

Permanecí en silencio un momento. El mesonero se acercó a nuestra mesa para recoger la vacía taza que reposaba frente a mí, y nos ofreció algo de comer, pero me limité a pedirle la cuenta cuando Whistle declinó el ofrecimiento.

-¿Qué buscas ganar con esto?- pregunté con mi ceño fruncido ante la confusión.

-La venganza contra mi padre, Laurent. No espero que lo comprendas, pero es importante para mí que el muy bastardo sepa que fui yo el responsable de su captura.

Le va a dar un infarto, te lo aseguro. Apuesto a que me da por muerto.- dijo al tiempo que una sonrisa maliciosa se dibujaba en su rostro.

El odio entre Lefebvre y Whistle era palpable, y no podía imaginar la cara del ex ministro al ver el nombre de su hijo en los titulares.

Si, seria de lo más divertido ver eso.

-¿Qué debo decir?

-Todo. Dilo todo Laurent. Ya no hay por qué esconderse. Nadie nos vigila; no como antes. Por eso escogí este lugar para nuestra última reunión.

-¿Última?

-Mañana por la mañana, cuando tu artículo salga en prensa, ya yo estaré lejos de Francia. Mi aventura comienza ahora, Laurent, y ni tú ni Bastian están invitados.

Aunque intentaba sonar divertido, su afirmación no me resultaba tan graciosa como desconcertante e intrigante.

-Mis filtraciones irán más lejos, Laurent, y estaré en graves aprietos una vez que las revele. Es importante que dejes en claro que tú ya no tienes contacto conmigo. De hecho, ya no lo tendrás. Ni tu ni Bastian. Por su seguridad. Sólo sabes que me fui del país. Eso es todo.

-¿Qué clase de revelaciones piensas dar?

-No tienes idea.- alardeó sonriente.

-De acuerdo. Publicaré el artículo.

-Gracias, Laurent.

Seguidamente se levantó de su asiento y estrechó mi mano.

-Fue un placer conocerte, pero debo decirte que todavía pienso que tu hermano era un mejor investigador.

Era bueno saber que Whistle tenía sentido del humor.

-Todavía pienso que eres un idiota, así que estamos a mano.

Él soltó una carcajada.

-Nos vemos, Laurent. Y piensa lo que te dije sobre Axelle.

-No te lo prometo, Liam.- me limité a decir.

Observé a Whistle marcharse hasta perderse de vista.

Permanecí en el café después de pagar la cuenta. Me intrigaban las revelaciones que Whistle daría. Claro que, esta vez no sería yo quien las diera.

Pensé en lo que me había dicho sobre Axelle. Básicamente, era lo mismo que ella me había dicho. No sabía qué pensar o qué hacer al respecto. Sus acciones contra sus razones. La balanza no lograba equilibrarse.

Contemplé el cielo, oscuro e infinito. No era fácil ver estrellas en las ciudades, pero pude distinguir una. Era diminuta y apenas brillaba. Era la pequeña y limitada visión de 

algo más grande, en un lugar muy lejano en el universo.

Sonreí y me levanté de mi asiento. Sabía exactamente qué hacer.
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